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Antecedente  Epistolar 


Dr.  Arturo  Capdevila 
Juncal  3575 
Capital  Federal 

Estimado  Dr.  Capdevila: 


26  de  Noviembre  de  195 4 


Noticioso  de  que  tiene  Vd.  en  preparación 
un  libro  con  la  versificación  de  los  Salmos  de 
David  y  hallándose  esta  Asociación  interesada 
en  divulgar  toda  literatura  que  pueda  servir  a 
los  fines  de  la  elevación  moral  y  espiritual  de  la 
juventud,  solicitóle  en  nombre  del  Directorio  de 
aquélla  — que  preside  Don  Fernando  M.  Molt — , 
quiera  autorizarnos  a  tomar  a  nuestro  cargo  la 
publicación  de  dicha  obra. 

Seria  para  nosotros  muy  grato  vincular  en 
esta  forma  su  nombre  a  esta  Casa  en  cuyo  seno 
tanto  se  estima  su  fecunda  y  magnífica  labor  li- 
teraria. 

De  ser  posible  lo  que  acabamos  de  solicitarle, 
le  estimaremos  quiera  Vd.  decirnos  las  condicio- 
nes que  quisiera  Vd.  establecer  para  la  referida 
publicación. 

Muy  alte,  de  Vd.    S.  S.  S. 


José  Várela  Buela 

Secretario  General 


Buenos  Aires,  29  XI  1954 


Señor  Secretario  General  de  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes 
D.  José  Várela  Bueía 

Muy  estimado  señor  Várela: 

Es  para  mí  motivo  de  alta  satisfacción  y  honor,  ha- 
ber recibido  en  la  fecha  su  nota  del  26,  donde  me 
expresa  que,  conocedor  de  que  estoy  preparando  una 
versificación  del  libro  de  los  Salmos,  y  dado  el  perma- 
nente anhelo  de  esa  institución,  de  propender  a  la  ele- 
vación moral  y  espiritual  de  la  juventud,  me  solicita 
autorice  a  la  entidad  de  su  digno  secretariado  para  que 
tome  a  su  cargo  la  publicación  de  la  obra.  Mis  más 
efusivas  gracias  al  señor  Molt  y  demás  señores  miem- 
bros del  Directorio. 

En  realidad,  la  versificación  de  los  Salmos,  — labor- 
en que  puse  el  mayor  ahinco,  siguiendo  principalmente 
por  razones  de  orden  estético,  el  bellísimo  texto  del 
gran  Casiodoro  de  la  Reina,  en  la  versión  "corregida 
y  enmendada  después  por  Cipriano  de  Várela  (como  lo 
enseña  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de 
los  Hoterodoxos  Españoles,  tomo  V,  cap.  III) — ,  no  está 
en  preparación  sino  terminada  ya,  y  desde  este  momen- 
to a  la  completa  disposición  de  ese  Hogar  meritísimo 
en  que  espíritus  como  el  suyo  o  el  del  Dr.  Abeledo  o 
de  tantos  más,  irradian  para  ejemplo  de  los  jóvenes 
la  enseñanza  hermosísima  de  sus  propias  vidas. 

Vea  Vd.  por  estas  palabras  cuánta  es  la  alegría  con 
que  desde  ahora  dejo  mi  modesta  obra  al  amparo  de 
esa  benemérita  asociación. 

En  cuanto  a  las  condiciones  que  se  me  invita  gen- 
tilmente a  poner,  ellas  no  serán  otras  que  las  habituales 
de  la  Institución  para  estos  casos. 

Soy  como  siempre  su  muy  afmo. 

Arturo  Capdevila 

s/c.  Juncal  3575 


MOTIVO 


Como  en  acción  de  gracias  al  Dador  de  toda 
cosa  por  muy  particulares  beneficios  recibidos  en 
el  curso  del  año  de  1952,  que  lo  fué  de  mis  fiestas 
de  Córdoba  y  de  otras  singulares  mercedes,  quise, 
como  era  razón,  entonar  alabanzas  de  gratitud 
al  Cielo.  Pero  ¿con  qué  palabras  lo  haria?  ¿Con 
cuáles  que  realmente  fuesen  dignas  de  llegar  al 
Señor?  Pensé  en  David,  y  al  punto  me  tracé  el 
propósito  de  poner  en  verso  los  Salmos. 

Se  limitó  mi  deseo  en  un  principio  a  componer 
meras  paráfrasis  en  apretados  compendios.  Mas 
¿cómo  elegir?  ¿Cuáles  salmos  deberla  verter  y 
cuáles  no?  Había  que  atreverse  con  todo  o  no 
hacer  nada.  Entonces  me  puse  a  la  obra  bajo  esta 
consigna:  Salmo  tras  salmo  y  versículo  por  ver- 
sículo. Ahora,  en  lo  tocante  al  metro,  ¿cuál  seria 
éste?  Sirt  duda  alguna,  el  endecasílabo.  Pero  ¿en 


qué  distribución  estrófica?  Pronto  no  cupo  duda 
tampoco  acerca  de  tal  punto.  Y  es  que  se  me 
ofrecieron  dos  evidencias:  la  primera,  que  en  los 
diversos  textos  castellanos  de  los  versículos  davi- 
dicos,  aparecía  gran  cantidad  de  endecasl labos 
ya  hechos;  la  segunda,  que  cada  salmo  escondía 
una  posibilidad  de  asonante  continuo. 

Dentro  del  riguroso  compromiso  a  que  arribé 
de  ser  tan  literal  como  pudiera  — lo  que  significó 
esquivar  siempre,  salvo  excepciones  contadas,  el 
recurso  parafrástico —  me  lisonjeo  de  pensar  que 
ninguna  esencia  del  sagrado  Libro  se  ha  perdido. 

Con  fundada  causa  se  precian  algunos  pueblos 
de  Europa  -señaladamente  el  alemán  y  el  inglés- 
de  poseer  en  sus  lenguas  respectivas,  magnificas 
versiones  de  la  Biblia,  de  subido  mérito  literario. 
En  nuestro  propio  orbe  hispánico  se  está  ahora 
trabajando  con  tesón  en  las  distintas  cuestiones 
inherentes  a  la  empresa:  en  las  filológicas,  en  las 
exegéticas,  en  las  estilísticas.  Mi  versión,  entre 
tanto,  no  viene  a  competir  con  admirables  páginas 
ni  de  ayer  ni  de  hoy,  si  bien  la  recomienda  el  es- 
tar en  verso  y  no  caer  en  omisiones. 

Con  todo,  sufre  excepción  el  salmo  119.  Aun- 
que en  rigor  cada  versículo  ha  de  resolverse  en 
dos  endecasílabos,  hube  de  prescindir  de  esta  ley 


en  el  mencionado  salmo  ( que  es  el  llamado  alfa- 
bético) reduciendo  a  ocho  versos  los  ocho  ver- 
sículos de  cada  grupo  estrófico.  De  lo  contrario, 
me  habría  visto  precisado  por  la  Indole  de  este 
canto,  a  una  sostenida  reiteración  conceptual  en 
el  circulo  de  unas  mismas  palabras  e  imágenes. 

El  autor,  como  arriba  se  dijo,  no  buscó  superar 
el  mérito  de  otros,  sino  el  llano  cumplimiento  de 
una  ofrenda.  Don  Tomás  González  Carvajal,  por 
ejemplo,  tradujo  del  latín  el  Salterio  y  lo  dispuso 
en  versos  castellanos  aconsonantados  de  1 1  y  7 
silabas,  por  anos  de  Fernando  Vil ,  como  antes  Jo 
había  hecho  el  peruano  D.  Pablo  Olavide  con  muy 
menor  fortuna. 

Difícil  era  darle  gusto  en  la  materia  a  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo,  quien  dice  de  este  últi- 
mo que  no  supo  recoger  ni  el  sabor  oriental  y 
profético  ni  la  exuberante  imaginativa,  y  nada 
alcanzó  tampoco  "de  la  obscuridad  solemne,  de 
la  majestad  sumisa  ni  de  aquel  volar  insólito  que 
levanta  el  alma  entre  cielo  y  tierra  y  la  hace  per- 
cibir como  un  dejo  de  los  sagrados  arcanos" . 

¿Qué  he  buscado  yo  entonces  con  mi  versión,  tan 
desvalida  de  atuendo  erudito?  Esto  sólo:  que  si- 
quiera sea  por  la  atracción  del  verso,  muchos  lec- 
tores que  de  otro  modo  no  se  habrían  acercado 


al  océano  sapiencial  de  David,  puedan  hacerlo. 
Por  insuficiente  que  sea  nuestra  realización,  algo 
se  les  alcanzará  de  aquella  maravillosa  grandeza. 

En  definitiva:  yo  no  traigo  más  que  el  eco  de 
un  eco.  Pero  el  eco  de  un  eco  del  infinito.  Por  eso 
espero  que  llegará  a  las  almas. 

A.  C. 


PARTE  PRIMERA  DE  LOS  SALMOS 
(Del  I  al  XLI) 


Salmo  I 

Dichoso  aquel  que  no  se  guía 

por  el  consejo  de  los  malos 

ni  se  detuvo  con  los  pecadores 

ni  buscó  asiento  con  el  que  hace  escarnio, 

sino  que  en  Dios  su  voluntad  poniendo 

en  su  ley  día  y  noche  ha  meditado. 

Éste  será  tenido 

como  a  la  orilla  del  arroyo  el  árbol 
que  da  su  fruto  cuando  el  tiempo  llega, 
entre  las  hojas  de  verdor  lozano. 
Y  todo  cuanto  hiciere  será  bueno 
y  por  el  cielo  prosperado. 
No  así  el  impío,  no, 

que  es  polvo  suelto  por  el  viento  vago. 
Por  tanto  nunca  prevalecerán 
entre  los  justos  los  que  así  pecaron: 
que  conoce  el  Señor  todas  las  sendas 
y  es  perdición  la  senda  del  malvado. 
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Salmo  II 

¿Por  qué  las  gentes  se  amotinan 

y  andan  los  pueblos  con  discursos  vanos? 

Los  reyes  de  la  tierra  y  tantos  príncipes, 

contra  Dios  y  su  Ungido  congregados, 

dirán:  Rompamos  sus  coyundas. 

El  yugo  de  una  vez  sea  arrojado. 

El  que  en  los  cielos  mora 

los  escarnecerá  desde  lo  alto. 

Entonces  hablará  con  su  furor. 

Serán  ellos  de  su  ira  conturbados. 

Mas  yo  fui  constituido  por  su  rey. 

Dijo:  Es  mi  rey  sobre  mi  monte  santo. 

Y  he  aquí,  dijo,  anunciaré  mi  fuero. 

Hijo  mío  eres  tú:  que  hoy  te  he  engendrado. 

Demándame  y  naciones  te  daré, 

y  para  tu  heredad  todos  los  cabos 

de  la  tierra.  Alzarás  cetro  de  hierro, 

y  así  lo  mismo  que  si  fuesen  vasos 

del  alfarero  los  destrozarás. 

¿Qué  hacéis  entonces,  reyes?  Meditadlo. 

Y  vosotros  los  jueces  de  los  hombres, 
los  que  a  la  tierra  estáis  juzqando, 
dejaos  persuadir,  oíd  consejo, 

con  temor  y  temblor  en  Dios  holgados. 
Armaos  de  pureza  y  no  se  ensañe 
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y  acabéis  en  la  senda  descarriados 
el  día  del  furor.  Los  que  confían 
en  Él  serán  los  bienaventurados. 

Salmo  III 

¡Oh,  cuánto  se  han  multiplicado, 

Señor,  los  que  en  mi  contra  se  levantan! 

Para  éste  no  hay  salud  de  Dios, 

dicen  por  mí,  para  aflicción  de  mi  alma. 

Mas  Tú,  Jehová,  mi  escudo  eres, 

el  que  mi  frente  ensalza. 

Clamé  a  Jehová,  le  clamé  a  voces, 

y  oyó  desde  su  monte  mi  palabra. 

A  veces  me  acostaba  y  me  dormía 

porque  Jehová  me  sustentaba. 

Diez  millares  de  pueblo  si  me  cercan, 

no  he  de  temerlos,  porque  Dios  me  salva. 

Levántate,  Jehová.  Váleme  siempre. 

Ya  heriste  a  mi  enemigo  en  la  quijada. 

De  Jehová  es  la  salud.  Sobre  su  pueblo, 

sus  bendiciones  santas. 

Salmo  IV 

Cuando  llamo  respóndeme,  Señor, 

¡oh  Dios  de  mi  justicia! 

que  me  alzaste  en  el  día  de  la  angustia. 
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Ten  piedad  y  mi  queja  sea  oída. 
¿Hasta  cuándo  querréis  volver  mi  honra 
en  infamia,  secuaces  de  mentiras? 
Jehová  al  piadoso  le  llamó  a  su  lado 
y  habrá  de  oir  las  voces  mías. 
Temblad  y  no  pequéis.  Hablad  a  solas 
con  vuestro  corazón  en  la  yacija. 
Y  callad.  Holocaustos  no  hay  mejores 
que  los  de  la  obediencia  y  la  justicia. 
Confiemos  en  Jehová.  Muchos  se  dicen: 
¿Quién  nos  mostrará  el  bien?  Alza,  Señor., 
tu  faz  delante  de  la  humana  vista. 
De  alegría  me  henchiste  el  corazón. 
Otros  su  grano  y  mosto  multiplican. 
Pero  yo  en  paz  feliz  me  doy  al  sueño 
porque  eres  el  descanso  de  mi  vida. 

Salmo  V 

Escucha  mi  palabra  ¡oh  Jehová! 

Oye  atento  la  voz  de  mis  clamores, 

¡Oh  Rey  mío!  ¡Oh  Dios  mío!  porque  a  Ti 

desde  por  la  mañana  alzo  mis  voces, 

y  me  presento  a  Ti, 

y  a  Ti  me  acojo  con  mis  oraciones. 

Tú  no  eres  Dios  que  la  maldad  recibas. 

Por  tanto  al  malo  tu  poder  no  acoge. 

No  llegarán  a  Ti  los  insensatos. 
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Tú  no  querrás  al  que  maldades  obre. 
Al  engañoso  y  al  violento  apartas. 
Son  tu  abominación  aquellos  hombres. 
Por  la  extensión  de  tus  misericordias 
entre  a  tu  casa  yo  y  en  ella  adore. 
Guíame  en  tu  justicia.  No  me  dejes. 
Dame  el  camino  en  que  los  pasos  corren: 
que  no  hay  en  el  impío  rectitud 
y  sus  entrañas  pravedad  esconden. 
Son  sepulcros  abiertos  sus  gargantas. 
Su  lengua,  lengua  de  lisonjeadores. 
Asuélalos,  Señor.  Rueden  y  caigan 
y  por  la  multitud  de  rebeliones 
con  que  se  rebelaron  contra  Ti 
arrójalos,  empújalos.  Y  entonces 
alegráronse  los  que  en  Ti  esperaron 
y  aman  la  gloria  de  tu  santo  Nombre: 
De  bendición  coronarás  al  justo 
y  escudo  le  serán  tus  bendiciones. 

Salmo  VI 

Jehová,  con  tu  furor  no  me  reprendas; 
no  me  castigues  con  tu  ira. 
Apiádate  que  enflaquecí  ya  mucho. 
Dame,  Señor,  por  fin  tu  medicina, 
porque  mis  huesos  conturbados  fueron; 
conturbada  también  el  alma  mía. 
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Y  Tú,  Dios  ¿hasta  cuándo?  Vuelve,  líbrame 

por  tus  mercedes  infinitas. 

Porque  en  la  muerte  no  hay  memoria 

de  Ti.  Y  en  el  sepulcro  que  te  olvida 

¿quién  te  habrá  de  loar?  Mucho  he  gemido. 

Mi  lecho  nada  en  llanto  y  te  suspira 

toda  la  noche  el  alma.  Están  mis  ojos 

duros  y  su  mirada  envejecida. 

Pero  apartada  de  mi  lado  sea 

toda  la  gente  inicua: 

que  oyó  Jehová  mi  lloro 

y  fué  mi  súplica  atendida. 

Dejen  mi  campo  ya  mis  enemigos. 

Para  ellos  solamente  la  ignominia. 

Salmo  VII 

Jehová,  Señor  divino, 
salvo  sea  de  aquel  que  me  persiga. 
No  se  arrebate  como  un  león  mi  alma 
que  todo  despedaza  y  nadie  libra. 
Señor,  Dios  mío,  si  éstas  son  mis  obras, 
si  hay  en  mis  manos  cosa  inicua, 
si  volví  mal  por  mal  en  la  carrera, 
caiga  yo  entre  las  gentes  enemigas. 
Persiga  mi  alma  el  enemigo,  alcáncela, 
polvo  sea  mi  honor,  pise  mi  vida. 
Pero  levántate,  Jehová, 
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con  tu  furor  a  causa  de  las  iras 

de  mis  angustiadores,  y  hecho  sea 

mi  juicio  con  tu  ley  establecida. 

Te  ha  de  rodear  congregación  de  pueblos 

hasta  que  tornes  a  tus  cimas. 

El  Señor  es  quien  juzga  a  las  naciones. 

Júzgame  a  mi  conforme  al  alma  mía, 

conforme  a  la  inocencia  que  haya  en  mi 

y  al  pecador  conforme  a  su  malicia. 

Al  malo  el  mal  consuma, 

mientras  al  justo  Tú  encaminas: 

que  bien  penetra  corazón  y  entrañas 

el  rayo  de  tu  vista. 

Mi  escudo  es  Dios,  el  que  a  los  rectos  salva 

y  a  quien  enoja  el  mal  todos  los  días. 

Convertios,  que  armado  tiene  el  arco 

y  ya  su  espada  afila, 

y  aparejada  tiene  arma  de  muerte 

para  el  que  siempre  perseguía. 

He  aquí  parto  de  la  iniquidad. 

Trabajo  concibió,  parió  mentira. 

Pozo  ha  cavado  y  ahondado  le  ha. 

Caer  debe  en  la  fosa  el  que  la  hacía. 

Tornará  su  miseria  sobre  sí; 

su  iniquidad  a  su  cabeza  misma. 

El  Nombre  del  Señor  glorifiquemos. 

Alabemos  a  Dios  por  su  justicia. 
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Salmo  VIII 

¡Cómo  es  grande  tu  Nombre,  Jehová, 

en  la  tierra  y  también  en  las  alturas! 

En  los  niños  de  pecho  preparaste 

tus  alabanzas  para  que  confunda 

su  causa  el  enemigo 

y  queden  todos  con  las  bocas  mudas. 

Cuando  veo  los  cielos  que  extendiste, 

y  las  estrellas  y  la  luna, 

me  digo  qué  es  el  hombre,  Dios  potente, 

para  tenerle  en  la  memoria  tuya. 

Poco  menos  lo  hiciste  que  los  ángeles 

y  coronado  ha  sido  de  hermosura. 

Señorea  en  las  obras  de  tus  manos, 

sobre  las  prodigiosas  obras  tuyas. 

Todo  a  sus  pies  pusiste:  ovejas,  bueyes, 

todas  las  bestias  que  los  campos  suman, 

las  aves  de  los  cielos  y  los  peces 

del  mar  y  cuanto  pasa  por  sus  rutas. 

¡Oh  Jehová,  Señor  nuestro,  cómo  es  grande 

tu  Nombre  por  la  tierra  y  las  alturas! 

Salmo  IX 

Alabaré  a  Jehová  con  toda  el  alma. 
Cantaré  todos  tus  prodigios. 
Alegrarme  y  gozarme  quiero  en  Dios. 
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Siempre  cantar  el  Nombre  del  Altísimo. 

Porque  mis  enemigos  ya  volviéronse 

y  han  de  caer  vencidos. 

La  defensa  tomaste  de  mi  causa 

y  sustentado  fué  mi  juicio. 

Reprimiste  a  las  gentes,  derrumbaste, 

destruíste  al  malvado,  y  fué  raído 

su  nombre  para  siempre.  Ya  acabados 

son  tus  asolamientos  ¡oh  enemigo! 

Tus  ciudades  rodaron  con  estruendo; 

su  memoria  también  ha  perecido. 

Y  Jehová  para  siempre  alzó  su  trono, 
el  trono  de  sus  juicios. 

Y  será  Jehová  refugio  al  pobre 

y  socorro  en  la  angustia  al  desvalido. 

En  Ti  confíe  el  que  aprendió  tu  Nombre 

pues  al  que  a  Ti  recurre  das  abrigo. 

Cantad  a  Jehová  que  en  Sión  habita, 

notificad  su  bien  por  los  caminos, 

porque  vengó  la  sangre  de  sus  siervos 

y  su  clamor  no  echó  en  olvido. 

Apiádate  de  mí,  Jehová. 

Mira  como  me  postra  el  enemigo. 

Líbrame  Tú,  que  a  umbrales  de  la  muerte 

mi  ensalzador  has  sido, 

para  que  yo  tus  alabanzas  cante 

allá  en  Jerusalén  con  regocijo. 

Todos  fueron  hundidos  en  el  foso 
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que  hicieron  ellos  mismos, 

y  en  la  red  que  escondieron  en  la  senda 

sus  pies  fueron  coqidos. 

Conocido  fué  Dios  por  su  palabra. 

Enlazado  en  su  lazo  fué  el  maligno. 

(Guardadlo  en  la  memoria, 

tenedlo  en  lo  que  hablareis  de  continuo.) 

Arrojados  serán  los  pecadores, 

los  que  sin  Dios  vivieron,  al  abismo. 

No  siempre  la  paciencia  del  que  sufre 

será  frustrada  ni  olvidado  el  mísero. 

Levántate,  Señor,  no  se  alce  el  hombre. 

A  las  naciones  todas  ponles  juicio. 

Temor,  temor  de  Dios  tengan  las  gentes. 

Hombres  los  hombres  son.  Quede  sabido.  (*) 

Salmo  X 

Jehová  ¿por  qué  estás  lejos?  jAy!  ¿Por  aué 
te  escondes  en  el  tiempo  de  la  angustia? 
Soberbio  con  el  pobre  es  el  impío. 
Que  en  su  propia  arrogancia  se  confundan, 


(*)  Los  dos  versos  del  ppréntesis  sor:  el  desarrollo  del  concento 
enunciado  por  las  palabras  higgayon  y  consideración  que  en  dife- 
rentes versiones  refuerzan  a  la  palabra  scla,  que  en  hebreo  significa 
pausa.  Para  nuestros  dos  versos  nos  hemos  guiado  por  el  texto  de 
la  vieja  Biblia  de  Amsterdam,  donde  Icemos:  Sea  en  esto  vuestra 
habla  continua. 
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presos  del  pensamiento  que  pensaron, 

los  que  no  temen  la  palabra  tuya. 

De  sus  malos  deseos  el  malvado 

se  alaba  y  ciertamente  no  te  busca. 

No  hay  Dios,  se  dice,  y  de  su  mente  aparta 

tu  santo  juicio;  al  enemigo  abruma. 

Y  aun  dijo:  Nadie  me  derrocará. 

Para  siempre  es  conmigo  la  fortuna. 

De  maldición  hinchó  su  boca, 

y  de  engaño  y  de  fraude  y  de  amargura. 

Al  acecho  se  puso  con  los  ricos 

para  que  el  inocente  allí  sucumba. 

Sus  ojos  sabe  abrir  en  la  emboscada 

como  un  león  desde  su  cueva  obscura, 

para  echarle  la  garra  al  desvalido 

v  atraparle  en  el  lazo  aue  le  anuda. 

Así  cayendo  van  los  débiles 

en  las  urdimbres  de  la  fuerza  astuta. 

Porque  diciendo  va:  Dios  no  se  acuerda 

de  estas  cosas  ni  acaso  las  vió  nunca. 

Levántate,  Señor.  Alza  tu  mano. 

Atiende  al  pobre  y  a  su  causa  justa. 

iAh  malvado!  Irritaste  a  Dios  diciendo: 

Esto  no  mira  Dios  desde  la  altura. 

Pero  bien  que  lo  viste  y  bien  que  miras 

los  trabajos  del  pobre,  y  bien  que  escuchas 

sus  ayes  y  las  quejas  de  los  huérfanos, 
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de  los  que  fuiste  Tú  perpetua  ayuda. 
Quebranta  el  brazo  del  impío  ahora. 
Que  la  muerte  del  mal  sea  segura. 
Jehová,  Señor  Eterno,  los  deseos 
conoces  del  humilde  y  dulce  juzgas 
al  huérfano  y  al  pobre.  Que  no  oprima 
nunca  la  tierra  más  la  gente  injusta. 

Salmo  XI 

Confié  en  Jehová.  ¿Cómo  decís  a  mi  alma: 
Muévete  ahora  al  monte  como  el  ave? 
El  pecador  ya  tendió  el  arco 
y  las  saetas  en  la  aljaba  trae, 
para  herir  a  escondidas  a  los  rectos 
de  corazón.  Pero  ¿por  qué?  ¿Lo  sabes? 
Pues  el  justo  ¿qué  ha  hecho?  Está  en  el  cielo 
el  santo  templo  del  Señor,  y  Él  abre 
a  la  tierra  los  ojos  y  contempla 
de  justo  y  pecador  las  heredades. 
Y  los  malvados  condenados  fueron. 
Sobre  ellos  brasas  lloverán  los  aires, 
fuego  y  azufre  y  torbellino  y  humo. 
Ésta  será  la  suerte  de  sus  cálices. 
Porque  el  justo  Jehová  que  ama  a  los  rectos 
les  mostrará  la  luz  de  su  semblante. 
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Salmo  XII 

Acude  a  mí,  Señor;  porque  no  hay  justos 

y  se  acabaron  ya  los  fieles. 

Mentira  habla  cada  uno  con  su  prójimo; 

mentira  le  hablan  siempre. 

Coteja  corazones  y  palabras. 

¡Cuánto  palabra  y  corazón  divergen! 

Acabe  Dios  las  lenguas  lisonjeras 

que  solamente  vanidad  profieren 

y  van  diciendo:  Con  la  ciencia  nuestra 

tenemos  suficiente. 

¿Quién  nos  ha  de  mandar? 

Mas  Dios  que  al  pobre 

y  al  desvalido  atiende: 

Ahora,  dice,  me  levantaré 

y  pondré  en  salvo  al  que  los  malos  hieren. 

Las  palabras  de  Dios,  palabras  limpias, 

sin  escoria,  probadas  largamente, 

bien  así  como  plata  refinada 

que  se  cuela  en  el  horno  siete  veces. 

¡Señor!  Que  Tú  nos  salves. 

Que  nos  defiendas  de  esas  gentes. 

¡Cómo  medran  en  torno  de  nosotros! 

Medran  ellos  en  torno  y  prevalecen. 
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Salmo  XIII 

¿Hasta  cuándo,  Señor,  me  olvidarás? 

¿Para  siempre  tu  rostro  has  de  esconderme? 

¿Por  cuánto  tiempo  más  cavilaré? 

¿Son  estas  ansias  mías  para  siempre? 

¿Y  hasta  cuándo  he  de  ver  que  se  levanta 

sobre  mí  el  enemigo?  Atiende,  atiéndeme. 

¿Mis  enemigos  triunfarán  de  mí? 

Dame  luz.  Que  no  duerma  yo  en  la  muerte. 

Haz  que  no  diga  el  que  me  odia: 

Contra  él  prevalecí.  Que  no  se  alegre 

de  mi  tropezadero.  ¡Con  qué  júbilo 

se  regocijará  si  yo  cayere! 

Mas  yo  he  confiado  en  tu  misericordia 

y  por  el  mundo  cantaré  tus  bienes. 

Salmo  XIV 

Dijo  en  su  corazón  el  insensato: 

No  hay  Dios.  ¿En  dónde  el  bien?  Abominables 

cosas  miramos.  Corrompiéronse 

sobre  la  tierra  los  mortales. 

Hacia  los  hijos  de  los  hombres 

miró  Jehová  desde  los  cielos  grandes 

por  ver  si  había  varón  sabio 

que  todavía  a  Dios  buscase. 
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Todos  a  una  se  extraviaron. 

Ni  uno  solo  hace  el  bien.  Todos  dañáronse. 

¡Oh!  Ciertamente  no  lo  conocieron 

los  que  maquinan  siempre  iniquidades: 

que  comen  a  su  pueblo 

como  en  la  mesa  partirían  panes. 

Temblarán  ante  Dios,  pues  Dios  ha  dicho 

que  Él  está  con  el  pobre  y  su  linaje. 

Y  del  hombre  que  en  Dios  su  fe  ponía 

vosotros  os  reisteis    y  burlasteis. 

¿Quién  a  Israel  salud  le  traerá? 

Del  cautiverio  ¿quién  su  pueblo  trae? 

Jacob  entonces  saltará  de  gozo. 

Día  para  Israel  de  canto  y  baile. 

Salmo  XV 

Señor  ¿quién  morará  en  tu  tabernáculo? 
¿Quién  será  el  que  en  tu  mente  permanezca? 
El  que  en  integridad  su  senda  anduvo; 
quien  la  justicia  amó  y  obra  clemencia. 
El  que  en  su  corazón  la  verdad  habla 
y  nunca  revolvió  maldad  su  lengua, 
no  hizo  daño  en  la  casa  del. vecino 
ni  levantó  a  su  prójimo  vergüenza. 
Menospreciaba  al  vil  y  honrar  sabía 
al  temeroso  en  Dios,  que  obra  hace  buena, 
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y  el  juramento  que  prestó  no  muda 
y  hasta,  dado  en  su  contra,  no  le  trueca. 
No  aumentó  su  dinero  en  logrería 
ni  fué  contado  con  los  que  cohechan. 
Quien  así  procedió  por  el  camino 
segura  tiene  la  divina  diestra. 

Salmo  XVI 

Tenme,  Señor,  puesto  que  en  Ti  confié, 

dijiste  ¡oh  alma  mía!  a  Jehová. 

Tú  eres  siempre  el  Señor  de  mis  plegarias. 

Fuera  de  Ti,  Señor,  otro  bien  no  hay. 

Con  los  santos  y  justos  de  la  tierra 

he  puesto  yo  todo  mi  afán. 

Muchos  tras  otros  dioses  se  apresuran, 

mas  sus  dolores  multiplicarán. 

Yo  no  iré  a  sus  sangrientas  libaciones 

ni  mis  labios  sus  nombres  tomarán. 

Vierta  en  mi  vaso  Jehová  mi  parte. 

La  suerte  mía  Dios  sustentará. 

En  lugar  deleitoso  está  el  bien  mío. 

¡Y  cómo  se  ha  hermoseado  mi  heredad! 

Bendeciré  a  Jehová  que  me  aconseja 

y  aun  en  la  noche  con  su  santa  paz. 

Siempre  miro  al  Señor  ante  mis  pasos. 

Con  su  diestra  en  verdad  me  sostendrá. 
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Por  eso  el  corazón  prorrumpe  en  himnos. 
Hasta  mi  carne  en  la  esperanza  está. 
Mi  alma  no  dejarás  en  el  sepulcro. 
De  muerte  y  corrupción  la  librarás. 
Me  enseñaste  las  sendas  de  la  vida. 
De  gozo  tu  visión  me  colmará. 

Salmo  XVII 

Escúchame,  Jehová: 

mi  voz  no  encierra  engaño. 

Salga  a  tu  rostro  mi  sentencia. 

Conforme  a  rectitud  mis  pasos  ando. 

Probaste  Tu  mi  corazón. 

Por  Ti  he  sido  de  noche  visitado. 

Al  fuego  me  acrisolas; 

así  me  estás  probando. 

Yo  me  guié  en  las  cosas  de  los  hombres 

por  las  palabras  de  tus  labios. 

Para  gue  en  el  sendero  no  resbale 

susténtame  los  pasos. 

Yo  te  he  invocado  porgue  Tú  me  oyes. 

Escucha  ¡oh  Dios!  las  voces  gue  te  traigo. 

Maravillosas  tus  clemencias  sean 

¡oh  salvador  de  los  gue  en  Ti  confiaron' 

Como  a  la  niña  de  tus  ojos  guárdame 

de  aguellos  en  tu  contra  levantados. 

Ampárame  a  la  sombra  de  tus  alas 
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de  las  persecuciones  del  malvado. 

Cercada  tienen  a  mi  alma 

esos  soberbios  que  subieron  tanto. 

Para  tenderme  en  tierra 

ponen  los  ojos  ya  mis  adversarios, 

parecidos  al  león  para  la  presa 

o  bien  como  cachorros  acechando. 

Levántate  ¡oh  Jehová!  La  faz  enséñales. 

Que  mi  alma  escape  siempre  de  los  malos 

que  para  el  mundo  viven,  cuyas  almas 

en  su  caudal  están.  Así  muy  sabio, 

yo  he  de  comparecer  a  tu  justicia 

y  con  tu  gloria  quedaré  saciado. 

Salmo  XVIII 

Amarte  he,  Jehová. 
Amarte  he  mucho,  fortaleza  mía, 
roca  y  castillo  mío,  fuerte  mío, 
protección  y  refugio  de  mis  días. 
Invocaré  al  Señor  y  seré  salvo 
y  burlaré  a  las  gentes  enemigas. 
Rodeáronme  dolores  ya  de  muerte 
y  arroyos  de  maldad  me  atemorizan. 
Dolores  del  sepulcro  me  rodearon 
que  lazos  de  la  muerte  me  anticipan. 
Pero  llamé  a  Jehová  clamando  al  cielo 
y  mi  palabra  fuó  de  Dios  oída. 
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En  oídos  del  Santo  Jehová 
mi  clamorosa  voz  penetró  viva. 
Y  la  tierra  tembló  y  estuvo  toda 
desde  sus  fundamentos  sacudida; 
y  removiéronse  los  montes 
delante  de  su  ira. 

Todo  se  removió.  Y  un  humo  espeso 

de  la  nariz  de  Jehová  subía, 

y  de  sus  bocas  llamas  y  carbones: 

carbones  que  en  su  fuego  se  encendían. 

Los  cielos  abajó,  y  Él  por  los  aires 

como  entre  obscura  niebla  descendía. 

Cabalgó  querubines,  dióse  al  viento, 

a  las  alas  del  viento  estremecidas. 

Su  asiento  en  las  tinieblas  levantó. 

Obscuridades  y  aguas  las  cubrían. 

Al  resplandor  de  su  presencia  entonces 

aquellas  negras  nubes,  cielo  arriba, 

juntamente  en  granizo  y  en  centellas, 

al  trueno  de  Jehová  se  deshacían. 

Desbaratadas  con  el  rayo  fueron 

las  cosas  y  a  relámpagos  destruidas. 

Así  entre  los  relámpagos  llameantes 

el  mar  mostró  su  hondura  misma 

y  los  cimientos  de  la  tierra 

bajo  su  reprensión  se  descubrían, 

al  trueno  de  tus  cielos, 

a  los  alientos  de  tu  ira. 
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Mas  desde  lo  alto  me  alargó  el  Señor 
su  mano.  Y  de  las  aguas  sin  orillas 
y  de  los  poderosos  de  este  mundo 
y  de  sus  odios  me  libró  a  porfía. 
Echarónseme  todos;  quebrantáronme 
con  su  batalla  repentina; 
pero  Él  fué  mi  bordón;  sacóme  a  anchura: 
que  así  me  quiere  Aquél  y  así  me  libra 
Lo  sé.  Jehová  me  recompensará 
conforme  a  mi  justicia. 
Mirando  a  la  limpieza  de  mis  manos, 
me  volverá  según  mis  manos  limpias: 
por  cuanto  su  estatuto  yo  guardaba; 
por  cuanto  sus  caminos  yo  seguía. 
Y  pagóme  Jehová  conforme  sabe 
en  la  conformidad  de  la  justicia, 
conforme  a  la  limpieza  de  mis  manos 
que  están  delante  de  sus  ojos,  limpias. 
¡Oh  Dios,  que  con  el  santo  santo  eres 
y  tu  pureza  para  el  puro  brilla! 
Así  sabes  salvar  al  varón  simple 
mientras  la  frente  del  soberbio  humillas. 
Tú  serás  como  llama  de  mi  antorcha 
y  claridad  en  la  tiniebla  mía. 
Ejércitos  vencer  podré  contigo 
y  asaltaré  murallas  si  me  auxilias. 
Perfecto  es  Dios  y  sus  caminos  claros. 
Palabra  de  Jehová,  palabra  fina. 
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Escudo  a  todos  los  que  en  Él  esperan: 
el  Dios  seguro  de  la  fuerza  amiga. 
Porque  ¿cuál  Dios  hay  fuera  de  Jehová? 
Él  es  el  Dios  que  por  mi  bien  vigila, 
el  que  me  revistió  de  fortaleza 
y  mi  conducta  cuida. 
El  que  me  hizo  ligero  cual  los  ciervos 
y  me  lleva  a  lo  alto  de  las  cimas; 
el  que  adiestra  mi  mano  a  la  pelea 
y  quien  mis  brazos  fortifica. 
Tú  me  salvaste  con  tu  protección 
sin  que  más  titubeasen  mis  rodillas. 
Perseguiré  tenaz  al  enemigo, 
seré  el  agobio  de  su  huida. 
Cayeron  en  mis  manos.  Dueño  fui 
de  la  cerviz  del  que  me  aborrecía. 
Clamaron.  Nadie  oyó.  Y  aquella  turba 
como  polvo  en  el  viento  fué  molida. 
Cual  se  hace  con  el  lodo  de  las  plazas, 
yo  así  los  esparcía. 
De  contiendas  de  pueblo  me  libraste 
y  he  de  ser  como  jefe  que  acaudilla. 
Pueblos  que  nunca  conocí 
venían  a  mi  vera  y  me  servían. 
Hijos  del  extranjero  lisonjeábanme 
pues  desmayaban  de  temor.  ¡Oh!  Viva, 
viva  siempre  Jehová.  Su  fortaleza, 
entre  todas  bendita. 
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El  Dios  de  mi  venganza,  el  que  sujeta 
naciones  a  mi  cetro;  el  que  me  libra 
de  la  asechanza  de  mis  enemigos 
y  de  los  hombres  de  violencia  inicua, 
es  mí  Dios,  y  su  Nombre  yo  confieso 
cantándole  canción  que  glorifica. 
Al  que  triunfos  da  al  Rey  y  descendencia 
gloriosa  por  los  días  de  los  días. 

Salmo  XIX 

La  gloria  del  Señor  proclama  el  cielo. 
El  firmamento,  las  divinas  obras. 
Cada  día  da  al  otro  aquel  mensaje, 
y  cada  noche  se  lo  cuenta  a  la  otra. 
Voces  son  que  las  dicen  y  repiten 
todas  las  hablas,  porque  no  hay  idioma 
que  no  las  tenga.  Y  estas  justas  voces 
se  propagaron  por  la  tierra  toda. 
Puso  Aquél  en  el  sol  su  tabernáculo, 
y  él,  como  esposo  que  dejó  a  la  esposa 
y  del  tálamo  ahora  sale  alegre, 
corre  los  grandes  cielos  en  su  ronda. 
Así  va  aquel  gigante.  ¿Y  quién  acaso 
de  su  calor  no  goza? 
La  ley  de  Jehová,  perfecta  siempre. 
Ella  a  las  almas,  las  convierte  y  torna, 
y  aun  da  sabiduría  al  pequeñuelo 
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que  la  divina  gracia  testimonia. 
Justicias  del  Señor  ¿a  quién  no  agradan? 
Luz  de  los  ojos  sus  eternas  normas. 
Santo  el  temor  de  Dios,  y  por  los  siglos. 
Los  juicios  del  Señor,  la  verdad  sola, 
y  más  de  codiciar  que  el  oro  mismo 
y  las  piedras  preciosas; 
más  dulce  que  la  miel  de  los  panales 
que  de  licor  se  colman. 
Por  eso  este  tu  siervo  bien  los  guarda 
y  en  guardarlos  se  ufana  y  galardona. 
¿Quién  cabalmente  conoció  sus  faltas? 
Haz,  Señor,  que  las  mías  yo  conozca; 
y  de  burlar  tu  ley  por  mi  soberbia, 
líbreme  siempre  tu  piedad  graciosa. 
Así  seré  contado  entre  los  justos, 
aceptarás  las  voces  de  mi  boca, 
y  en  tu  meditación  estaré  siempre, 
redentor  de  mi  vida  en  toda  hora. 

Salmo  XX 

Que  el  día  de  la  angustia  allá  contigo 
sea  el  Dios  de  Jacob. 
Que  te  socorra  desde  su  santuario. 
Que  te  sustente  desde  Sión. 
Memoria  tenga  de  tus  holocaustos 
Y  grato  séale  el  de  hoy. 
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Que  alcances  tus  designios  y  Él  te  otorgue 

conforme  al  ansia  de  tu  corazón. 

Salvación  y  victoria  cantaremos 

gloriosamente  en  Dios. 

Guarda  Jehová  a  su  Ungido. 

Bien  le  afianza  la  diestra  del  Señor. 

Unos  confían  en  sus  fieros  carros; 

los  otros  en  la  fuerza  del  bridón. 

Nosotros  invocamos  sólo  el  Nombre 

de  nuestro  Dios. 

Ellos  fueron  cortados  y  cayeron. 

Pero  cantó  victoria  nuestra  voz. 

Sea  Dios  con  su  Rey.  Que  Él  nos  escuche 

siempre  en  el  día  de  la  invocación. 

Salmo  XXI 

Sólo  en  tu  fortaleza  ¡oh  Jehová! 

el  rey  David  se  alegra. 

Él  pidió.  Tú  le  diste.  Nada  nunca 

pidió  que  no  le  dieras. 

Le  adelantaste  bendiciones  muchas 

y  en  sus  sienes  pusiste  la  diadema. 

Te  pidió  vida  y  se  la  diste  larga. 

Te  pide  vida  y  se  la  das  eterna. 

Grande  es  su  gloria  por  tu  santo  auilio. 

De  gloria  y  de  esplendor  sus  días  llenas. 

Porque  le  has  bendecido  para  siempre 
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y  el  fulgor  de  tu  rostro  se  le  muestra. 
El  rey  que  puso  en  el  Señor  su  fe 
en  la  diestra  de  Dios  tiene  su  fuerza; 
y  aquesta  alcanzará  a  sus  enemigos. 
De  Dios  la  mano  sobre  aquéllos  sea. 
Horno  vivo  serán  ante  tus  ojos, 
consumidos  al  fuego  de  tu  leña. 
Así  se  borrarán  sus  descendientes 
de  la  faz  de  la  tierra. 
Porque  trazaron  contra  Ti  maldades. 
Por  tanto  apúntales  con  arco  y  flecha. 
Ensalzado  el  Señor  sea  en  el  mundo. 
Cántico  y  loas  a  su  fortaleza. 

Salmo  XXII 

Dios  mío  ¿por  qué  me  has  abandonado? 

Señor  ¿Tú  me  dejaste? 

Clamo  de  día,  no  me  escuchas, 

y  de  noche  no  acudes  a  mis  ayes. 

Pero  Tú  eres  el  Santo  de  Israel 

y  no  hay  varón  de  fe  que  no  te  alabe. 

Por  eso  en  Ti  esperaron 

confiados  nuestros  padres. 

A  Ti  clamaron,  los  oíste, 

y  como  los  oíste  los  salvaste. 

¡Ay!  Pero  a  mí,  gusano  y  no  varón, 

desecho  de  hombres  ¿quién  me  vale? 
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Me  miran  y  hacen  mofa,  y  la  cabeza 

menean,  mientras  me  hablan,  con  ultraje, 

diciendo:  Este  esperaba  en  el  Señor .  . . 

Que  Él  le  liberte  y  salve. 

Así  dicen.  Empero  en  Ti  confío 

desde  los  pechos  de  mi  madre. 

Desde  el  vientre  de  aquélla  eres  mi  Dios 

y  ahora  solo  estoy  y  en  riesgo  grande. 

Muchos  toros  rodéanme;  los  toros 

tan  fuertes  de  Basan.  Oyeme  y  sálvame. 

Ya  las  bocas  abrieron  contra  mí. 

Peligros  vi  como  de  león  rampante. 

Me  disolví  como  agua  que  se  vierte, 

todos  mis  huesos  dislocáronse, 

y  fué  mi  corazón  como  una  cera 

en  mis  entrañas  derramándose. 

Secóse  mi  vigor. 

Mi  lengua  se  pegó  a  mis  paladares. 
Me  condujiste  al  polvo  del  sepulcro. 
Cercado  fui  de  innumerables  canes. 
Sitiado  de  una  turba  de  malignos 
estoy  por  todas  partes. 
Horadaron  mis  manos  y  mis  pies. 
Puedo  contar  mis  huesos  en  mi  carne. 
Partieron  entre  sí  mis  vestiduras 
y  echaron  suertes  en  mi  manto  joh  Yave! 
Apresúrate  ahora  a  mi  socorro. 
Escápame  a  la  espada.  No  te  tardes. 
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Sálvame  de  la  boca  del  león, 

del  unicornio  sálvame. 

Tu  Nombre  he  de  contar  a  mis  hermanos. 

Seré  yo  en  la  asamblea  quien  te  alabe. 

Y  allá  diré:  Los  que  temáis  a  Dios, 

simiente  de  Jacob,  glorificadle. 

Temedle  toda  la  simiente  suya. 

Témale  de  Israel  todo  el  linaje. 

Porque  Él  oye  la  súplica  del  pobre 

y  no  le  aparta  su  semblante. 

En  la  congregación  a  Ti  dirijo 

mis  alabanzas.  Israel  lo  sabe. 

Dios  dará  de  comer  a  saciedad. 

El  que  le  busque  ha  de  encontrarle. 

¡Y  qué  loores  alzarán  los  pechos! 

Todos  se  postrarán  de  Ti  delante. 

Porque  Él  impera  en  las  naciones  todas. 

También  le  adorarán  todos  los  grandes 

de  la  tierra,  y  postrados  por  los  siglos, 

la  multitud  de  los  mortales. 

Salmo  XXIII 

Jehová,  que  es  mi  Pastor,  sabrá  llevarme 

por  lugares  de  hierbas  escogidas, 

junto  a  las  aguas  en  descanso 

y  siempre  por  vereda  de  justicia. 

Hasta  en  valle  de  sombra  o  ya  de  muerte, 
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será  muy  grande  la  confianza  mía: 

que  conmigo  has  de  estar  con  tu  cayado 

y  me  confortas  y  me  guías. 

Como  en  banquete  alegre, 

yo  bien  sé  que  tendré  mi  mesa  lista. 

Los  que  ahora  me  angustian,  bien  podrán 

ver  mi  cabeza  de  tu  aceite  ungida. 

Pues,  ciertamente  tu  misericordia 

me  seguirá  como  segura  dicha, 

y  después  en  la  casa  de  Jehová 

habrá  de  reposar  por  luengos  días. 

Salmo  XXIV 

La  tierra  es  de  Jehová,  la  plenitud 

del  mundo  y  cuantos  en  el  mundo  habitan: 

que  Él  la  tierra  fundó  sobre  los  mares 

y  sobre  ríos  la  afirmó  y  afirma. 

Todo  es  de  ÉL  ¿Quién  al  monte  de  Jehová 

podrá  subir?  ¿Cuál  es  esa  alma  limpia? 

El  limpio  de  alma,  corazón  y  manos, 

que  engaños  no  juró,  tal  bien  reciba. 

Ese  suba,  ése  llegue  a  su  santuario; 

ése  tenga  salud  en  su  justicia. 

Tal  la  prosapia  que  en  el  santo  rostro 

de  ese  Dios  de  Jacob  se  santifica. 

Alzad  ¡oh  puertas!  los  dinteles  mucho. 

Alzaos  más  aún,  puertas  antiguas; 

que  va  a  entrar  el  Señor  de  toda  gloria. 
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Elevaos  para  Él,  puertas  benditas. 
Dirán:  ¿Quién  es  este  gran  rey  glorioso? 
Es  Jehová  el  de  las  santas  valentías. 
Alzad  ¡oh  puertas!  los  dinteles  mucho. 
Alzaos  más  aún,  puertas  antiguas; 
que  va  a  entrar  el  Señor  de  toda  gloria. 
Elevaos  para  Él  puertas  benditas. 
¿Quién  es  éste?  Jehová  de  los  ejércitos, 
Rey  glorioso  de  glorias  infinitas. 

Salmo  XXV 

A  Ti,  Jehová,  levantaré  mi  alma. 
Que  en  confusión  yo  no  me  vea. 
No  será  confundido  el  que  en  Ti  cree. 
Mas  lo  serán  los  que  se  te  rebelan. 
De  la  verdad  descúbreme  el  camino 
porque  Tú  eres  el  Dios  de  la  certeza. 
Acuérdate  de  tus  miseraciones: 
que  tus  misericordias  son  perpetuas. 
De  los  pecados  de  mi  mocedad 
y  de  mis  rebeliones  no  hagas  cuenta. 
Júzgame  ¡oh  Dios!  por  tus  misericordias. 
Acuérdate  de  mí  por  tu  indulgencia. 
Bueno  y  recto,  Jehová.  Por  tanto  a  todos 
los  pecadores  el  camino  muestras. 
Al  humilde  encaminas  por  el  juicio 
y  enseñas  a  los  mansos  su  carrera. 
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Todas  las  sendas  del  Señor  son  una. 

Todas,  misericordia  y  verdad  cierta. 

El  varón  que  en  temor  de  Dios  avanza, 

ése  habrá  de  escoger  la  buena  senda. 

Descansarán  las  almas  de  los  buenos 

y  su  simiente  heredará  la  tierra. 

Da  su  secreto  Dios  a  quien  le  teme 

y  su  concierto  fiel  le  manifiesta. 

Mis  ojos  fijo  en  Ti;  porque  Tú  eres 

el  que  siempre  de  lazo  me  liberta. 

Mira  por  mí,  que  yo  soy  solo  y  pobre 

y. mis  congojas  como  sombra  densa. 

Mira  por  mi  aflicción. 

Perdona  a  mi  alma  de  pecados  llena. 

Multiplicado  se  han  mis  enemigos. 

¡Por  qué  será  que  tanto  me  aborrezcan! 

Tú  mi  alma  guardarás:  que  en  Ti  he  confiado. 

Que  en  confusión,  sin  Ti,  yo  no  me  vea.  . 

Tu  integridad  y  rectitud  alcanzan 

los  que  en  tu  amor  esperan. 

Así  me  librarás.  Y  así  Israel 

de  toda  angustia  liberado  sea. 

Salmo  XXVI 

¡Oh,  Señor,  sé  mi  juez!  Porque  yo  anduve 
conforme  a  mi  inocencia. 
Como  en  Ti  espero  no  vacilaré. 
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Pónme  Tú  a  prueba. 

Mi  corazón  y  entrañas  acrisola. 

Yo  tengo  en  tu  verdad  mi  complacencia. 

No  me  asenté  con  los  varones  vanos 

ni  anduve  con  las  gentes  encubiertas. 

Aborrecí  las  juntas  de  malignos. 

Con  impíos  jamás  tuve  mi  rueda. 

Andar  quiero  en  redor  del  ara  santa 

y  mis  manos  lavar  en  inocencia, 

y  así  cantar  loores  a  Jehová: 

así  sus  maravillas  en  la  tierra. 

Señor,  yo  amo  tu  casa 

y  el  lugar  de  tu  gloria  y  tu  grandeza. 

No  pierdas,  no,  con  los  impíos  mi  alma; 

con  varones  de  sangre,  mi  existencia, 

cuyas  manos  son  sólo  iniquidades 

en  el  soborno  puestas. 

Pero  yo  anduve  con  integridad. 

Rescátame  ¡oh  Jehová!  ténme  clemencia 

y  cantaré  tus  glorias 

entre  los  coros  de  las  gentes  buenas. 

Salmo  XXVII 

Salud  y  claridad  en  Dios  las  tengo. 
¿Por  qué  temer?  En  Él  tengo  mi  amparo. 
Cuando  mi  carne  a  devorar  vinieron 
los  malhechores  y    se  me  acercaron, 


37 


LOS  SALMOS 

aquellos  mismos  que  me  atribulaban 

pronto  se  vieron  acabados. 

Así  acampare  contra  mi  un  ejército, 

no  temblará  mi  corazón.  Yo  aguardo 

sereno  el  día  del  combate, 

en  Jehová  confiado. 

¿Y  qué  le  demandé?  Sólo  esta  gracia: 

en  su  casa  habitar;  el  puro  encanto 

de  morar  a  la  sombra  de  su  techo: 

la  hermosura  de  Dios  en  su  santuario. 

Seguridad  la  de  su  tienda,  el  día 

de  la  prueba  y  el  llanto. 

Me  ocultará  su  pabellón. 

Me  salvará  su  tabernáculo, 

y  mi  cabeza  ensalzará  después 

sobre  mis  enemigos  en  lo  alto. 

Inmolaré  en  su  altar 

en  jubilosa  paz  mis  holocaustos 

y  llevaré  a  Jehová,  mi  salvador, 

plegaria  y  salmos. 

Oye,  Señor,  la  voz  de  mis  clamores. 

Mira  la  angustia  con  que  yo  te  clamo. 

Mi  corazón  ha  dicho:  Yo  su  rostro 

buscaré.  No  me  dejes  de  tu  mano. 

Aunque  me  abandonaren  padre  y  madre, 

Él  me  recogerá.  Por  Ti  mis  pasos 

regidos  van;  traza  mi  senda 

y  de  mis  enemigos  seré  salvo. 


38 


Versificación  de  ARTURO  CAPDBVILA 

No  me  entregues  al  lazo  del  que  ahora 
levanta  contra  mí  testigos  falsos. 
No,  no  me  des  a  los  calumniadores 
y  a  la  rabia  y  al  mal  de  mis  contrarios. 
Mi  bien  espero  ver  sobre  la  tierra 
de  los  vivientes,  como  gran  regalo. 
Esfuérzate  y  no  dudes.  Cobra  aliento. 
Espera  en  el  Señor.  Vive  esperando. 

Salmo  XXVIII 

llamaré  a  Ti,  íehová. 

Fuerza  mía  tan  grande,  no  me  dejes; 

pues  seré,  abandonado,  como  sombra 

que  a  la  negrura  sepulcral  desciende. 

Señor,  al  trato  no  me  arrojes 

de  los  que  no  te  temen. 

La  mentira  a  la  par  anda  con  ellos, 

v  le  hablan  paces  al  hermano,  y  mienten. 

Tengan,  conforme  a  su  obra  y  su  malicia, 

el  salario  cabal  que  el  mal  merece. 

Derribados  serán,  con  cuanto  hicieron. 

jBendito  Jehová  que  oyó  mis  preces! 

Él  es  mi  fortaleza,  Él  es  mi  escudo. 

El  que  me  auxilia  y  me  defiende. 

Mi  corazón  resucitó  en  sus  manos. 

Con  mi  canción  he  de  alabarle  siempre. 
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Jehová  es  la  fortaleza  de  su  pueblo 
y  la  salud  en  Él  su  Ungido  tiene. 
¡Salva  a  tu  pueblo  y  su  heredad  bendice, 
Pastor,  eternamente! 

Salmo  XXIX 

Dad  a  Jehová  ¡oh  hijos  de  los  fuertes! 
toda  la  gloria  de  su  Nombre  excelso. 
Humillaos  a  Dios.  En  su  santuario 
prosternémonos. 

Voz  de  Jehová  sobre  las  muchas  aguas. 

Sobre  las  aguas  resonó  su  trueno. 

Voz  de  Jehová  con  su  potencia  y  gloria: 

la  voz  de  Jehová  gue  troncha  cedros; 

gue  los  cedros  del  Líbano  guebranta 

y  los  hace  saltar  como  becerros. 

El  Líbano  y  Sarión 

como  hijos  de  unicornio  perecieron. 

Voz  de  Jehová  gue  rompe  en  llamas, 

entre  centellas  de  su  fuego. 

Voz  de  Jehová  gue  hará  temblar 

en  Cades  las  arenas  del  desierto. 

Voz  de  Jehová,  la  gue  retuerce  encinas, 

gue  el  parto  de  las  ciervas  trae  luego. 

Voz  de  Jehová,  la  gue  desnuda  selvas 

y  todo  es  gloria  y  cántico  en  su  templo. 

Jehová  gue  del  diluvio  trono  hizo 
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y  se  asentó  para  Señor  perpetuo. 

Él  me  dará  la  fortaleza  siempre 

y  con  la  paz  bendecirá  a  su  pueblo. 

Salmo  XXX 

Ensalzarte  he,  Jehová:  que  me  vi  libre 

y  no  gozó  el  impío  en  mi  desgracia. 

Clamé  a  Ti,  mi  Señor,  y  me  sanaste: 

Tú  que  libraste  del  sepulcro  a  mi  alma, 

y  me  sacaste  a  nueva  vida 

de  entre  las  gentes  que  a  la  muerte  bajan. 

Cantad  a  Jehová  porque  es  clemente. 

Guardad  memoria  de  sus  obras  santas. 

Un  instante  y  más  no,  dura  su  ira, 

mas  sus  bondades  para  siempre  manan. 

Reposará  a  la  tarde  el  triste  lloro 

y  será  la  alegría  con  el  alba. 

En  mi  prosperidad  hube  yo  dicho: 

Nunca  tendré  mudanza. 

Pues  Tú  con  tu  clemencia, 

poderío  y  honor  me  asegurabas. 

Pero  el  rostro  escondísteme  y  entonces 

toda  mi  vida  fué  desbaratada. 

A  Ti,  Señor,  clamé. 

A  Ti  dirijo  mi  plegaria. 

De  mi  muerte  ¿qué  bien  alcanzarás? 

De  morir  yo  ¿te  seguirá  ventaja? 
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¿Loarte  sabrá  el  polvo? 

¿El  polvo  acaso  tu  verdad  proclama? 

Oyéndome  el  Señor  de  mi  apiadóse 

y  socorro  me  dió  con  abundancia. 

Desataste  mi  saco  de  tristeza 

y  las  endechas  me  trocaste  en  danza. 

Por  tanto,  gloria  te  canté,  Dios  mío, 

y  mi  canción  nunca  te  calla. 

Salmo  XXXI 

En  Ti,  Jehová,  yo  esperé  siempre. 
No  me  confunda  nunca  mi  destino. 
Escúchame,  Señor;  ven  a  librarme 
y  sé  como  la  peña  de  un  castillo. 
Porque  Tú  eres  mi  roca  y  fortaleza 
y  por  tu  fuerte  Nombre  yo  me  guío, 
sácame  de  la  red  que  los  malvados 
ante  mi  paso  han  escondido. 
En  tu  mano  mi  espíritu  encomiendo, 
Dios  redentor,  rescatador  Dios  mío. 
No  voy  tras  vanidad  de  vanidades; 
te  sigo  a  Ti;  nunca  seguí  a  los  ídolos. 
Gozarme  he  y  alegrarme  en  mi  congoja 
pues  mi  aflicción  has  visto. 
Mis  pies  pusiste  Tú  en  anchura. 
No  me  encerró  en  su  puño  el  enemigo. 
Apiádate  de  mí,  Señor, 
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porque  me  veo  muy  dolido. 

De  dolor  consumiendo  estoy  mi  vida; 

mis  años  en  suspiros. 

Mi  fuerza  en  la  miseria  del  pecado 

háse  de  pronto  enflaquecido: 

Mi  fuerza  a  causa  de  mi  iniquidad 

los  huesos  tengo  consumidos. 

Del  enemigo  soy  oprobio 

y  befa  del  vecino. 

Los  que  llegaron  a  mirarme  huyeron; 

ya  no  quisieron  vecindad  conmigo. 

Borrado  he  sido  de  los  corazones. 

¿Qué  soy?  Vaso  perdido. 

Afrenta  oí  de  muchos 

y  miedo  hallé  que  había  en  redor  mío, 

cuando  se  consultaban  contra  mí 

confabulados  los  inicuos. 

Mas  yo  he  confiado  en  Ti. 

Yo  en  Ti,  Señor,  confío., 

Tú  eres  mi  Dios.  Mis  tiempos,  Tú  los  tienes 

Líbrame  Tú,  Señor,  del  enemigo. 

Haz  que  brille  tu  faz  sobre  tu  siervo 

y  a  la  sombra  infernal  baje  el  impío. 

Enmudezcan  los  labios  orgullosos 

que  tanto  y  tanto  contra  mí  han  mentido. 

¡Oh,  cuan  grande  es  el  bien  que  aparejaste 

para  el  que  en  Ti  esperó!  Todos  lo  han  visto. 
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En  tus  repliegues  los  escondes, 

en  tu  casa  feliz  tienen  su  sitio 

y  del  azote  de  las  malas  lenguas 

libres  los  pones  en  tu  domicilio. 

Bendito  sea  Jehová  que  siempre 

maravilla  y  bondad  conmigo  hizo, 

en  su  santa  ciudad  fortificada; 

y  aunque  una  vez  se  arrebató  mi  espíritu 

diciendo  Solo  estoy,  de  tu  clemencia 

cuando  clamaba  a  Ti  fui  socorrido. 

Amad  a  Jehová  todos  los  justos, 

Ya  su  pago  cabal  tendrá  el  maligno. 

Amadle  todos:  que  a  los  fieles  guarda, 

y  diga  cada  corazón:  Confío. 

Salmo  XXXII 

¡Oh!  Bienaventurado 

el  que  su  rebelión  vio  remitida; 

el  que  logró  perdón.  Y  muy  dichoso, 

el  hombre  sin  mentira. 

Gemí  y  envejeciéronse  mis  huesos 

con  el  gemido  de  mis  días. 

Pesábame  tu  mano.  En  la  miseria 

se  revolcaba  ya  mi  vida. 

Volvióse  mi  verdor  en  sequedades 
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como  en  tiempo  de  ardor  y  de  sequía. 

Mas  confesé  mi  culpa, 

descubrí  mi  pecado  y  mis  malicias. 

Entonces  perdonada 

fué  por  tu  compasión  mi  culpa  inicua. 

Por  tanto  bien  harán  los  que  te  invocan 

en  estación  propicia. 

Así  la  inundación  de  aguas  copiosas 

subiera,  para  ti  no  subiría. 

Señor,  Tú  eres  mi  asilo, 

mi  escondedero  en  las  angustias  mías. 

El  que  me  alegra  con  su  paz.  Me  escuchas 

y  con  canción  de  libertad  me  libras. 

Inteligencia  te  daré,  me  cantas, 

y  en  la  senda  tendrás  sabiduría. 

Seré  tu  consejero.  Con  mis  ojos 

la  luz  de  tus  pupilas. 

No  seas  como  el  mulo  y  el  caballo 

que  sólo  por  el  freno  y  por  la  brida 

retienes  junto  a  ti.  Mucha  congoja 

recoge  el  pecador,  según  justicia. 

Pero  misericordias  del  Señor 

le  cercarán  al  que  en  Jehová  confía. 

Glorificad  a  Jehová,  gózaos 

en  Él  los  justos  y  bailad  de  dicha. 
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Salmo  XXXIII 

Gloriaos,  justos;  en  Jehová  gloriaos: 

que  es  hermosa  en  los  justos  la  alabanza. 

Celebrad  a  Jehová  con  decacordio, 

cantadle  al  son  del  arpa. 

Cantadle  a  Jehová  cántico  nuevo. 

Cantadle  bien  con  jubilosa  gracia, 

porque  derecha  es  la  palabra  suya; 

toda  su  honra,  verdad.  Verdad  probada. 

De  clemencias  de  Dios  lleno  está  el  mundo. 

Justicia  y  juicio  es  lo  que  El  ama. 

La  palabra  de  Dios  hizo  los  cielos 

y  los  astros  sin  fin  que  en  ellos  andan. 

Tal  como  en  un  montón  juntó  los  mares 

con  sus  profundas  aguas: 

y  a  los  abismos  de  la  tierra 

como  en  lo  más  secreto  los  echaba. 

Tema  al  Señor  la  tierra  en  todas 

sus  extensiones  habitadas. 

Él  habló.  Dijo:  Sea.  Y  hecho  fué, 

con  el  poder  de  su  palabra. 

Maquinaciones  de  los  pueblos  frustra 

y  sus  malos  designios  desbarata: 

que  sus  consejos  quedan 

en  las  generaciones  sin  mudanza. 

Llámese  bienaventurado  el  pueblo 

que  Él  escogió  para  su  herencia  santa. 
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Desde  el  cielo  el  Señor  mira  a  los  hombres. 

A  todos  mira  desde  su  morada. 

¿Y  quién  hizo  sino  Él  los  corazones? 

Bien  conoce  sus  obras  y  sus  causas. 

¿Se  salvará  el  gigante  por  su  fuerza? 

¿Por  su  mucho  poder  el  rey  se  salva? 

Nadie  fíe  al  caballo  su  fortuna 

porque  su  brío  y  prontitud  no  bastan. 

Sólo  los  ojos  del  Señor  protegen 

y  su  misericordia  en  su  mirada. 

Él  sustenta  al  mortal  en  tiempos  de  hambre 

y  en  la  muerte  a  las  almas. 

Por  eso  el  alma  nuestra  en  Él  espera: 

que  Él  es  escudo  y  para  siempre  ampara. 

En  Jehová  el  corazón  se  regocija. 

En  su  Nombre  pusimos  la  confianza. 

Misericordias  del  Señor  gocemos 

en  toda  la  extensión  de  la  esperanza. 

Salmo  XXXIV 

Alabaré  al  Señor  en  todo  tiempo. 
Siempre  su  bendición  dirá  mi  boca. 
En  Jehová  se  gloriará  mi  alma. 
Lo  oirán  los  justos  que  de  oírlo  gozan. 
Engrandeced  conmigo  a  Jehová. 
Todos  a  una  entonaremos  loas. 


47 


LOS  SALMOS 


Busqué  a  Jehová  y  oyóme 

y  tuvieron  remedio  mis  congojas. 

Acercaos  a  Él  y  es  dará  luz. 

Todos  tendrán  su  honra. 

Este  pobre  llamóle,  fué  escuchado 

y  se  curaron  sus  angustias  todas. 

El  ángel  de  Jehová  su  campo  asienta 

por  el  que  teme  a  Dios;  su  causa  toma. 

Gustad  y  ved  cuán  suave  es  Jehová. 

Dichosos,  sí,  los  que  al  Señor  se  acojan. 

Temed  a  Jehová  todos  los  justos. 

Al  temeroso  en  Dios  todo  le  sobra. 

Venid  aquí  los  hijos  y  escuchadme. 

Temor  de  Dios  es  mi  enseñanza  ahora 

para  todo  varón  que  ame  la  vida 

y  en  paz  quiera  vivir  horas  dichosas. 

Guarda  pura  tu  lengua.  No  profiera 

jamás  palabras  mentirosas. 

Huye  de  hacer  el  mal,  el  bien  practica. 

Busca  la  paz.  El  que  se  empeña  logra. 

En  los  rectos,  Jehová  pone  los  ojos. 

Nunca  ha  de  ser  que  su  clamor  desoiga. 

A  los  que  obran  el  mal  también  Él  mira 

y  de  este  mundo  su  recuerdo  borra. 

Cuando  el  justo  clamó  Dios  escuchóle 

y  atendidas  se  vieron  sus  zozobras. 

Cerca  siempre  está  Dios  del  que  padece 
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y  en  su  aflicción  le  nombra. 
Tribulaciones  sufre  el  justo, 
pero  siempre  será  que  Él  le  socorra. 
Al  justo  cuida  Dios  hueso  por  hueso 
y  de  ellos  ni  una  astilla  será  rota. 
Matará  al  malo  su  maldad;  aquellos 
que  aborrecen  al  justo,  al  cabo  lloran. 
Jehová  redime  el  alma  de  sus  siervos. 
Por  justo  galardón  les  da  su  gloria. 

Salmo  XXXV 

Señor,  pleitea  con  mis  pleiteadores. 

Ven  a  pelear  ahora  en  mi  combate. 

Armate  ya,  Señor,  tu  escudo  embraza. 

En  mi  auxilio  levántate. 

Saca  la  lanza  y  cierra  contra  ellos. 

A  mi  alma  di  que  salvación  le  traes. 

Confusos  caigan  los  que  mi  alma  buscan. 

Huyan  los  que  vinieron  a  acabarme. 

Como  el  tamo  en  el  viento:  así  se  vean, 

y  los  arrolle  un  ángel. 

Camino  tengan  de  resbaladeros, 

de  soledad  y  obscuridades, 

y  el  ángel  del  Señor  vaya  tras  ellos, 

el  ángel  de  Jehová  siempre  al  alcance. 

Porque  sin  causa  me  tendieron  redes, 

yo  los  vea  en  sus  redes  enredarse, 
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y  en  Jehová  regocíjese  mi  vida: 
ante  Jehová  que  así  me  salve. 

Y  mis  huesos  dirán:  Señor,  Señor, 
¿quién  a  Ti  semejante? 

De  las  manos  del  fuerte  al  débil  quitas 

y  al  pobre  del  ladrón  que  va  a  robarle. 

Levantáronseme  testigos  falsos 

que  por  cosas  que  ignoro  me  demanden. 

Mal  por  bien  me  tornaron. 

Me  dejaron  el  alma  en  orfandades. 

Y  yo,  cuando  ellos  enfermaron, 
vestí  con  saco  de  aflicción  y  grandes 
ayunos  hice  y  oración  por  ellos 
como  pariente  que  enlutado  sale. 

Pero  ellos  en  mi  mal  ¿no  hicieron  fiesta? 
¿Y  no  se  holgaron  con  mis  ayes? 
Yo  no  entendía  cómo  hubiese 
tales  escarnios  y  rencores  tales. 
¡Oh  Señor!  ¿Cuándo  volverás  tus  ojos 
a  mi  inocencia  y  sus  malignidades, 
para  salvar  mi  vida  de  las  garras 
de  estos  leones,  y  sus  negras  fauces? 
Yo  te  habré  de  alabar  en  asambleas 
y  vendrán  muchedumbres  a  escucharme. 
No  se  alegren  de  mí  los  enemigos; 
que  mi  desdicha  su  placer  no  cause. 
Yo  sé  que  engaños  trazan; 
yo  sé  que  no  hablan  paces; 
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y  sobre  mí  sus  bocas  bien  abiertas 

quieren  decir:  Te  dimos  ya  tu  parte. 

Tú  lo  has  visto,  Señor.  No  más  te  alejes, 

no  más  silencio  guardes. 

Levántate  y  defiende  mi  derecho. 

No  tardes  más  de  lo  que  ya  tardaste. 

Júzgame  Tú  conforme  a  tu  justicia 

y  ya  no  puedan  alegrarse; 

ni  decir  cual  quisieran:  ¡Hola!  ¡Albricias! 

Lo  devoramos.  Se  cumplió  el  ultraje. 

Confundidos  a  una  los  malvados, 

que  de  mi  mal  ya  no  se  ufanen 

los  que  se  engrandecían  contra  mí. 

Cubiertos  sean  de  ignominia  y  males. 

Y  los  que  publicaban  mi  inocencia 
felices  vivan,  jubilosos  canten, 

y  todos  digan:  Ensalzado  sea 
Jehová.  Por  Él  su  siervo  está  triunfante, 
mientras  canto  loor  a  tu  justicia 
con  alabanzas  que  sin  fin  te  alaben. 

Salmo  XXXVI 

Rebelión  del  impío.  ¿Cuál  tu  nombre? 
No  haber  temor  de  Dios:  así  te  llamas. 

Y  todavía  lisonjearse 

de  que  la  iniquidad  no  será  hallada. 
Por  tanto,  fraudes  y  maldad  maquinas 
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desde  el  escondedero  de  tu  cama. 

Empero  Dios  lo  sabe  todo 

y  es  su  justicia  cual  los  montes,  alta. 

Tus  juicios  son  como  insondable  abismo. 

Al  animal  y  al  hombre  juntos  guardas. 

Bien  los  hijos  de  Adán  por  tu  clemencia 

se  abrigan  a  la  sombra  de  tus  alas. 

Abrévanse  en  corrientes  de  delicia; 

y  hártanse  en  la  abundancia  de  tu  casa. 

Porque  Tú  eres  la  fuente  de  la  vida. 

Ni  hay  más  luz  que  la  luz  de  tu  mirada. 

Misericordias  halle  el  que  te  busca; 

justicia  el  recto  que  tus  juicios  ama. 

No  atajen  mi  camino  los  soberbios 

ni  me  quiera  empujar  mano  malvada. 

Cayeron  los  inicuos  y  ninguno 

he  visto  que  después  se  levantara. 

Salmo  XXXVII 

No  cures  del  inicuo  ni  el  maligno. 
Pronto  serán  cual  hierba  que  se  corta. 
Espera  en  Dios  y  haz  bien.  Y  de  esta  suerte 
sobre  la  tierra  sin  cuidados  mora. 
Deléitate  en  Jehová  que  escuchar  sabe 
y  del  alma  las  súplicas  otorga. 
Siempre  a  Jehová  encomiéndale  el  camino. 
Espera  en  Él  y  hará  su  obra. 
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Y  la  justicia  resplandecerá 
tal  como  el  sol  en  la  mañana  hermosa. 
No  te  irrite  el  injusto  que  prospera. 
Tú  del  Señor  y  sus  bondades  goza. 
Émulo  no  has  de  ser  de  los  que  pecan. 
El  enojo  depon.  Vence  tu  cólera: 
que,  talado  el  malvado  por  Dios  mismo, 
vuestra  será  la  tierra,  almas  piadosas. 
Aguarda  un  poco  y  de  los  pecadores 
ya  será  el  preguntar:  ¿En  dónde  ahora? 
Así,  la  tierra  han  de  heredar  los  mansos 
y  multitud  de  paz  a  la  redonda. 
Trama  el  impío  contra  el  justo  y  cruje 
sobre  él  sus  dientes;  pero  ya  a  deshora. 
Desenvainan  la  espada  los  impíos, 
tendidos  arcos  en  sus  manos  toman 
para  ruina  del  pobre  y  de  los  buenos, 
porque  en  verdad  el  pecador  los  odia. 
Mas  su  espada  clavar  debe  en  su  mismo 
corazón,  y  su  flecha  será  rota. 
Mejor  lo  poco  en  la  mansión  del  justo 
que  lo  mucho  que  el  réprobo  atesora. 
No  triunfarán  los  brazos  del  maligno, 
mas  los  del  justo  que  al  Señor  invoca. 
Dios  conoce  los  días  de  los  buenos 
y  es  para  siempre  su  heredad  dichosa. 
En  la  calamidad  tendrán  socorro 
y  en  días  de  hambre  la  abundancia  pronta. 
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No  así  los  pecadores 

que  ensalza  el  mundo  y  sus  iguales  honran: 

que  en  dura  confusión  será  abatida 

la  gente  pecadora; 

desvanecida  como  el  humo  al  viento 

después  de  tanta  pompa. 

Siempre  deudor  falaz  es  el  impío. 

Varón,  el  justo,  de  misericordia. 

Por  tanto  el  recto  heredará  la  tierra. 

Los  blasfemos,  recuerdo  que  se  borra. 

Mozo  fui,  viejo  soy.  No  he  visto  nunca 

desamparado  al  bueno.  Dios  le  abona. 

Y  a  sus  hijos  también.  Así  es  premiada 

su  descendencia  misericordiosa. 

Huye  el  mal  y  haz  el  bien.  Serán  los  siglos 

para  ti;  y  el  injusto,  sólo  sombra. 

La  tierra  siempre  para  el  justo  sólo. 

Con  su  heredad  Jehová  le  galardona. 

La  rectitud  del  bueno  está  en  sus  juicios. 

Sabidurías  hablará  su  boca. 

Está  en  su  corazón  la  ley  de  Dios 

y  son  firmes  sus  pasos  y  sus  obras. 

Aunque  aceche  en  tu  contra  el  enemigo, 

bien  sabes  que  el  Señor  no  está  en  tu  contra. 

Espera  en  Él;  su  ley  observa. 

Dios  te  sabrá  ensalzar  con  mano  pródiga, 

mientras  miras  raída  de  la  tierra 

la  casta  impía  que  al  Señor  provoca. 
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Yo  he  visto,  cierto,  a  los  impíos 
en  robustez  garbosa, 
como  cedros  del  Líbano  empinados. 
Después  ya  ni  el  recuerdo  de  sus  cosas. 
Tú,  mientras  tanto,  la  justicia  busca 
y  habrá  de  ti  pacífica  memoria, 
al  paso  que  el  impío  será  un  día 
talado  como  planta  que  se  troncha. 
La  salud  de  los  justos  fué  Jehová: 
fortaleza  segura  en  su  congoja. 
Porque  siempre  encontraron  su  socorro 
los  que  esperaron  en  su  santa  gloria. 

Salmo  XXXVIII 

Jehová,  no  me  persigas.  No  padezca 

yo  más  la  furia  de  tus  dardos. 

Clavásteme  saetas 

y  sobre  mí  cayó  tu  mano. 

No  hay  salud  en  mi  carne  con  tu  ira. 

En  mis  huesos  no  hay  paz  con  mi  pecado 

y  mis  iniquidades  grandemente 

sobre  mis  hombros  se  agravaron. 

Mis  llagas  corrompiéronse  por  causa 

de  la  locura  de  mis  pasos. 

Vedme  encorvado  y  humillado  vedme, 

a  luna  y  sol  ando  enlutado. 
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Los  huesos  se  me  queman 

y  más  y  más  mis  carnes  se  llagaron. 

Debilitado  estoy  y  en  alboroto 

llevo  mi  corazón  atribulado. 

Señor,  que  en  todos  mis  deseos  miras, 

conocedor  de  todos  mis  cuidados: 

mis  miembros  pierden  su  vigor  antiguo 

y  la  luz  de  mis  ojos  se  ha  apagado. 

De  delante  del  duelo  de  mis  plagas 

los  que  llamaba  amigos  se  quitaron 

y  hablando  iniquidades  muchos  fueron 

los  que  me  armaron  lazos. 

Mas  yo,  como  el  que  es  sordo,  nada  oía, 

y  como  un  mudo  me  quedé  callando, 

y  fui  como  hombre  que  jamás  responde, 

en  quien  no  tienen  reprensión  los  labios. 

Porque  en  Ti  tengo  puesta  mi  esperanza 

y  me  basta  de  Ti  ser  escuchado. 

Mas  te  suplico  que  en  mi  mal  no  gocen, 

que  no  tanto  se  alegren  si  es  que  caigo. 

Mientras  mis  pies  vacilan, 

denuncio  mi  dolor  y  mi  pecado. 

Pero  mis  enemigos  cunden,  medran, 

fuertes  son,  fieros  son,  y  cuántos,  cuántos. 

Por  seguir  yo  lo  bueno 

mal  por  bien  los  perversos  me  pagaron. 

Señor,  al  que  te  sigue  no  abandones. 

Apresúrate  ¡oh  Dios!  y  seré  salvo. 
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Salmo  XXXIX 

Yo  dije:  Miraré  por  mis  caminos. 

No  diré  cosa  que  pecado  sea. 

Como  con  freno  guardaré  mi  boca. 

No  pudo  ser.  Se  alborotó  mi  pena, 

recalentó  mi  corazón  el  fuego, 

y  así  más  no  callé  y  habló  mi  lengua. 

Notifícame  ¡oh  Dios!,  dije,  y  mis  días 

conozca  yo  y  su  cuenta. 

¿Cuánto  tengo  de  ser  en  este  mundo? 

Lo  que  me  falta  sepa. 

Mas  luego,  meditando,  preguntóme: 

¿Y  qué  vale  del  hombre  la  carrera? 

Ciertamente  anda  el  hombre 

su  senda  en  la  tiniebla. 

Por  tanto  ¿yo  que  esperaré?  Pongamos 

en  el  Señor  las  esperanzas  nuestras. 

Y  escapado  seré  y  el  insensato 

no  me  tendrá  de  afrenta. 

Quita  de  mí,  Señor,  la  llaga. 

Quita  de  mí  tu  guerra. 

Vanidad  es  todo  hombre;  ciertamente 

polilla  su  grandeza. 

Escucha,  pues,  Señor,  mis  oraciones. 

No  calles  a  mis  lágrimas  sinceras, 

que  peregrino  soy  y  advenedizo 

como  mis  padres  eran. 
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Reconfórtame  un  punto,  Dios  piadoso 
antes  de  que  me  parta  y  más  no  sea. 

Salmo  XL 

Esperando  esperé  que  Dios  oyera 
mis  ruegos  clamorosos. 

Y  oyóme,  y  fui  sacado 
como  de  aljibe  hondo. 

Tal  por  la  santa  mano  del  Señor 
sacado  fui  de  inmundo  lodo 
y  sobre  peñas  asentados  luego 
fueron  mis  pies,  y  caminé  dichoso. 

Y  canté  canción  nueva  para  Ti, 
cántico  nuevo  a  tu  divino  trono. 
Esto  muchos  verán,  y  ciertamente, 
se  volverán  del  cielo  temerosos. 
Llamemos  bienaventurado  al  hombre 
que  dice:  Mi  confianza  en  Dios  coloco. 

Y  nunca  a  las  falaces  vanidades 
ni  a  la  soberbia  tornará  los  ojos. 

¡Cómo  aumentaste,  oh  Dios,  tus  maravillas 
y  tus  clemencias  para  con  nosotros! 
Yo  las  quise  contar  una  por  una 
pero  no  hay  cuenta  que  lo  diga  todo. 
Nunca  Tú  me  pediste  sacrificios 
ni  quisiste  holocaustos  expiatorios. 
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Pero  alma  tengo  y  di  jeme: 

Criatura  soy  del  Todopoderoso 

y  su  ley  está  escrita  en  mis  entrañas: 

la  ley  del  Dios  que  adoro. 

Por  tanto  he  proclamado  tu  justicia. 

Propagué  mi  palabra  sin  ahorra. 

Bien  lo  sabes,  Señor.  No  soy  como  esos 

que  esconden  tu  verdad.  Yo  no  la  escondo. 

Mas  la  publico  sin  cesar  y  anuncio 

en  Ti  no  más  el  misericordioso. 

Señor,  no  alejes  tu  piedad  de  mí; 

sé  como  siempre  fuiste  mi  socorro. 

Porque  cercado  estoy  y  entre  mis  males 

las  sombras  vi  de  mis  pecados  propios, 

tantos  que  más  que  mis  cabellos  son  . . . 

Desmaya  el  corazón  y  no  soporto. 

Señor,  que  Tú  me  libres.  A  tu  siervo 

vuelve  tus  ojos  misericordiosos 

y  confundidos  sean 

los  que  buscan  mi  daño  y  abandono. 

¡Ea!  ¡Ea!  me  gritan  por  escarnio. 

Castigados  serán  por  este  oprobio. 

Pero  alégrense  aquellos  que  te  llaman; 

los  que  aman  tu  salud  salten  de  gozo. 

y  Yo  el  pobre  ¿qué  soy  si  no  me  auxilias? 

No  te  tardes,  Señor,  que  estoy  muy  solo. 
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Salmo  XLI 

¡Oh  bienaventurados  los  que  acuden 
a  remediar  a  los  menesterosos! 
Jehová  los  guarde  y  les  dé  vida. 
No  los  deje  por  siervos  de  los  otros. 
Al  bueno  Dios  le  aliviará  en  el  lecho 
cuando  diga  doliente:  Aquí  me  postro. 
Yo  ahora  clamo:  Contra  Ti  he  pecado. 
Sáname,  Tú,,  que  mi  pecado  lloro. 
Imprecan  contra  mí  mis  enemigos. 
¡Que  se  acabe  su  nombre!  Esto  les  oigo. 

Y  cuando  alguno  a  visitarme  llega, 
cargado  viene  de  mentira  y  odio. 

Y  murmuran  después:  Su  ruina  es  cierta. 
Esto  publican  ellos  en  sus  corros. 

Cosa  pestilencial  dicen  que  tengo, 
de  las  que  llevan  a  la  muerte  pronto. 

Y  muchos  que  del  pan  me  eran  deudores 
me  escarnecieron  de  distintos  modos. 
Pero  si  tu  piedad  fuere  conmigo, 
entonces  yo  les  pagaré  en  buen  oro. 

Y  así  conoceré  que  Tú  me  amas 
y  en  mí  pones  los  ojos. 
¡Bendito  Jehová,  Dios  de  Israel, 

de  siglo  en  siglo  hasta  lo  más  remoto! 

Fin  del  Libro  Primero 
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Salmo  XLII 

Tal  como  brama  el  ciervo 

por  las  corrientes  de  las  aguas, 

mi  corazón  suspira  a  Dios 

y  tengo  sed  de  Dios  con  toda  el  alma. 

¿Cuándo  ante  Él  llegaré?  Mi  pan  han  sido 

harto  tiempo  mis  lágrimas 

cuando  todos  los  días: 

¿En  dónde  está  tu  Dios?  me  preguntaban. 

De  estas  cosas  me  acuerdo  y  en  mi  pecho 

mi  espíritu  se  ensancha, 

pues  recuerdo  cuando  iba  entre  canciones 

a  la  divina  casa, 

entre  voces  de  júbilo 

y  hacimiento  de  gracias. 

De  estas  cosas  me  acuerdo  y  mi  alegría 
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canción  entona  ahora  de  alabanza. 
¡Oh  Señor!  Si  mi  pecho  está  abatido, 
me  acordaré  de  Ti  por  donde  vaya, 
desde  la  tierra  del  Jordán,  o  bien 
por  la  del  Hermonita  y  la  lomada 
de  Mizar.  Muchas  olas  me  cubrieron. 
El  abismo  al  abismo  siempre  llama. 
Así  un  abismo  llama  a  otro 
como  el  estruendo  de  las  cataratas. 
De  día  siempre  es  Dios  con  su  clemencia 
y  de  noche  su  canto  me  acompaña. 
Diré  a  Dios:  Roca  mía,  fuerza  grande, 
¿por  qué  andará  mi  alma  enlutada? 
Mientras  mis  huesos  se  me  quiebran, 
afrenta  me  hacen  que  me  mata 
preguntándome.  ¿Dónde  está  tu  Dios? 
esa  gente  malvada. 

Alma  mía  ¿por  qué,  por  qué  te  abates? 
¿Por  qué  te  turbas,  alma? 
Espera  en  Dios,  que  aún  he  de  cantarle 
al  Dios  que  es  mi  salud  mis  alabanzas. 

Salmo  XLIII 

Júzgame  ¡oh  Dios!  Pleitea  Tú  mi  pleito. 
Mas  del  varón  de  engaño 
y  del  inicuo  sea, 
Señor,  por  Ti  librado. 
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Dios  de  mi  fortaleza, 

contra  mis  enemigos  sé  mi  amparo. 

¿Por  qué  por  obra  de  mis  perseguidores 

seré  un  desecho  y  andaré  enlutado? 

Envíame  tu  luz  y  tu  verdad, 

que  me  guíen  cual  siempre  me  guiaron, 

y  al  monte  llegaré, 

al  santo  monte  de  tus  tabernáculos 

y  al  ara  de  mi  Dios, 

del  Dios  que  es  la  alegría  de  mi  ánimo. 

Porque  aun  le  tengo  de  alabar 

con  arpa  y  cántico. 

¿Por  qué  te  abates,  alma  mía, 

y  este  dolor  me  das?  Espera  en  lo  alto: 

que  todavía  he  de  alabar  a  Dios 

y  siempre  ai  que  es  mi  salvador  alabo. 

Salmo  XLIV 

Señor:  los  padres  nos  contaron 

tus  obras  de  otros  tiempos. 

Tú  con  tu  mano  echaste  a  las  naciones 

y  los  pusiste  a  ellos 

porque  fruto  no  ha  sido  de  su  espada 

la  tierra  de  tu  pueblo. 

Fué  la  luz  de  tu  rostro  y  de  tu  Nombre 

la  que  iba  abriendo  los  senderos. 
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Tú  eres  mi  Rey,  mi  Dios  Tú  eres. 

¿Cómo  venció  Jacob?  Por  tus  decretos. 

Así  también  con  el  auxilio  tuyo 

nuevamente  en  las  luchas  venceremos; 

pues  bien  lo  sé;  no  confiaré  en  el  arco 

ni  tampoco  en  mi  espada  de  guerrero. 

El  que  guerrea  es  Dios;  El  que  nos  guarda 

de  los  que  tanto  nos  aborrecieron. 

En  Ti  confiamos  todo  el  día 

y  por  siempre  tu  Nombre  loaremos. 

Tú  nos  fuiste  guardando  de  enemigos 

y  sin  pelea  al  fin  vencido  hemos. 

Pero  después  nos  desechaste 

y  no  saliste  más  en  los  ejércitos, 

y  volvimos  la  cara  al  enemigo. 

Así,  Señor,  Dios  nuestro. 

Y  nos  saquearon  y  nos  esparciste 
debajo  de  los  cielos. 

Y  tu  pueblo  vendido  fué  por  nada. 

Y  no  pujaste  Tú  en  el  precio. 

Y  fuimos  como  burla  y  como  escarnio 
y  así  como  lecciones  de  proverbios. 
Fábula  fuimos  y  ludibrio  y  burla. 
Esta  vergüenza  ante  mis  ojos  tengo. 
Así,  la  frente  bajo. 

De  confusión  mi  rostro  está  cubierto, 
ante  la  voz  de  los.  que  me  zahieren 
y  me  persiguen  con  sus  vituperios. 
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Todo  esto  así  nos  vino, 

pero  guardar  supimos  tu  concierto. 

No  se  volvía  atrás  el  corazón 

ni  salimos  jamás  de  tu  sendero. 

Como  entre  los  dragones  nos  echaste 

y  allí  sombras  de  muerte  nos  cubrieron. 

Si  hubiéramos  su  Nombre  ya  olvidado 

o  adoración  prestado,  a  Dios  ajeno 

¿acaso  Dios  no  lo  sabría, 

Él  que  conoce  todos  los  secretos? 

En  tanto  por  tu  Nombre  nos  persiguen 

y  ovejas  somos  de  degolladero. 

Levántate,  Señor.  ¿Por  qué  dormitas? 

¿Por  qué  te  olvidas  del  gran  duelo  nuestro? 

Mira,  hasta  el  polvo  se  agobió  nuestra  alma. 

Está  pegado  nuestro  pecho  al  suelo. 

Levántate,  Señor, 

por  amor  de  tu  Nombre  a  socorrernos. 

Salmo  XLV 

Palabra  buena  el  corazón  rebosa 
para  decir  de  Dios  las  obras  buenas. 
Quisiera  yo  que  pluma  de  escribano 
sobre  todas  veloz  fuera  mi  lengua 
para  cantar  de  Dios  las  maravillas: 
tal  lo  quisiera. 
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¡Oh  tú,  varón,  el  muy  hermoso. 

más  que  todos  los  hijos  en  la  tierra! 

La  gracia  derramada  fué  en  tu  boca 

y  Dios  te  dio  su  bendición  eterna. 

La  espada  al  muslo  cíñete,  Valiente. 

Coge  tus  galas  y  preseas. 

Anda  con  tu  hermosura  y  gallardía, 

prospera,  avanza,  reina. 

Sobre  palabra  de  verdad  cabalga 

y  un  inmenso  poder  sea  en  tu  diestra 

para  que  venzas  a  los  pueblos  todos. 

Agudas  son  en  tu  arco  las  saetas. 

Al  corazón  de  tu  enemigo  ¡oh  rey! 

yo  sé  que  van  derechas. 

Tu  trono  ¡oh  Dios!  fué  para  siempre  alzado 

tu  cetro  es  rectitud  y  así  gobiernas. 

Amaste  al  justo,  el  mal  aborreciste. 

Por  eso  te  ungió  Dios,  por  eso  imperas. 

Oleo  fino  por  eso  fué  vertido, 

un  óleo  de  alegría  en  tu  cabeza. 

Exhalan  ámbar,  sándalo  y  almizcle 

tus  vestiduras  de  opulentas  telas 

en  los  palacios  de  marfil  en  donde, 

rey  poderoso,  te  recreas. 

Hijas  de  reyes  en  tu  corte  ilustre, 

hijas  de  reyes  son  las  que  te  alegran, 

y  a  la  derecha  de  tu  trono 

con  corona  de  Ofir  está  la  reina. 
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Oye,  hija,  y  mira,  y  la  cabeza  inclina, 
tu  pueblo  olvida  y  la  ciudad  materna, 
que  prendado  está  el  rey  de  tu  hermosura, 
y  como  a  dueño  que  es,  rendirse  es  fuerza. 
Hijas  de  Tiro  y  los  magnates  suyos 
sus  dones  entre  súplicas  te  ofrendan. 
¡Cuan  gloriosa  la  hija  del  rey  grande! 
Aureas  sus  vestiduras  opulentas. 
Con  vestidos  cubiertos  de  bordados 
a  tu  presencia  vírgenes  la  llevan, 
y  también  ante  ti  se  inclinarán 
entre  música  y  cantos  las  doncellas. 
Heredarán  tus  hijos  a  tus  padres 
y  príncipes  serán  sobre  la  tierra, 
los  cuales  guardarán  memoria  tuya, 
y  así  todas  las  gentes  venideras 
tu  santo  Nombre  por  los  siglos 
alabarán  con  su  canción  perpetua. 

Salmo  XLVI 

Dios  es  amparo  y  fortaleza  nuestra. 
Socorro  de  la  angustia  en  abundancia. 
Por  tanto,  nada  temeremos  nunca 
así  la  tierra  se  mudara 
y  los  montes  cayéranse  de  súbito 
en  el  fondo  del  mar  y  rebramaran 
y  espumaran  sus  olas  y  los  montes 
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se  estremecieran  en  las  grandes  aguas. 

Un  caudaloso  río  nos  alegra 

la  ciudad  del  Señor  en  donde  se  alza 

su  tienda  y  su  santuario  y  Dios  en  medio 

la  guarda  ya  desde  el  rayar  del  alba. 

Contúrbanse  naciones,  caen  reinos, 

Dios  deja  oír  su  voz,  la  tierra  salta. 

Mas  Yave  Sabaoth,  Dios  de  Jacob 

es  la  muralla  que  nos  guarda. 

Venid  y  ved  las  obras  de  Jehová, 

sus  maravillas  consumadas. 

De  extremo  a  extremo  al  mundo  pacifica, 

rompe  y  troncha  los  arcos  y  las  lanzas, 

y  cuando  bien  lo  quiere, 

arroja  los  escudos  a  las  llamas. 

Cesad  y  conoced  que  yo  soy  Dios, 

dice.  La  tierra  toda  así  me  ensalza. 

Jehová  de  los  ejércitos,  Dios  grande 

de  Jacob  es  la  roca  y  la  muralla. 

Salmo  XLVII 

Batid  ¡oh  pueblos!  con  calor  las  manos. 
Clamad  a  Dios  con  voces  de  contento. 
Porque  Jehová  es  sublime  y  temeroso. 
Rey  grande,  el  solo  Rey  del  mundo  entero. 
El  que  debajo  de  nosotros,  dijo, 
someterá  a  los  pueblos, 
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conforme  a  la  hermosura  de  Jacob 

al  cual  amó  Jehová  el  excelso. 

Sube  Dios  entre  voces  de  alegría, 

resuenan  las  trompetas  hasta  el  cielo. 

Cantad  a  Jehová,  cantadle  todos, 

cantadle  a  Jehová  que  es  el  Rey  nuestro. 

Cantadle  todos  con  maestría 

porque  es  el  Rey  del  universo. 

Sobre  su  trono  se  asentó. 

Sobre  toda  nación  será  su  reino. 

Al  pueblo  del  Dios  Santo  de  Abraham 

príncipes  han  de  unirse  de  otros  pueblos, 

pues  de  Dios  son  los  grandes  de  la  tierra. 

Del  Dios  que  siempre  ensalzaremos. 

Salmo  XLVIII 

Grande  es  Jehová.  Señores  de  la  tierra, 

con  júbilo  ensalzadle. 

El  monte  de  Sión  es  todo  hermoso, 

y  su  ciudad,  ciudad  sobre  ciudades. 

Los  palacios  de  Dios  son  conocidos 

por  refugios  del  hombre.  Lo  escuchasteis. 

Pero  he  aquí  los  reyes  de  la  tierra 

congregados  allí  maravilláronse. 

Temblor  les  tomó  allí,  dolor  de  entrañas 

como  a  mujer  que  pare. 
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¡Oh  Dios!  ¡Oh  Dios!  Con  el  solano  viento 

quiebras  de  Tarsis  las  altivas  naves. 

Conforme  nos  dijeron,  tal  lo  vimos 

en  la  ciudad  de  Yave, 

en  la  ciudad  del  Dios  de  ios  ejércitos, 

que  es  para  siempre  su  baluarte. 

Esperaremos  tus  misericordias 

en  el  santuario  de  tus  santidades. 

Tu  Nombre  es  bendición,  tu  diestra,  juicio. 

Las  hijas  de  Judá  van  a  alegrarse. 

Rodead  a  Sión,  cercadla 

y  las  torres  contadle. 

Poned  el  corazón  a  su  antemuro. 

De  sus  palacios  contemplad  la  imagen 

para  noticia  de  los  venideros 

en  la  continuación  de  las  edades. 

Él  es  el  capitán  hasta  la  muerte. 

Eterno  es  Dios  y  para  siempre  grande. 

Salmo  XLIX 

Oíd,  oíd  ¡oh  pueblos  todos! 

Oíd  los  ricos  y  los  pobres. 

Oídme  bien  los  hijos 

de  todos  los  varones: 

que  mi  lengua  hablará  sabiduría 

y  entendimiento  para  el  hombre. 
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Acomodando  a  ejemplos  el  oído 

declararé  con  arpa  mis  razones. 

¿Por  qué  he  de  temer  yo  del  día  aciago, 

aunque  me  alcancen  mis  perseguidores? 

Los  que  confían  en  la  mucha  hacienda 

y  en  el  mucho  metal  de  sus  arcones, 

no  por  eso  al  Señor  darán  rescate. 

Nada  redimirán  con  lo  que  cobren. 

La  redención  del  alma  es  el  gran  precio 

y  no  la  harán  humanas  redenciones. 

¿Iré  adelante  para  siempre  y  nunca 

veré  el  sepulcro?  ¿Quién  habrá  que  ignore 

la  perenne  verdad?  El  insensato 

y  el  sabio  mueren,  y  al  morir  trasponen 

de  dueño  sus  riquezas  tan  amadas 

y  otros  serán  los  que  las  gocen. 

Eternas  juzgan  sus  moradas.  Piensan 

que  son  perpetuas  sus  habitaciones. 

Mas  eternas  no  son,  como  tampoco 

las  tierras  que  llamaron  de  sus  nombres. 

Pero  cada  uno  su  camino  anda. 

Pero  cada  uno  su  sendero  corre. 

Y  la  muerte  a  los  hombres  pastorea: 

ovejas  de  la  tumba  en  que  los  pone. 

Mas  Dios  habrá  de  redimir  mi  vida 

del  poder  sepulcral  cuando  me  tome. 

No  cures,  no,  de  que  enriquezca  alguno 

aumentando  la  gloria  de  sus  dones. 
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Nada  a  la  muerte  llevará  consigo; 

no  habrá  de  qué  en  la  muerte  se  alboroce. 

Aunque  en  la  vida  se  congratulase 

de  contar  siempre  quien  le  loe, 

se  habrá  de  recoger  en  la  morada 

sin  lumbre,  pues  tan  ciego  anduvo  entonces. 

A  las  bestias  se  toma  semejante 

el  que  gozando  dignidad  y  honores, 

nada  entendió.  Ya  semejante  a  ellas, 

no  tendrá  luz  que  le  glorie  y  honre. 

Salmo  L 

Habló  Jehová,  el  Señor 
Jehová  que  es  Dios  de  Dioses, 
y  convocó  a  la  tierra 

desde  el  oriente  hasta  do  el  sol  se  pone. 
Y  se  mostró  en  Sión,  esa  hermosura, 
sobre  su  gloria  entre  esplendores. 
Vendrá  Dios  y  hablará.  Vendrá  con  fuego 
y  fiera  tempestad  que  al  mundo  asombre. 
Convocando  a  los  cielos  y  a  la  tierra 
juzgará  al  pueblo  que  su  ley  conoce. 
Sus  santos  congregad:  a  los  que  tienen 
con  Él  concierto  y  le  hacen  dones. 
Promulgarán  los  cielos  su  justicia, 
por  cuanto  Dios  es  juez  de  todo  el  orbe. 
Óyeme,  pueblo  mío. 
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Yo  soy  tu  Dios,  mis  testimonios  oye. 

No  te  haré  cargo  de  tus  sacrificios. 

Los  holocaustos  vi  que  me  dispones. 

No  tomaré  becerro  de  tu  hacienda 

ni  machos  de  cabrío  de  tus  montes: 

que  mía  es  toda  bestia  y  lo  es  toda  ave 

y  lo  es  todo  animal  que  anda  en  los  bosques. 

Si  hambre  tuviere,  ¿te  diré:  Hambre  tengo? 

¿No  es  mío  el  mundo  y  todo  su  horizonte? 

¿Comeré  carne?  ¿Sangre  beberé? 

Yo  quiero  sacrificio  de  loores. 

Cuando  en  el  día  de  aflicción  me  llames 

te  he  de  ayudar  y  me  honrarás  entonces. 

Pero  al  impío  dijo  Dios:  ¿Te  atreves, 

tú,  pecador  entre  los  pecadores, 

a  sentenciar  sobre  mis  mandamientos 

y  a  remover  mi  alianza  con  tus  voces? 

¿No  aborreciste  mi  enseñanza  acaso? 

¿No  echaste  a  las  espaldas  mis  razones? 

Viendo  al  ladrón,  con  él  buscas  de  unirte; 

¿y  al  adúltero  acaso  no  te  corres? 

El  mal  vive  en  tu  boca  que,  urdidora 

de  engaños,  habla  de  manera  doble. 

Contra  tu  hermano  hablaste 

y  te  pusiste  a  difamar  su  nombre. 

Estas  cosas  hiciste  y  Yo  callaba. 

Por  tanto  imaginaste  que  no  importen. 


73 


LOS  SALMOS 

Pero  cuenta  cabal  he  de  pedirte, 
que  en  cara  te  echaré  cuando  te  cobre. 
Los  que  a  Dios  olvidáis  miradlo  ahora 
y  que  Él  nos  arrebate  en  sus  furores. 
El  sacrificio  de  alabanza:  es  éste 
el  que  Yo  quiero  que  me  honre 
y  ése  el  camino  de  la  salvación 
que  tengo  para  el  hombre. 

Salmo  LI 

Misericordia  tén  de  mí 

¡oh  Dios!  conforme  a  tu  misericordia, 

según  la  muchedumbre 

de  tus  bondades  misericordiosas. 

De  mis  pecados  lávame 

para  que  yo  conozca 

mis  rebeliones  y  torpezas 

y  sepa  descubrir  mis  malas  obras. 

A  Ti  he  pecado,  sólo  a  Ti. 

Ante  tus  ojos  consumé  esas  cosas 

como  para  que  muestres  tu  justicia 

y  salga  siempre  vencedora. 

¡Ay!  En  la  iniquidad  fui  concebido 

y  en  el  pecado  hallé  siempre  mi  norma. 

¡Oh  Tú,  que  amas  tan  sólo  la  verdad, 

enséñame  sabidurías  hondas! 
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Aspérgeme  tu  hisopo  y  limpio  quede; 
más  blanca  que  la  nieve  mi  alma  toda. 
Tus  gozos  hazme  oír  y  verás  cómo 
hasta  mis  huesos  quebrantados  gozan. 
Aparta  Tú  la  faz  de  mis  pecados 
y  mis  maldades  borra. 
Purifícame  Tú,  tórname  puro. 
Dentro  de  mí  renueva  un  alma  hermosa. 
No  me  arrojes,  Señor,  de  tu  presencia. 
Y  que  tu  Santo  Espíritu  me  acoja. 
Gozo  de  salvación  vibre  en  mi  vida: 
que  me  sostenga  un  alma  generosa; 
yo  enseñaré  a  los  malos  tus  caminos, 
convertiré  a  la  gente  pecadora. 
Líbrame  de  la  sangre  ¡oh  Dios  potente! 
y  tu  justicia  ensalzaré  con  loas. 
Quieras  Tú  mismo  abrir  mis  labios 
y  tu  alabanza  cantará  mi  boca. 
Que  no  son  holocaustos  los  que  quieres 
ni  sacrificios  de  matanza  abonas. 
El  corazón  contrito:  ésa  es  la  ofrenda 
que  el  pecador  en  paz  de  Dios  inmola. 
Pero  a  la  fiel  Jerusalén  benigno, 
su  muro  edificar  permite  ahora. 
Entonces  será  el  día  de  la  ofrenda 
del  becerro  en  el  ara  ¡oh  Sión  famosa! 
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Salmo  LII 

¿Por  qué  te  alabas  de  malignidad, 

para  la  iniquidad  siempre  valiente? 

Cual  navaja  afilada:  así  es  tu  lengua, 

que  en  ser  injusta  descansar  no  puede. 

Adelante  de  ti  va  la  mentira. 

A  la  bondad  el    mal  prefieres. 

Amaste  todas  las  palabras  falsas. 

Lengua  alevosa  tienes. 

Por  tanto  Dios  te  destruirá 

y  ha  de  ser  para  siempre. 

Te  echará  lejos  de  tu  tierra,  fuera 

de  la  congregación  de  los  vivientes. 

Los  justos,  temerosos  lo  verán 

y  reiránse  diciendo  de  esta  suerte: 

Aquí  está  el  que  favor  de  Dios  no  quiso 

sino  que  se  engreía  con  sus  bienes. 

Yo  no:  que  sólo  en  el  Señor  confiando 

fui  en  la  casa  de  Dios  oliva  verde. 

Así  por  siglos  de  los  siglos 

te  he  de  alabar  eternamente 

y  esperaré  en  tu  Nombre 

delante  de  tus  santos  y  clementes. 

Salmo  LUI 

No  hay  Dios  y  corrompiéronse  los  hombres 
dijo  en  su  corazón  el  insensato. 
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Cunden  doquiera  las  maldades. 

Nadie  practica  el  bien.  Todos  son  malos. 

Dios  a  la  tierra  miró  entonces 

por  ver  si  había  varón  sabio 

que  a  Dios  buscase.  Mas  se  habían  vuelto 

todos  atrás.  Reinaba  solo  el  daño. 

Ninguno  hacía  el  bien.  Ni  uno  siquiera 

a  decir  se  atrevía:  Yo  lo  hago. 

Y  Jehová  dijo:  ¿No  escarmentarán 

los  que  están  a  mi  pueblo  devorando? 

Ellos  a  Dios  no  invocan.  Y  el  temor, 

donde  no  hay  que  temer,  anda  a  su  lado. 

Porque  el  Señor  esparcirá  los  huesos 

del  que  asedió  tu  campo. 

¡Quién  le  diera  a  Israel  salud  de  Sión 

cuando  ya  el  cautiverio  haya  acabado! 

Entonces  ¡qué  alegría  de  Jacob 

y  de  Israel  con  alborozos  tantos! 

Salmo  LIV 

Dios,  en  tu  Nombre  sálvame. 

Escucha  mi  palabra. 

Extraños  levantáronme  pendón, 

y  poderosos  hay  que  buscan  mi  alma. 

Pero  ya  Dios  en  mi  socorro  viene. 

Él,  mi  defensa  soberana. 

A  honor  de  tu  verdad,  mis  enemigos 
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exterminados  por  tu  mano  caigan, 
y  yo  te  ofreceré  mis  sacrificios 
ensalzando  tu  Nombre  en  mi  plegaria. 
Porque  de  toda  angustia  me  libraste 
y  gocé  con  mis  ojos  la  venganza. 

Salmo  LV 

Escucha,  Dios,  escucha,  y  no  te  ocultes 
a  mis  suplicaciones: 
que  estoy  atribulado  en  el  tormento 
y  te  dirijo  voces 

por  los  aprietos  en  que  ya  el  impío 

con  su  furor  me  pone. 

Dolido  está  mi  corazón.  La  muerte 

me  visitó  con  sus  terrores 

y  temor  y  temblor  están  conmigo 

los  días  y  las  noches. 

Del  viento  tempestuoso 

¡oh!  quien  pudiera  huir  con  las  veloces 

alas  de  un  ave.  ¡Quién  huyera 

muy  lejos  de  los  muros  de  los  hombres! 

Me  alejaría  huyendo 

y  en  soledad  esperaría  inmoble 

al  que  en  la  postración  ha  de  salvarme 

y  de  la  furia  de  los  aquilones. 

Cae  ¡oh  Dios!  y  divide  su  lenguaje 

en  la  inicua  ciudad  siempre  discorde. 


78 


Versificación  de  ARTURO  CAPDEVILA 


En  torno  ele  ella  dando  vueltas  andan 

la  iniquidad  y  el  fraude.  Engañadores 

son  todos.  Maldición  del  enemigo 

o  altanerías  del  que  a  gritos  me  odie, 

yo  podía  atajar.  Mas  ¿quién  ataja 

nunca  al  guía  falaz?  ¿Y  cómo  entonces 

ha  de  morar  el  bien?  ¡Ay!  Yo  solía 

con  ciertos  escogidos,  con  los  nobles 

de  corazón  tener  las  juntas 

de  las  cosas  de  Dios,  y  en  Él  conformes, 

decirnos  suavemente  los  secretos. 

Maldad  ahora  y  abominaciones. 

Arrebate  la  muerte  a  los  malvados. 

Desciendan  vivos  al  infierno  porque 

solamente  hay  maldad  en  la  morada, 

en  la  morada  de  sus  corazones. 

Pero  yo  clamé  a  Dios  y  Dios  me  salva. 

Siempre  al  Señor  levantaré  clamores. 

Tarde,  mañana,  a  mediodía  y  siempre, 

y  benigno  el  Señor  oirá  mis  voces. 

Mi  vida  librará  de  los  que  ahora 

para  perderme  están  conformes. 

Dios  me  ha  de  oír,  Aquel  que  ya  estaba  antes 

de  que  fueran  los  siglos.  Él  me  oye. 

Cayó  traidor  sobre  los  mansos. 

Un  pacto  había  y  quebrantóle. 

¡Qué  blandas  sus  palabras  y  en  pelea 

mortal  los  corazones! 
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Un  óleo  de  blandura,  pero  espadas. 

Cortados  sean  los  engañadores. 

Trae  al  Señor  tus  ansiedades 

y  Él  te  valdrá,  mientras  los  malos  hombres 

los  sanguinarios  y  alevosos,  ruedan. 

Yo  esperé  en  el  Señor  y  Él  me  socorre. 

Salmo  LVI 

Misericordia  ten  de  mí, 

Señor,  que  el  hombre  ya  me  traga. 

Mis  enemigos  me  devoran: 

que  muchos  son  los  que  batallan. 

Pero,  en  Jehová  confiando, 

no  temeré  lo  que  criaturas  me  hagan. 

Día  tras  día,  perdición  me  buscan. 

Siempre  están  maldiciendo  mis  palabras. 

Mis  cosas  en  el  día  me  contristan 

y  ellos  también  me  siguen  las  pisadas. 

Tú  no  los  dejes  escapar,  Señor. 

Tu  cólera,  Señor,  sobre  ellos  caiga. 

Tú  tienes  cuenta  de  mi  vida  errante. 

En  tu  redoma  pon  mis  lágrimas. 

¿O  es  que  no  están  escritas  en  tu  libro? 

Ellos  a  una  volverán  la  espalda, 

conforme  yo  te  invoque,  y  seré  libre. 

Porque  en  Dios  pongo  mi  esperanza. 

A  Dios  celebraré  por  sus  promesas. 
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Por  ellas  siempre  mi  loor  le  alaba. 

En  Dios  sólo  confié.  Nada  me  importa 

lo  que  mortales  me  hagan. 

Presentes  tengo  ¡oh  Dios!  todos  mis  votos. 

Los  cumpliré  cantándote  alabanzas: 

que  libraste  mis  pies  de  la  caída 

y  de  la  muerte  a  mi  alma 

y  ahora  en  mis  caminos 

es  mi  vida  la  luz  de  tu  mirada. 

Salmo  LVII 

Misericordia  ten  de  mí. 

Míreme  la  piedad  de  tu  mirada. 

Hasta  que  pasen  los  quebrantamientos 

me  ampararé  a  la  sombra  de  tus  alas. 

Clamo  al  Señor  Altísimo 

que  tantos  bienes  sobre  mi  derrama; 

que  desde  el  cielo  me  libró 

y  siempre  así  me  ampara. 

Mi  vida  entre  leones 

está  y  entre  hombres  que  echan  llamas. 

Sus  dientes,  cual  saetas. 

Sus  lenguas,  como  espadas. 

¡Oh!  Ensálzate,  Señor,  sobre  los  cielos; 

sobre  toda  la  tierra  que  te  alaba. 

Red  les  pusieron  a  mis  pasos. 
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Mucho  abatióse  mi  alma. 

Hoyo  caváronme  en  la  senda, 

mas  serán  ellos  los  que  caigan. 

Aparejado  está  mi  corazón 

para  cantar  tu  gloria  santa. 

Despierta  ¡oh  gloria  mía!  ¡Despertad, 

salterio  y  arpa! 

Que  me  levantaré, 

que  me  levantaré  por  la  mañana 

para  cantar  a  los  poblados 

y  a  las  naciones  tu  alabanza. 

Suba  a  los  cielos  tu  misericordia. 

Hasta  las  nubes  tu  verdad  probada. 

Ensálzate  sobre  los  cielos. 

Sobre  toda  la  tierra  que  te  ensalza. 

Salmo  LVIII 

Hijos  de  Adán  ¿acaso  fuisteis  justos? 
¿La  verdad  pronunciasteis? 
Antes  en  vuestro  corazón 
obráis  iniquidades, 

y  pesáis  la  violencia  en  vuestras  manos 
errando  desde  el  vientre  de  la  madre. 
Al  veneno  del  áspid,  los  impíos  ' 
veneno  tienen  semejante, 
y  a  los  encantadores  de  serpientes 
que  encantamientos  como  sabios  saben. 
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cierran  la  oreja,  parecidos 

también  a  ciertas  áspides. 

¡Oh  Dios!  Quiebra  sus  dientes  en  sus  bocas. 

Que  de  colmillos  el  león  no  se  arme. 

Se  verán  a  la  nada  reducidos. 

Que  como  pasa  el  agua  pasen. 

Tendido  el  arco  tienen, 

mas  la  flecha  de  su  arco  nada  vale. 

Desháganse  cual  cera  derretida; 

la  tempestad  los  arrebate. 

No  vean  nunca  el  sol, 

sean  a  los  abortos  semejantes. 

Y  el  Señor  los  devore  con  su  ira 
antes  que  zarzas  sus  espinas  tramen. 
Entonces  ciertamente  dirá  el  justo: 
Hay  Dios  que  juzga  y    da  dictamen 
en  la  bondad  del  bueno 

y  en  la  malicia  del  varón  de  sangre. 

Y  en  esta  sangre  lavará  sus  pies 

el  justo,  al  sol  de  tu  justicia  grande. 

Salmo  LIX 

Escápame,  socórreme 

del  sanguinario  que  la  guerra  trae; 

líbrame  del  poder  de  los  inicuos 

y  de  su  sed  de  sangre. 

Ya  ves  cómo  se  adueñan  de  mis  fuerzas, 
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con  qué  violencia  me  combaten. 

Corren  sin  culpa  mía  y  se  aperciben. 

¡Despierta  Tú  para  mirarme! 

¡Oh  Jehová,  Señor  de  los  ejércitos 

que  siempre  las  naciones  visitaste! 

Caiga  tu  fuerte  mano 

sobre  el  varón  de  iniquidades. 

Ya  con  la  tarde  vienen, 

como  los  perros  cuando  tienen  hambre. 

Y  rodean  los  muros  de  la  plaza 
también  como  los  canes. 
Como  a  escondidas  hablan; 

una  espada  es  su  boca,  y  dicen:  Nadie, 
nadie  nos  oye.  Pero  Tú,  Señor, 
todo  lo  sabes. 

Y  un  día  Tú  los  aniquilarás. 

Tú,  Señor,  que  batallas  de  mi  parte. 

Y  por  misericordia  de  Jehová 
del  enemigo  me  veré  triunfante. 
Vuélvete  ahora  a  ellos, 

Señor,  mas  no  los  mates. 

Mejor  que  por  las  sendas 

equivocadas  vaguen. 

No  los  mates  y  así  de  tus  justicias 

todos  memorias  conveniente  guarden. 

Dispérsalos  con  tu  poder  y  abátelos 

y  a  causa  de  sus  bocas  criminales, 
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de  su  propia  soberbia  sean  presa 

y  por  tanto  mentir  se  les  infame. 

El  día  de  tu  ira  llegará 

y  morirán  en  exterminio  grande 

y  sabrán  gue  el  Señor  reina  en  Jacob 

hasta  todos  los  lindes  terrenales. 

Así  errabundos  anden  ellos 

y  en  las  mañanas  y  las  tardes  anden 

hambrientos  como  perros 

gue  la  ciudad  rondasen. 

Para  hallar  gue  comer  vagabundeen 

y  échense  a  murmurar  si  no  se  hartaren. 

Pero  yo  cantaré  tu  fortaleza, 

loaré  de  mañana  tus  piedades 

porgue  fuiste  mi  amparo  y  mi  refugio 

el  día  de  mis  males. 

A  Ti  cantaré  salmos. 

Yo  seré,  Dios  de  amor,  el  gue  los  cante. 

Salmo  LX 

Señor,  nos  desechaste.  Pero  vuelve; 
torna  a  nosotros  aungue  así  te  airaste. 
Temblar  la  tierra  hiciste,  sacudístela. 
Cúrala  ya,  gue  son  sus  llagas  graves. 
Duras  cosas  mostrásteis  a  tu  pueblo 
y  vino  de  amargura  hubo  en  los  cálices. 
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Diste  a  los  que  te  temen  la  bandera 
de  la  verdad,  para  que  firmes  la  alcen. 

Y  libres  fueron  de  los  tiros  de  arco 
aquellos  que  sequían  tus  señales. 
Después  del  vino  del  temblor  y  el  miedo 
habló  Dios  santidad  de  santidades: 

Mío  es  Siquem  y  Galaad  es  mía. 
Mío  también  Socot,  mío  su  valle. 

Y  así  Moab  como  Efraim  y  Edom. 
Como  también  Manases. 
Escucha  ¡oh  Palestina! 

Ya  Judá  con  su  ley  será  mi  clave. 
Llevadme  a  la  ciudad  fortalecida. 
Hasta  Idumea  con  mis  estandartes. 
Ciertamente,  Señor,  Tú  que  iracundo, 
de  tu  poder  nos  desechaste, 
ahora  que  volviste  ver  podrás 
proezas  muchas  y  estarás  triunfante. 

Salmo  LXI 

Oye  ¡oh  Dios!  mi  clamor.  Estáme  atento 
a  mi  oración.  Escucha  mi  palabra. 
Desde  el  extremo  de  la  tierra 
clamaré  a  Ti  si  el  corazón  desmaya. 
A  la  roca  más  alta  me  llevaste. 
Fuiste  mi  quía  y  eres  mi  esperanza. 
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Habitaré  en  tu  tabernáculo, 

en  el  escondedero  de  tus  alas. 

Oíste  Tú  mis  votos 

y  la  heredad  fué  dada. 

El  Rey  añadirá  días  y  días 

delante  del  Señor  que  es  su  confianza. 

Tal  cantaré  tu  Nombre  para  siempre 

como  quien  cada  día  un  voto  paqa. 

Salmo  LXII 

En  Dios,  no  más  que  en  Dios,  salud  segura, 

sosiega  y  calla  mi  alma: 

que  Él  es  mi  fortaleza  y  mi  refugio, 

el  sendero  en  que  el  pie  ya  no  resbala. 

¿A  qué  me  perseguís?  Rodaréis  todos. 

Seréis  como  pared  desmoronada. 

Allí  están  consultando  sus  mentiras: 

que  solamente  sus  mentiras  aman. 

Con  la  boca  bendicen,  y  maldicen 

con  sus  entrañas. 

Reposa  sólo  en  Dios  esta  alma  mía 
porque  Él  es  toda  la  esperanza. 
En  el  Señor  esperanzaos,  pueblos; 
en  el  Señor  que  siempre  ampara. 
Dadle  los  corazones  derramados; 
que  los  hijos  de  Adán  en  su  balanza, 
sólo  son  vanidad,  y  bien  pesados, 
menos  que  nada. 
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No  confiéis  en  violencias  ni  en  rapiñas, 
ni  pongáis  en  la  mucha  hacienda  el  alma. 
Una  vez  habló  Dios  y  oí  dos  cosas: 
que  el  poder  está  en  Él  y  que  se  apiada. 
Dios  conoce  las  obras  de  cada  uno 
y  así  a  cada  uno  por  sus  obras  paga. 

Salmo  LXIII 

A  Ti  madrugaré,  Señor  Dios  mío: 

que  tiene  sed  de  Ti,  sedienta  el  alma, 

y  la  carne  también  por  tierra  seca 

de  sequedad  sin  aguas. 

En  el  santuario  penetré  y  he  visto 

la  gloria  tuya  santa 

y  que  mejor  es  tu  misericordia 

que  la  vida.  Por  tanto  así  te  alaban 

mis  labios,  mi  existencia  te  bendice 

y  en  loores  de  Ti  mis  manos  se  alzan. 

Como  de  meollo  y  de  grosura 

el  alma  mía  ha  de  ser  harta. 

Entonces  yo  con  labios  de  alegría, 

dichoso  de  tu  amor  en  la  abundancia, 

me  acordaré  de  Ti, 

meditando  en  el  lecho  a  la  alborada. 

Pues  mi  refugio  fuiste, 

me  alegraré  a  la  sombra  de  tus  alas. 

Tu  diestra  sustentóme. 
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Cayó  vencido  el  que  mi  mal  buscaba 

y  todos  se  hundirán  en  la  honda  tierra 

y  morirán  a  espada 

para  ser  sólo  pasto  de  las  zorras, 

de  las  que  hambrientas  andan, 

y  el  Rey  en  Dios  se  alegrará  de  veras, 

en  el  Señor  de  su  alabanza. 

Tendrá  loor  el  que  le  adora,  y  muda 

será  la  voz  del  que  pecados  habla. 

Salmo  LXIV 

Oye  ¡oh  Dios!  mi  oración,  guarda  mi  vida 
del  miedo  al  enemigo. 
Presérvame  de  las  conspiraciones 
de  los  malignos 

que  tienen  por  saetas  las  palabras 

y  que  a  su  lengua  le  sacaron  filo. 

Así  a  escondidas  al  perfecto  hieren. 

Le  hieren  sin  temor  así  escondidos, 

y  ocultando  sus  lazos  dicen  luego: 

¿Quién  ha  de  ver?,  seguros  de  sí  mismos. 

No  hicieron  más  que  escudriñar  maldades.. 

Para  la  obscuridad  fué  su  escrutinio. 

Corazón  inventivo  y  mente  mala 

aderezaron  en  lo  íntimo. 

Mas  Dios  un  día  lanzará  saetas 

y  espanto  ha  de  espantar  al  enemigo 
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Y  temerá  todo  hombre 

que  las  obras  de  Dios  haya  entendido. 

El  justo  en  Jehová  se  alegrará 

y  en  Él  esperará  con  regocijo. 

Salmo  LXV 

En  Ti  reposa  la  esperanza  ¡oh  Dios! 

En  Sión  el  voto  a  Ti  pagado  sea. 

Todo  hombre  a  Ti  vendrá  con  sus  plegarias. 

Perdona  tantas  culpas  nuestras. 

Dichoso  aquel  que  Tú  escogieres 

para  estar  en  tu  casa,  de  Ti  cerca, 

en  tus  atrios  andar,  gozar  tus  bienes 

en  la  delicia  de  tu  casa  plena. 

Con  terribilidades  nos  oirás, 

Dios  de  salud,  Dios  esperanza  eterna, 

esperanza  de  todos  los  confines 

del  mar  y  de  la  tierra: 

El  que  afirma  los  montes,  el  Valiente 

que  los  afirma  con  su  fortaleza. 

El  que  amansa  el  estruendo  de  los  mares 

y  sosiega  el  furor  de  las  contiendas. 

Así  el  habitador  de  los  confines 

tus  maravillas  tímido  contempla, 

y  Tú,  maravilloso,  la  salida 

de  la  mañana  y  de  la  tarde  alegras. 
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Tras  el  largo  deseo  de  tenerte, 

visitas  Tú  las  eras, 

las  enriqueces  de  tus  dones, 

agua  traes,  los  granos  aparejas, 

los  surcos  embriagando 

con  las  blanduras  de  las  lluvias  buenas. 

De  tu  bondad  coronarás  el  año. 

Todo  será  fertilidad,  riqueza. 

Aun  allá  por  las  tiendas  del  desierto 

y  en  todos  los  collados  habrá  fiesta. 

Cúbrese  el  valle  de  verdor  y  el  llano 

vestido  está  de  ovejas. 

Así  los  campos  se  alborozan 

y  da  canción  a  Dios  toda  la  tierra. 

Salmo  LXVI 

Dé  alabanzas  a  Dios, 

dé  alabanzas  a  Dios  la  tierra  toda. 

Cantad  la  gloria  de  su  Nombre, 

cantad  su  gloria. 

Decid  a  Dios:  Terrible  eres, 

terrible  eres  en  tus  obras. 

Por  la  potencia  de  tu  fuerza 

hasta  los  enemigos  te  hacen  loas. 

Te  adorará  toda  la  tierra. 

Salmos  te  cantará  la  tierra  toda. 
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Venid  y  ved  cómo  el  Señor  ha  hecho 

en  bien  del  hombre  soberanas  cosas. 

Volvió  la  mar  en  seco  y  bien  pasamos 

de  costa  a  costa. 

Sus  ojos  atalayan  las  naciones. 

De  adoración  hagámosle  corona. 

Bendecid,  pueblos,  al  Señor. 

Canten  los  labios  alabanzas  pródigas. 

Él  veló  por  nuestra  alma  con  prodigio; 

nos  sostuvo  en  la  senda  resbalosa. 

Cual  se  afina  la  plata,  así  quisiste 

probamos  de  congojas. 

Nos  dejaste  caer  en  lazo  abierto 

con  la  tribulación  que  el  pecho  encorva. 

Varón  subió  que  nos  pusiera  yugo. 

Pero  fuimos  metal  que  se  acrisola. 

Fuego  y  agua  pasamos,  y  salimos 

como  el  que  bien  se  reconforta. 

Con  holocaustos  entraré  en  tu  casa, 

Señor,  conforme  a  lo  que  habló  mi  boca 

cuando  en  la  angustia  estaba: 

pues  de  cumplir  llegó  la  hora. 

Sentirás  carne  humeante  de  carneros; 

seré  el  que  bueyes  de  gordura  inmola 

y  machos  de  cabrío.  Venid  luego 

y  escuchad  mi  lección,  almas  piadosas. 

Venid  y  os  contaré  lo  que  hizo  a  mi  alma 

el  Dios  de  toda  cosa. 
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Al  Señor  invoqué  por  los  caminos 

y  le  glorifiqué  con  voz  sonora. 

Si  yo  hubiera  encerrado  iniquidad 

no  habría  oído  Dios  mi  voz  que  implora. 

Pero  por  mi  inocencia  oyó  mis  ruegos 

y  fué  conmigo  su  misericordia. 

Salmo  LXVII 

Tenga  Dios,  haya  Dios 
misericordia  de  nosotros 
y  nos  bendiga  y  haga  en  nuestras  almas 
resplandecer  su  rostro. 
Por  que  la  conozcamos  en  la  tierra 
y  diga  cada  pueblo:  La  conozco, 
venga  a  nos  su  salud  y  que  le  aláben- 
los pueblos  todos. 

Que  se  alegren  y  huelguen  las  naciones 

cuando  Tú  las  juzgares  en  tu  solio 

y  cuando  Tú  las  pastoreares, 

porque  serán  dichosos. 

Gloria  te  den  los  pueblos  de  la  tierra. 

Gloria  te  den  los  pueblos  todos. 

Tendrá  su  fruto  el  mundo:  bendiciones 

de  Dios  sobre  nosotros. 

Que  siempre  nos  bendiga  y  que  le  teman 

hasta  en  los  últimos  contornos. 
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Salmo  LXVIII 

Levántese  el  Señor.  Huyan  y  espárzanse 

sus  aborrecedores  a  lo  lejos. 

Como  el  humo  en  el  aire  o  bien  le  mismo 

que  la  cera  en  el  fuego, 

perecerá  el  impío.  Mas  vosotros 

de  alegría  saltad,  pues  que  sois  buenos. 

Cantadle  cantos  al  Señor.  Su  Nombre 

ahora  y  para  siempre  ensalzaremos. 

Allanad  el  camino  del  que  sube. 

El  Señor  es  el  Nombre  del  excelso. 

Alegraos  en  Dios:  que  Él  es  defensa 

de  la  viuda  y  el  padre  de  los  huérfanos. 

Dios  que  da  casa  a  los  desamparados 

y  le  da  libertad  al  prisionero, 

en  tanto  que  al  rebelde 

dejará  perecer  en  el  desierto. 

Jehová,  cuando  saliste 

delante  de  tu  pueblo 

y  cuando  santamente 

anduviste  con  él  allá  en  el  yermo, 

tembló  la  tierra  toda 

y  ante  el  Señor  fundiéronse  los  cielos. 

Así  temblaba  el  Sinaí,  delante 

del  Señor  de  Israel  con  santo  miedo. 

Mas  lloviste  después  lluvia  de  dones 

y  recreaste  lo  que  estaba  muerto. 
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Estaba  en  tu  heredad  tu  compañía 

y  el  pobre  con  tus  bienes  satisfecho. 

Habló  Dios  y  hubo  entonces 

para  llevar  albricias  un  ejército. 

Con  sus  tropas  huían  fuertes  reyes; 

su  botín  las  mujeres  repartieron. 

Si  os  tocaren  trabajos, 

así  como  alas  de  paloma  os  veo: 

alas  de  plata  mas  con  plumas  de  oro 

como  palomas  levantando  vuelo. 

Cuando  ejerce  el  Altísimo  su  juicio 

como  la  nieve  del  Selmón  le  vemos. 

El  monte  de  Basan,  monte  de  alturas, 

es  el  que  amó  Jehová  para  su  asiento. 

Son  millares  los  carros  del  Señor. 

Jehová  en  su  santuario  viene  entre  ellos. 

Te  encumbraste  en  lo  alto  con  cautivos 

y  hombres  que  a  ser  tus  moradores  fueron; 

muchos  también  que  se  contaban 

en  la  porción  de  los  incrédulos. 

Bendito  sea  Dios,  día  por  día. 

siempre  el  Señor  será  salvador  nuestro. 

Mas  ciertamente  Él  ha  de  herir 

a  los  que  en  el  pecado  son  expertos. 

Dios  dijo:  De  Basán  los  sacaré 

y  del  mar  si  allí  está  su  escondedero 

y  tú  caminarás  sobre  su  sangre 

y  de  esa  sangre  beberán  los  perros. 
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Pero  nosotros  vimos  al  Señor 

de  su  santuario  en  el  sendero. 

Cantores  adelante,  y  tañedores, 

y  las  doncellas  con  adufe  al  medio. 

Bendecid  a  Jehová,  congregaciones, 

que  tenéis  a  Israel  por  manadero. 

A  la  cabeza,  Benjamín  estaba. 

Los  señoreaba  Benjamín  mancebo. 

Príncipes  de  Judá  iban  de  guía. 

De  Zabulón  y  Neftalí  con  ellos. 

Que  nos  muestre  el  Señor  su  poderío. 

Confírmanos  lo  que  hasta  ahora  has  hecho. 

Dones  te  ofrecerán  los  reyes  mismos: 

Sus  dones  en  tu  templo. 

Destruye,  acaba  al  escuadrón  de  lanza, 

al  escuadrón  de  fuertes  de  los  pueblos. 

Disipa  a  las  naciones  que  se  gozan 

en  la  guerra.  Destruye  a  los  violentos. 

Vendrán  de  Egipto  y  de  Etiopía  nobles 

embajadas.  Cantadle  a  Dios  ¡oh  reinos! 

Cantad  reinos,  a  Dios,  el  que  cabalga 

desde  la  antigüedad  cielos  de  cielos. 

Dad  fortaleza  a  Dios.  Sobre  Israel 

resplandece  en  el  alto  firmamento. 

Eres  terrible  ¡oh  Dios!  en  tu  santuario, 

fuerte  Dios  de  Israel,  fuerza  del  pueblo. 
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Salmo  LXIX 

Sálvame  ¡oh  Dios!  Las  aguas  del  torrente 

ya  penetráronme  hasta  el  alma. 

Ya  no  hago  pie.  Cieno  profundo 

está  debajo  de  mis  plantas. 

Llamé,  llamé  clamando. 

Se  ha  enronquecido  mi  garganta 

clamando  a  Dios.  Ya  desfallecen 

mis  ojos  con  la  espera  y  con  la  guardia. 

Multiplicado  se  han  más  que  el  cabello 

de  mi  cabeza  los  que  en  mí  se  ensañan, 

y  poderosos  se  tornaron 

los  que  me  acosan,  y  es  sin  causa. 

Injustos  son  mis  enemigos. 

Cosa  que  no  robé  yo  debí  darla. 

Tú  conoces,  Señor,  mi  insensatez. 

Mirando  estás  mis  torpes  faltas. 

Yo  no  avergüence  a  los  que  en  Ti, 

Señor  de  los  ejércitos,  aguardan. 

Yo  no  confunda  a  los  que  a  Ti  te  buscan 

Dios  de  Israel,  con  esperanza. 

Pues  por  amor  de  Ti  yo  sufro  ultraje, 

y  confusión  mi  rostro  baña. 

De  mis  hermanos  extrañado  he  sido. 

Vi  a  la  familia  de  mi  madre,  extraña. 

Afrentas  para  Ti  las  hice  mías. 

Me  ha  devorado  el  celo  de  tu  casa. 
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Púseme  yo  cilicio  por  vestido 

y  soy  la  burla  de  la  gente  mala. 

Por  eso  anda  mi  nombre 

entre  los  que  a  las  puertas  tienen  charla, 

y  me  calumnian  entre  vino  y  vino 

los  bebedores  que  borrachos  cantan. 

Entre  tanto  oro  a  Ti,  porque  es  el  tiempo 

que  de  la  buena  voluntad  se  llama. 

Que  me  oigas  Tú,  propicio, 

por  tu  verdad  de  salvación  probada. 

Escápame  del  cieno,  libre  sea 

de  lo  profundo  de  las  aguas. 

No  me  aneguen  las  olas;  no  me  traguen 

los  abismos  del  mar.  Mi  vida  salva: 

por  la  bondad  de  tu  misericordia. 

Por  tus  clemencias  y  grandezas  tantas. 

Y  no  escondas  tu  rostro  de  tu  siervo. 

La  vida  tengo  quebrantada. 

Mira  por  mi  alma  y  líbrala 

de  los  que  tanto  contra  mí,  batallan. 

Ve  mi  tribulación,  mira  mi  oprobio. 

Delante  tienes  a  los  que  me  dañan. 

Dolores  padecí.¿Quién  a  mi  lado? 

Consuelo  que  busqué,  nunca  lo  hallaba. 

En  mi  comida,  hiél,  y  el  vaso  mío. 

de  vinagre  en  la  sed  que  me  quemaba. 

Lazo  sea  la  mesa  para  aquéllos 

y  tropezón  sus  paces  arregladas. 
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Sus  ojos  obscurézcanse;  el  agobio 

sobre  sus  hombros  caiga. 

Acábelos  tu  enojo. 

Ira  sobre  ellos  y  furor  derrama. 

Sus  palacios  asuela  y  en  sus  tiendas 

moradores  no  haya: 

que  persiguieron  al  que  Tú  ya  heriste 

aumentando  el  encono  de  mis  llagas. 

Añádeles  pecados  a  pecados; 

maldad  sobre  maldad  en  la  balanza. 

Bórralos  Tú  del  libro  de  la  vida. 

Ni  con  los  justos  se  les  cuente  nada. 

Un  desdichado  soy,  harto  de  duelos, 

mas  tu  salud  me  ampara. 

Por  tanto  yo  te  cantaré  ensalzando 

y  mi  canción,  te  será  grata. 

más  que  si  un  ternerillo  que  echa  cuernos 

en  el  altar  se  te  inmolara. 

Consideradlo  ¡oh  pobres!  y  alegraos. 

Buscad  a  Dios  y  vivirá  vuestra  alma. 

Porque  Dios  oye  a  los  menesterosos 

y  a  sus  cautivos  ama. 

Alábenle  los  cielos  y  la  tierra, 

el  mar  y  cuanto  en  él  se  mueve  y  anda. 

Pues  Dios  salvará  a  Sión,  y  de  Judá 

las  ciudades  serán  reedificadas. 

Y  habitarán  allí  los  descendientes 

de  aquellos  siervos  que  su  Nombre  exaltan. 
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Salmo  LXX 

¡Oh  Dios!  Para  librarme 

tus  pasos  apresura. 

Hundidos  sean,  confundidos  sean 

los  que  mi  vida  buscan. 

Los  que  en  mi  mal  se  alegran 

cubiertos  de  baldón  dense  a  la  fuga. 

Los  que  me  dicen:  ¡Ea!  ¡Ea! 

que  avergonzados  huyan. 

Mas  regocíjense  y  alégrense 

en  Ti,  Señor,  los  que  tu  amor  procuran; 

y  digan  sin  cesar  los  que  te  aman: 

Engrandecido  sea  el  Dios  que  escuda. 

Pero  afligido  estoy.  Dios,  sostén  mío, 

en  mi  auxilio  tus  pasos  apresura. 

Salmo  LXXI 

En  Ti,  Jehová,  esperé 

No  sea  yo  extraviado  para  siempre. 

Inclina  a  mí  tu  oído  y  salvo  sea: 

que  Tú  mi  roca  y  mi  castillo  eres. 

Sálvame  del  perverso  y  del  falsario, 

Tú,  mi  refugio  fuerte; 

que  en  todo  tiempo  mi  consuelo  fuiste: 

desde  que  estaba  en  el  materno  vientre. 


700 


Versificación  de  ARTURO  CAPDEVILA 


De  tu  alabanza  llénese  mi  boca; 

de  la  gloria  de  Dios  constantemente. 

Llegará  mi  vejez.  En  ese  día, 

Señor,  no  me  deseches. 

Mis  enemigos  al  acecho  están 

y  se  andan  consultando  por  perderme. 

Que  no  digan  de  mí:  Dios  lo  ha  dejado. 

Corred  tras  él;  prendedle. 

Mira  que  se  conjuran  contra  mí. 

Señor,  nunca  me  dejes. 

Cúbrelos  de  vergüenza  y  confusión 

mientras  yo  alzo  mi  cántico  perenne 

y  añado  la  alabanza  a  la  alabanza, 

las  preces  a  las  preces. 

Proclamará  mi  boca  tu  justicia, 

y  esa  dulce  salud  que  en  Ti  nos  viene. 

El  número  no  sé; 

pero  memoria  haré  de  tus  mercedes. 

Porque  nadie  jamás  contará  todo, 

contaré  tu  justicia  solamente. 

Desde  la  mocedad  me  adoctrinaste. 

Quiero  que  todos  sepan  conocerte. 

No  me  abandones,  pues,  y  que  mañana 

en  la  decrepitud  no  te  me  alejes, 

y  yo  cantando  seguiré 

las  valentías  del  Señor  valiente. 

Así  contarles  quiero  tus  proezas 

a  las  generaciones  que  vinieren. 
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Que  grandes  cosas  vi  por  tus  caminos 

y  tu  justicia  aun  más  resplandeciente. 

Porque  ¿quién  como  Tú?  Probar  me  has  hecho 

acerbos  días.  Pero  luego  vuelves 

a  darme  nueva  vida  y  si  mañana 

hasta  el  abismo  descendiere, 

volverás  del  abismo  a  levantarme 

y  a  consolarme  nuevamente. 

Así  me  aumentarás 

magnificencias,  indulgente. 

Y  yo  entre  tanto  alabaré,  Dios  mío, 

con  arpa  y  canto  tus  clemencias  fieles. 

¡Oh  Santo  de  Israel!  Salmos  con  cítara 

te  cantará  mi  boca  alegremente. 

Canto  de  esta  alma  mía,  redimida, 

rescatada  por  Ti.  Canto  que  eleve 

tu  santa  gloria,  cuando  libre 

de  todo  mal  por  tu  justicia  fuerte 

vea  yo  confundido  en  el  oprobio 

al  enemigo  que  buscó  perderme. 

Salmo  LXXII 

Rectitud  para  el  Rey,  y  para  el  hijo 
del  Rey,  don  de  justicia. 
Con  justicia  juzgarse  debe  al  pueblo 
y  con  juicio  a  las  gentes  afligidas. 
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Germinen  paz  los  montes  para  el  pueblo; 
los  collados,  justicia  florecida. 
A  los  pobres  del  pueblo  hará  equidad, 
defenderá  a  sus  hijos  y  familias, 
mientras  el  opresor  del  desvalido 
siente  la  mano  del  poder  que  humilla. 
Te  temerán  al  sol  y  con  la  luna 
por  las  generaciones  sucesivas. 
Justicia  bajará  como  un  rocío. 
Como  un  rocío  que  bondad  destila. 
Así  sobre  la  hierba  de  los  campos. 
Así  sobre  la  paz  de  las  campiñas. 

Y  multitud  de  paz  será  en  el  mundo: 
de  paz  y  de  justicia, 

hasta  que  deje  de  existir  la  luna. 
Así  por  la  longura  de  sus  días. 
De  mar  a  mar  dominará  la  tierra 
y  los  cabos  también  donde  confina. 
Delante  de  él  se  postrará  el  etiope 
como  otras  muchas  huestes  enemigas. 

Y  los  reyes  de  Tarsis,  Jeba  y  Saba 
le  ofrecerán  sus  dones  de  rodillas. 
De  hinojos  caerán  todos  los  reyes 

y  las  naciones  que  así  bien  le  sirvan. 

Porque  será  temido 

el  que  del  llanto  al  afligido  libra, 

el  que  de  engaño  y  fraude 

deja  todas  las  almas  redimidas. 
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Y  la  sangre  del  pobre  le  es  preciosa, 

preciosa  a  sus  pupilas. 

Oro  de  Jeba  le  traerán  entonces 

y  le  habrán  de  entonar  preces  continuas, 

como  le  colmarán  de  bendiciones 

las  gentes  todo  el  día. 

Abundancia  de  trigo  habrá  en  el  llano, 

ondularán  las  mieses  en  las  cimas. 

Tempesteará  su  fruto  como  el  Líbano. 

Verdegueará  la  hierba  ya  florida. 

Mientras  alumbre  el  sol,  bendito  sea 

el  Nombre  gue  los  pueblos  glorifican. 

Bendito  Jehová,  Dios  de  Israel, 

El  gue  sólo  hace  maravillas. 

Bendigamos  su  Nombre  eternamente, 

amén  y  amén,  siempre  en  la  vida. 


Fin  del  Libro  Segundo 
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Salmo  LXXIII 

¡Cuan  bueno  es  Dios  para  Israel  y  cuánto 
para  el  que  un  limpio  corazón  aloja! 
Mas  yo  también  me  perturbé  mirando 
a  los  malvados  que  la  dicha  colma. 
Ellos  no  tienen  a  la  muerte  miedo. 
Sus  penas  son  de  duración  muy  corta. 
Las  humanas  miserias,  no  las  saben, 
ni  son  de  aquellos  que  la  suerte  azota. 
Por  tanto  se  vistieron  de  violencia 
y  la  soberbia  los  envalentona. 
Felices  van  con  sus  maldades  ellos; 
los  ojos  se  les  salen  de  las  órbitas. 
Su  pensar  y  su  hablar  todo  es  malicia. 
Así  con  insolencia  lo  pregonan. 
Blasfeman  contra  el  cielo.  Está  la  tierra 
henchida  de  maldades  de  sus  bocas. 
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Entonces  los  del  pueblo  ¿qué  dirán 
viendo  al  impío  que  dulzuras  goza? 
Dirán:  ¡Si  sabrá  Dios!  Quizá  el  Altísimo 
aquestas  cosas  no  conozca. 
Mirad  cómo  riquezas  conquistaron, 
cómo  alcanzaron  plenitud  de  gloria. 
Yo  también  he  exclamado :  En  vano  ha  sido 
lavar  el  corazón  con  limpias  obras. 
Desde  por  la  mañana  me  flagelan. 
Las  penas  con  el  día  se  me  agolpan. 
Pero  si  hablara  yo  como  ellos  hablan 
renegaría  una  hermandad  piadosa. 
Cuando  me  puse  a  cavilar  sobre  esto 
no  entendí  nada  porque  es  ardua  historia, 
hasta  que  en  el  santuario  del  Señor 
alcance  a  ver  sus  postrimeras  horas. 
Esa  prosperidad  que  disfrutaron 
prosperidad  era  engañosa; 
pues  que  día  llegó  de  asolamientos 
para  el  orgullo  y  sus  lisonjas. 

¡Cómo  asolados  fueron!  Acabáronse 
parecidos  a  sueño  que  se  borra. 
En  tu  ciudad  se  borrará  su  imagen. 
De  ellos,  Señor,  no  habrá  memoria. 
Se  exacerbó  mi  corazón.  Tormento 
me  daban  las  ideas  en  su  ronda. 
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Porque  yo  era  ignorante  y  no  entendía; 

bestezuela  no  más  que  todo  ignora. 

Pero  Tú  me  tomaste  por  la  diestra 

y  he  de  ver  que  en  la  gloria  Tú  me  acojas. 

¿A  quién  tengo  en  el  cielo?  Y  en  la  tierra 

¿qué  quiero  yo  sin  Ti?  Todo  me  sobra. 

Desmáyase  mi  corazón 

¡oh  santo  Dios,  oh  fuerte  roca! 

Pero  Tú  eres,  Señor,  la  herencia  mía 

para  la  eternidad  entera  y  toda. 

Perdidos  son  los  que  de  Ti  se  alejan. 

Al  que  rompe  tu  pacto  Tú  le  cortas. 

Mas  yo  puse  en  Jehová  toda  esperanza 

para  poder  contar  todas  sus  obras. 

Salmo  LXXIV 

Señor  ¿nos  desechaste  para  siempre?  . 
¿Por  qué  humeó  tu  furor  en  las  dehesas, 
donde  pacían  dulcemente 
tus  ovejas? 

Acuérdate  de  tu  comunidad, 

de  tu  grey,  y  del  monte  Sión,  tu  herencia; 

del  monte  Sión  que  has  habitado,  acuérdate 

en  la  ocasión  funesta. 

Recorre  con  tus  pies  estos  escombros. 

Alza  tu  mano  contra  la  soberbia. 
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Tus  enemigos  ¡cuál  bramaban 

dentro  las  sinagogas,  dueños  de  ellas! 

El  que  metía  el  hacha, 

como  un  glorioso  ser,  nombrado  era, 

Como  en  un  bosque  de  árboles  a  golpes 

de  hacha  rompían,  derribaban  puertas. 

Ya  son  astillas  las  entalladuras 

a  golpe  de  hachas  y  de  azuelas. 

Pusieron  fuego  en  el  santuario.  Yace 

tu  tabernáculo  por  tierra. 

Esas  gentes  dijeron:  Destrocemos. 

Acábense  de  Jehová  las  fiestas 

Ya  no  hay  morada  de  su  Nombre  Santo. 

Ya  Israel  se  acabó.  No  hay  más  profeta. 

¿Hasta  cuándo  será?  ¿Por  qué  retraes 

la  fuerza  de  tu  diestra? 

Jehová,  fuiste  mi  rey  de  tiempo  antiguo, 

mi  salud  a  lo  largo  de  las  sendas. 

Señor,  Dios  grande, 

la  mar  hendiste  con  tu  fortaleza; 

quebrantaste  ballenas  en  las  aguas; 

del  leviathán  hundiste  las  cabezas. 

Y  fué  para  las  bestias  del  desierto 

su  carne.  De  las  bestias  que  lo  pueblan. 
Abriste  fuente  y  río. 

Y  cuando  quieres,  las  corrientes  secas. 
Tuyo  el  día;  también  la  noche  tuya, 
desde  que  a  luz  y  sol  dijiste:  Sean. 
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Los  términos  fijaste  y  Tú  pusiste 

inviernos  y  veranos  en  tu  rueda. 

Acuérdate/  Señor,  de  quien  te  hiere 

y  que  un  pueblo  insensato  te  blasfema. 

Acuérdate  del  alma  de  la  tórtola. 

Defiende  su  alma  de  las  fieras, 

y  no  te  olvides  de  tus  desvalidos, 

los  pobres  tuyos  que  tu  amor  confiesan. 

Vuelve  tus  ojos  al  concierto  tuyo. 

La  tierra  toda  es  ya  violencia. 

No  cubra  la  ignominia  al  abatido. 

Que  tu  Nombre  alabar  como  antes  puedan. 

Alzate  ¡oh  Dios!  a  defender  tu  causa. 

Acuérdate,  Señor,  de  tanta  ofensa, 

y  atiende  al  ultrajante  vocerío 

que  sube  más  y  más  y  siempre  aumenta. 

Salmo  LXXV 

Dárnoste  gracias  ¡oh  Jehová! 
tu  Nombre  bendiciendo. 
Para  juzgar  derechamente 
llegará  el  tiempo. 

Así  se  disolviese  el  mundo  y  todos 
sus  moradores  en  sus  términos, 
yo  compondría  sus  columnas; 
lo  afianzaría  con  pilares  nuevos. 
A  los  malvados  dije:  Callad,  locos. 
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A  los  impíos:  No  alcéis  tanto  el  cuerno: 

porque  ni  de  occidente  ni  de  oriente 

vendrá  el  socorro  cuando  estéis  pidiendo. 

El  juez  es  Dios.  Sólo  El  abate  o  alza. 

Él  en  su  mano  tiene  el  cáliz  lleno. 

Y  habrá  el  que  tome  de  su  vino, 

de  su  licor  bermejo, 

y  quien  las  heces  solamente: 

las  heces  del  licor  que  no  bebieron. 

Para  Jehová  canto  alabanzas, 

para  el  Dios  de  Jacob  mi  salmo  elevo. 

Quebrantaré  la  fuerza  del  impío 

y  de  los  justos  crecerá  el  imperio. 

Salmo  LXXVI 

Es  Dios  el  conocido  de  Judá. 
En  Israel,  grande  su  Nombre  eterno. 
Es  en  Salem  su  santo  tabernáculo. 
En  la  paz  de  Sión  alzó  su  techo. 
Escudo,  espada  y  flechas  quebró  allí. 
Todas  las  armas  acabadas  fueron. 
Ilustre  eres  y  fuerte: 

más  que  los  montes  de  la  caza,  eterno. 
Hombres  que  un  día  se  dijeron  grandes, 
como  los  pobres  ya,  duermen  su  sueño. 
Con  las  manos  vacías  se  encontraron 
aquellos  que  decíanse  opulentos. 
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Tu  represión  abatió  juntos 

al  carro  y  al  corcel,  Dios  de  los  tiempos. 

Tú  eres  terrible,  Tú. 

¿Quién  se  te  opone  a  la  hora  de  tu  trueno? 
La  tierra  toda  se  estremece  y  calla 
cuando  sentencia  das  desde  los  cielos. 
Así  fué  el  día  en  que  te  levantaste 
a  salvar  a  los  mansos  y  a  los  buenos. 
Te  alabarán  los  hombres  que  meditan. 
En  la  meditación  se  harán  tus  siervos. 
Traed  ahora  las  ofrendas.  Todos  • 
pagad  a  Dios  el  ajustado  censo. 
Al  que  a  los  reyes  de  la  tierra  quita 
en  el  día  que  quiere,  los  alientos. 

Salmo  LXXVII 

Alzo  mi  voz  y  a  Dios  le  clamo, 

y  Dios  me  escucha  atento. 

El  día  de  la  angustia  yo  le  busco, 

y  nunca  en  él  burlado  quedo. 

Mi  herida  desangrábase  de  noche 

y  estaba  mi  alma  sin  consuelo. 

Del  Señor  me  acordaba 

y  me  sobresaltaba  su  recuerdo. 

Desmayado  el  espíritu,  sellaba 

mis  labios  el  silencio. 


111 


LOS  SALMOS 

Conté  los  días  desde  su  principio: 

los  siglos  de  los  tiempos. 

Me  acordaba  también  de  mis  canciones 

y  el  alma  escudriñaba  y  sus  secretos. 

¿Seremos  para  siempre  desechados 

del  Señor  y  a  su  amor  no  volveremos? 

¿Hase  acabado  su  misericordia 

y  su  palabra  es  viento? 

¿Hase  cansado  Dios  de  ser  clemente 

para  todos  los  tiempos  venideros? 

Y  yo  me  dije:  Se  mudó  la  mano 

del  Altísimo.  Ahora  a  ver  comienzo. 

Así  enfermo  de  Dios, 

yo  me  acordé  de  los  divinos  hechos: 

de  tus  antiguas  maravillas 

y  tus  caminos  verdaderos. 

¡Oh  Dios!  En  santidad  corre  tu  senda. 

¿Quién  es  el  grande  sino  el  Dios  que  es  nuestro? 

Tú  eres  el  Dios  que  maravillas  hace 

notorias  a  los  pueblos. 

Los  hijos  de  Jacob  y  de  José 

del  brazo  tuyo  redimidos  fueron. 

Cuando  las  aguas  te  miraron 

las  aguas  todas  te  tuvieron  miedo, 

y  también  los  abismos  se  turbaron: 

se  turbaron  por  Ti  y  estremecieron. 
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Arrojaron  las  nubes  sus  torrentes. 
Llenó  los  aires  su  furioso  estruendo. 

Y  caía  el  furor  de  tus  saetas 
entre  el  retumbo  de  los  truenos. 
El  mar  fué  tu  camino: 

su  inmensidad  en  donde  no  hay  sendero. 
Tus  pisadas  no  fueron  conocidas. 
Nadie  podrá  saber  por  dónde  fueron. 
Mas  Tú  por  mano  de  Moisés  y  Aarón 
llevabas  el  rebaño  de  tu  pueblo. 

Salmo  LXXVIII 

Escucha,  pueblo  mío. 
En  parábola  abrir  mi  boca  quiero. 
Porque  he  de  hablar  eniqmas: 
hablar  eniqmas  del  antiquo  tiempo; 
cosas  que  muchas  veces  escuchamos 
a  los  padres  contar. y  a  los  abuelos, 
con  que  todos  a  una  declaraban 
maravillas  de  Dios  que  todos  vieron. 
Testimonio  a  Jacob,  ley  a  Israel 
que  oímos  y  entendimos  a  los  viejos. 

Y  las  notificaban  a  los  hijos 
como  nosotros  las  repetiremos, 

y  así  de  descendencia  en  descendencia 
hasta  los  hombres  postrimeros. 
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Y  no  se  olvidará  nunca  la  tierra 

y  guardará  tus  santos  mandamientos. 

Y  no  habrá  más  generaciones 

de  contumaces  de  porfiado  pecho. 

Así  los  hijos  de  Efraím,  armados, 

sus  hijos  los  flecheros, 

volvieron  las  espaldas  al  combate 

y  el  concierto  de  Dios  allí  rompieron, 

cual  si  Jehová  no  hubiera  nunca 

sus  mavarillas  hecho, 

por  las  tierras  de  Egipto  y  de  Soán; 

y  el  mar  de  pronto  abriendo 

tal  como  en  un  montón  puso  las  aguas 

hasta  que  todos  su  pasaje  hicieron. 

Y  una  nube  de  día  los  guiaba 

y  de  noche  la  lumbre  de  su  fuego. 

Y  les  dio  de  beber  de  honduras  grandes 
y  hendió  las  peñas  del  desierto. 

Y  sacando  corrientes  de  las  peñas 
las  aguas  como  ríos  descendieron. 

Mas  tornando  a  pecar,  contra  Él  pecaron 

renegando  y  diciendo: 

¿Acaso  podrá  Dios  ponernos  mesa 

y  darnos  pan?  Aguas  corrieron 

cuando  la  peña  hirió,  y  ondeando  vimos 

arroyos  y  arroyuelos. 

Pero  ¿también  de  pan  vendrá  a  saciarnos? 
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¿Qué  carne  en  las  arenas  comeremos? 

Oyó  el  reto  Jehová;  mucho  enojóse. 

En  Jacob  encendióse  fuego  fiero 

y  en  Israel  furor,  pues  no  esperaron 

salvación  en  Jehová  ni  le  creyeron. 

Mandó  a  las  nubes  de  allá  arriba  entonces 

y  abrió  las  puertas  de  los  cielos 

para  llover  maná.  Y  en  polvo  fino, 

carne  también.  Y  carne  y  pan  tuvieron. 

Un  trigo  celestial,  un  pan  de  nobles 

y  carne  de  señores  opulentos. 

Y  todavía  revolaban  aves 

en  torno  de  las  tiendas  descendiendo. 
De  ese  modo  comieron  y  se  hartaron 
en  la  conformidad  de  su  deseo. 
•  Pero  también  de  pronto 
ira  de  Dios  cayó  sobre  ellos, 
y  segó  en  lo  florido  de  Israel 
y  en  lo  robusto  de  su  pueblo. 
Pero  todos  pecaron  y  no  había 
quién  del  milagro  hiciera  crédito. 
Como  el  humo  sus  días  disiparon. 
Sus  años  acabáronse  muy  presto. 
Cuando  el  Señor  la  mortandad  sembraba 
se  acordaban  de  Dios  entre  sus  muertos. 

Y  sabían  que  Dios  siempre  es  amparo 
y  redención  para  los  buenos. 
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Mas  sólo  eran  lisonjas  de  la  boca 

y  la  mentira  estaba  adentro. 

Porque  no  fueron  a  su  alianza  fieles 

ni  les  movía  corazón  sincero. 

Pero  misericordias  del  Señor 

sus  divinos  enojos  contuvieron, 

pues  recordó  que  carne  son  y  un  soplo. 

Soplo  que  ya  salido,  nunca  ha  vuelto. 

¡Cuántas  veces  pecando  le  ensañaron 

en  el  camino  del  desierto! 

Y  tentaron  a  Dios  y  ya  no  hacían 
de  su  bondad  acuerdo, 

cuando  los  rescató  de  tiranía, 
cuando  en  Egipto  consumó  portentos, 
y  en  campos  de  Soán.  Y  tornó  en  sangre 
las  aguas  de  los  ríos  al  sediento. 

Y  moscas  hubo  en  multitud  y  ranas, 
y  asoló  la  langosta  predio  a  predio. 
Exterminó  las  viñas  con  granizo 

y  las  higueras  con  escarcha  y  hielo. 
Con  la  piedra  abatía  los  ganados. 
Con  el  rayo  la  oveja  y  el  cordero. 
Ira  y  tribulaciones  de  su  enojo 
eligió  por  siniestros  mensajeros. 
Ninguna  vida  perdonó  el  Señor. 
Ni  siquiera  la  vida  del  jumento. 
Fué  cuando  hirió  de  muerte  por  Egipto 
a  todo  primogénito. 
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Y  en  las  tiendas  de  Cam  hizo  otro  tanto, 
y  finalmente  se  llevó  a  su  pueblo 
como  un  hato  de  ovejas, 

como  una  grey  por  el  desierto. 

Y  los  llevaba  en  la  confianza  alegres 
y  ninguno  jamás  conoció  el  miedo. 

Y  mientras  cubrió  el  mar  al  enemigo 
ellos  iban  entrando  por  los  términos 
de  agüella  santa  tierra  y  de  su  monte 
gue  conguistó  el  Señor  con  brazo  diestro. 
Arrojó  las  naciones  gue  allí  estaban 

y  por  suertes  partió  la  tierra  entre  ellos. 

Y  en  cordel  de  heredad  luego  habitaron 
las  tribus  de  Israel  casas  y  huertos. 
Pero  enojaron  al  Altísimo. 

No  guardaron  sus  santos  mandamientos. 

Prevaricaron  al  Señor,  rebeldes. 

Tal  como  el  arco  gue  se  tuerce  fueron. 

Incitáronle  a  ira  en  sus  collados, 

allí  culto  a  los  ídolos  rindiendo. 

Y  enojóse  Jehová  y  aborreció 

con  gran  saña  a  Israel,  y  en  tal  momento 

desechó  el  tabernáculo  de  Silo 

gue  entre  los  hombres  habitó  contento. 

Y  dio  en  cautividad  su  fortaleza; 
dejó  toda  su  gloria  en  cautiverio. 
Abandonó  a  su  gente. 
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Entregado  a  la  espada  fué  su  pueblo 

y  a  las  desolaciones  su  heredad, 

mientras  a  los  mancebos  tragó  el  fuego 

y  las  hermosas  vírgenes 

ya  cántico  nupcial  no  conocieron. 

Perecieron  también  los  sacerdotes. 

No  los  acompañó  ningún  lamento. 

Andaba  Dios  como  un  valiente 

que  se  embriagó  y  da  voces  mal  despierto. 

Hirió  a  sus  enemigos  a  la  zaga. 

Los  baldonó  de  oprobio  sempiterno. 

Y  aborreció  la  tienda  de  José 
con  el  furor  de  su  aborrecimiento, 

Y  no  escogió  a  la  tribu  de  Efraím; 
su  amor  en  esa  de  Judá  fué  puesto. 
También  entonces  eligió  la  altura 

del  monte  Sión  para  su  casa  y  templo. 

Edificó  en  alturas  su  santuario, 

y  fueron  para  siempre  sus  cimientos. 

Y  a  David  escogió  por  siervo  suyo. 

De  entre  las  greyes  escogió  a  su  siervo. 
De  entre  ovejas  de  cría  le  sacó. 

Y  Jacob  fué  para  él  por  pastoreo. 

Y  también  Israel,  herencia  suya. 

Y  apacentólos  cual  varón  entero 

y  por  gracia  y  destreza  de  sus  manos 
los  sujetó  a  gobierno. 
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Salmo  LXXIX 

¡Oh  Dios!  Entraron  los  gentiles 

a  profanar  tus  heredades. 

Contaminado  fué  tu  templo: 

la  santidad  de  sus  lugares. 

Quedó  Jerusalén  como  en  montones; 

y  de  tus  santos  siervos  los  cadáveres 

en  el  campo  arrojados,  fiesta  fueron 

de  carniceras  aves, 

o  bien  para  las  bestias 

comida  fué  su  carne. 

En  torno  a  la  ciudad 

como  agua  derramada  era  su  sangre 

y  ni  siguiera  había 

guién  sus  despojos  sepultase. 

La  mofa  somos  de  los  comarcanos; 

oprobio  suyo  somos  grande. 

¿Hasta  cuándo,  Señor? 

¿Para  siempre  has  de  airarte? 

¿Será  tu  enojo  ya  perenne 

fuego  gue  arde? 

Mejor  en  las  naciones  gue  te  niegan 

tus  iras  se  derramen; 

porgue  ellas  asolaron  a  Jacob 

y  devastaron  sus  hogares. 

No  traigas  más  a  tu  memoria 

de  nuestras  culpas  los  antiguos  males. 
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Sálganos  al  encuentro  como  siempre 

la  infinita  piedad  de  tus  bondades: 

porque  estamos  muy  solos  y  muy  tristes. 

Líbranos  ya  y  aplácate. 

Por  gloria  de  tu  Nombre, 

por  amor  de  tu  Nombre  que  te  aplaques. 

No  digan  ellos:  ¿Dónde  está  tu  Dios? 

Notoria  sea  en  un  instante 

para  sus  ojos  y  los  ojos  nuestros 

la  venganza  cabal  por  tanta  sangre. 

Suban  a  Ti  de  los  que  muerte  esperan 

los  clamorosos  aves, 

y  que  tu  brazo  omnipotente 

su  sacrificio  ataje. 

Siete  veces  te  cobres  en  sus  vidas 

deshonras  y  blasfemias  de  su  ultraje. 

Nosotros  mientras  tanto 

siempre  hemos  de  alabarte: 

Nosotros,  pueblo  tuyo, 

ovejas  tuyas  de  tus  pastizales. 

Salmo  LXXX 

¡Oh,  Pastor  de  Israel!  Oyeme  Tú 
que  llevas  a  José  cual  a  una  oveja. 
Tú  que  te  sientas  con  los  Querubines, 
enséñate,  despierta. 
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Manases,  Efraím  y  Benjamín 

de  tu  potencia  sepan. 

¡Oh  Dios  restaurador! 

Salvos  seremos  si  tu  faz  nos  muestras. 

Señor  de  los  Ejércitos 

¿hasta  qué  día  guardarás  la  ofensa 

y  la  oración  no  escucharás 

del  pueblo  tuyo  que  oración  te  ofrenda? 

Dístenos  a  comer  pan  de  amargura 

y  a  beber  llanto  hasta  perder  la  cuenta. 

De  nosotros  se  burla  el  enemigo 

cada  vez  que  nos  traen  a  contienda. 

Jehová  de  los  Ejércitos,  restáuranos. 

Haz,  Señor,  que  tu  rostro  resplandezca. 

Tú  que  hiciste  venir  tu  vid  de  Egipto, 

limpiaste  el  suelo  de  nación  adversa, 

plantástela,  raíz  tuvo  segura 

y  de  tus  vides  se  cubrió  la  tierra. 

Cubrió  los  montes  con  su  sombra  entonces. 

Sus  ramas  como  cedro  de  Dios  eran. 

Hasta  el  mar  extendiéronse  sus  pámpanos 

y  del  río  también  a  las  riberas. 

¿Por  qué  ahora,  sin  cerco  ya  tus  vides, 

las  vendimian  las  gentes  pasajeras? 

Puerco  montés  la  destruyó  y  ahora 

sólo  bestias  salvajes  se  apacientan. 

Señor  de  los  Ejércitos,  retorna, 

tu  pobre  vid  contempla. 
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Contémplala,  visítala, 
no  olvides,  no,  que  la  plantó  tu  diestra. 
Los  que  en  su  fuego  la  abrasaron 
con  el  enojo  de  tu  faz  perezcan. 
Tiende  tu  mano  sobre  tu  elegido. 
Ya  no  nos  volveremos  de  tu  senda. 
Restaúranos,  Jehová  ale  los  ejércitos. 
Luz  de  tu  faz  sobre  nosotros  sea. 

Salmo  LXXXI 

Cantad  a  Dios  que  es  fortaleza  nuestra. 

Para  el  Dios  de  Jacob  canción  ufana. 

Unid  al  címbalo  en  el  canto 

la  cítara  y  el  arpa. 

Tocad  trompetas  con  la  luna  nueva 

porque  llegó  la  fiesta  de  la  pascua. 

Y  ésta  es  ley  de  Israel, 

ley  del  Dios  de  Jacob  a  José  dada 

cuando  salía  contra  Egipto, 

y  así  le  dijo  su  palabra: 

Yo  soy,  Yo  soy  el  que  te  quitará 

de  los  hombros  la  carga 

y  aliviará  tus  manos  de  la  espuerta, 

tus  manos  tan  cansadas. 

En  la  tribulación  tú  me  invocaste. 

Yo  entre  la  tempestad  te  contestaba, 

y  te  probé  en  Meriba 
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con  el  milagro  de  las  aguas. 

Oyeme,  pueblo  mío. 

¡Qué  bien  si  me  escucharas! 

No  revenciarás  a  dioses  nuevos 

ni  al  dios  adorarás  de  otras  comarcas. 

Yo  soy  Jehová  tu  Dios 

que  de  tierra  de  Egipto  te  sacara. 

¡Abre  tu  boca  y  te  la  colmaré! 

Abrela,  ensánchala. 

Pero  mi  pueblo  no  me  oyó. 

Mi  voz  quedó  olvidada. 

Y  los  abandoné  a  su  corazón 

y  erraron  los  consejos  que  les  daba. 

¡Oh,  si  Israel  me  oyera 

y  por  mis  sendas  caminara! 

Cayendo  Yo  sobre  sus  enemigos, 

los  volvería  como  pura  nada. 

Vendrían  a  rendirles  homenaje 

las  gentes  dominadas, 

y  Yo  a  mi  pueblo  mantendría 

con  gorduras  de  trigo  y  miel  dorada. 

Salmo  LXXXII 

En  la  congregación  está  el  Señor 
juzgando  en  medio  de  los  dioses. 
¿Hasta  cuándo  ha  de  ser  el  juicio  injusto? 
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¿Por  qué  el  impío  cual  los  rectos  hombres? 
Justificad  al  afligido. 

Guardad  derecho  al  huérfano  y  al  pobre. 

Id  en  auxilio  del  menesteroso. 

Libradlos  de  la  garra  que  los  coge. 

Pero  no  saben  y  en  tinieblas  andan. 

Los  cimientos  del  mundo  se  carcomen. 

Yo  dije:  Dioses  sois  vosotros. 

Sois  ciertamente  dioses. 

Todos  vosotros  hijos  del  Altísimo. 

Empero  moriréis  como  los  hombres 

y  caeréis  cual  les  tiranos  caen, 

como  tantos  señores. 

Levántate,  Jehová.  Juzga  la  tierra. 

Tuyas  son  por  herencia  las  naciones. 

Salmo  LXXXIII 

No  te  aquietes,  Señor,  y  más  no  calles. 
Porque  tus  enemigos  han  bramado 
y  sobre  la  existencia  de  tu  pueblo 
soberbios  de  impiedad  se  consultaron. 
Urden  contra  tu  gente  sus  designios 
y  maquinan  maldad  contra  tus  santos. 
Borremos  a  Israel:  así  dijeron. 
Cortémosle.  Sea  Israel  borrado. 
Las  tiendas  de  Moab  y  el  idumeo 
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juntas  están  con  los  confabulados, 
y  a  las  de  Edom  y  los  ismaelitas 
Gebal  y  Ammán  se  les  confederaron. 
En  cuanto  a  los  de  Tiro  y  Amalee 
también  en  armas  se  han  alzado, 
más  los  hijos  de  Lot  y  el  Filisteo. 

Y  asimismo  el  asirio  alzó  su  brazo. 
Hazlos  como  a  Madián,  como  a  Sisara, 
como  a  Jabín  junto  al  torrente,  hazlos: 
que  perecieron  en  Endor 

y  en  muladar  del  mundo  se  tornaron. 

Como  a  Oreb,  como  a  Zeb,  como  a  Salmana 

y  como  a  Zebe  trátalos, 

cuando  quisieron  señorear  las  tierras 

de  Dios  y  su  santuario. 

Como  polvo  en  el  viento  sean  ellos. 

Como  hojarasca,  como  polvo  vano. 

Y  Tú  cual  fueqo  que  los  montes  quema, 
como  llama  en  las  breñas,  Dios  airado. 
Persíqanlos  tus  tempestades  fieras. 
Sean  de  tu  huracán  siempre  aterrados. 
Cubre  su  rostro  de  vergüenza  y  busquen 
en  su  oprobio  tu  Nombre  sacrosanto. 
Pero  confusos  y  azorados  queden 

y  perezcan  envueltos  en  su  escarnio. 

Y  sepan  que  tu  Nombre  es  Jehová 
y  Tú  solo,  Señor,  el  Dios  muy  alto. 
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Salmo  LXXXIV 

Tus  moradas,  Jehová  de  los  ejércitos, 

¡Oh  cuánto  son  amables! 

Suspiro  y  desfallezco  por  su  casa 

y  a  Dios  le  canto  yo  con  alma  y  carne. 

Halla  un  rincón  el  pájaro  y  un  nido 

la  golondrina,  en  que  el  polluelo  nace. 

Yo,  Dios  mío,  Jehová  de  los  ejércitos, 

el  refugio  encontré  de  tus  altares. 

¡Dichosos  los  que  moran  en  tu  casa 

y  podrán  por  los  siglos  alabarte! 

¡Dichoso  el  Hombre  que  tu  auxilio  tiene 

y  por  tu  corazón  las  sendas  hace! 

¡Oh  bienaventurados  esos  hombres 

que  aun  en  los  secos  valles 

a  Dios  tienen  por  fuente  o  como  lluvia 

que  tempranera  cae! 

Seguirán  cada  vez  más  animosos 

aquellos  hombres  hasta  Sión  distante. 

Jehová  de  los  ejércitos, 

Dios  de  Jacob:  que  mi  oración  te  alcance. 

¡Oh  Dios!  escudo  nuestro,  pon  tus  ojos: 

tus  ojos,  del  Ungido  en  el  semblante. 

Más  que  mil  días,  uno  solo 

bajo  tus  techos  vale. 

Yo  prefiero  la  puerta  de  tu  casa 

a  las  moradas  en  que  no  te  alaben. 
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Escudo  y  sol  nos  es  Jehová. 

Y  gracia  y  gloria  y  bienes  grandes 

habrá  de  darle  al  que  camino  hiciere 

de  integridades. 

Jehová  de  los  ejércitos: 

el  que  confía  en  Ti,  feliz  se  llame. 

Salmo  LXXXV 

Contentamiento  ¡oh  Dios!  para  tu  tierra. 

Jacob  ha  sido  libertado. 

La  iniquidad  de  tu  nación  perdonas. 

Cubriste  todos  los  pecados. 

Tu  cólera  aplacaste. 

Ya  tu  furor  has  apartado. 

Tórnate,  tórnate  a  nosotros. 

Vida,  contigo,  volverás  a  darnos. 

¿Te  irritarás  por  siempre  con  nosotros, 

de  sucesión  en  sucesión  airado? 

¿No  volverás  a  darnos  vida? 

¿No  quieres  ver  que  en  Ti  nos  alegramos? 

Muéstranos  toda  tu  misericordia. 

Tu  salvación  con  tu  clemencia  dános. 

Yo  sé,  yo  sé  lo  que  hablará  Jehová, 

para  su  pueblo  y  sus  varones  sabios. 

Sólo  hablará  dulzuras: 

que  el  tiempo  de  salud  está  cercano. 

Habitará  la  gloria  con  nosotros. 

La  paz  y  la  justicia  se  han  besado. 
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Reverdeciendo  la  verdad  veremos. 

El  Justo  mirará  desde  lo  alto. 

Vendrá  el  Señor  a  distribuimos  bienes. 

Nuestra  tierra  también  fruto  habrá  dado. 

Adelante  de  Dios  va  la  justicia. 

La  paz  sigue  sus  pasos. 

Salmo  LXXXVI 

Inclina  a  mí  tu  oído  ¡oh  Jehová! 

que  estoy  necesitado  y  me  acongojo. 

Guarda  mi  alma,  Señor, 

porque  te  soy  devoto. 

Misericordia  ten  de  mí 

porque  te  clamo  el  día  todo. 

Consuela  el  alma  de  tu  siervo, 

que  a  Ti  elevo  el  espíritu  y  te  imploro. 

Porque  Tú  eres  el  suave  y  el  benigno: 

por  eso  yo  te  invoco. 

Propicio  escucha  mi  oración, 

a  mi  dolida  voz  no  seas  sordo. 

A  Ti  clamo  en  el  día  de  la  angustia, 

pues  que  Tú  sabes  responder  conozco. 

Como  Tú  no  hay  ninguno  entre  los  dioses, 

ni  con  tus  obras  otro. 

Vendrán  todas  las  gentes  que  formaste 

a  postrarse  delante  de  tu  trono. 
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Porque  Tú  eres  el  grande,  el  Hacedor, 

el  de  las  maravillas,  el  Dios  solo. 

Muéstrame  tu  camino  ¡oh  Jehová! 

para  que  yo  le  siga  temeroso. 

Te  alabaré,  Señor,  con  toda  el  alma: 

que  la  sacaste  del  Averno  fosco. 

Contra  mí  conspiraron  los  impíos. 

Atentado  sufrí  de  poderosos. 

No  pensaron  en  Ti.  Mas  Tú,  clemente; 

Tú,  luengo  de  iras,  mas  también  piadoso, 

verídico,  paciente,  compasivo, 

vuelve  hacia  mí  tu  rostro, 

fortalece  a  tu  siervo,  hijo  de  sierva. 

Haz  prodigios  conmigo,  y  vean  ellos 

que  fuiste  mi  consuelo  y  mi  socorro. 

Salmo  LXXXVII 

Montes  de  santidad  son  los  cimientos 

de  las  puertas  de  Sión  que  el  Señor  ama 

más  que  todas  las  tiendas  de  Jacob: 

más  que  todas  sus  tiendas  y  moradas. 

Cosas  ilustres  en  verdad  se  han  dicho 

de  ti,  ciudad  tan  santa. 

De  Babilonia  y  de  Rahab  me  acuerdo 

que  a  mí  no  me  ignoraban. 

Los  filisteos,  los  de  Tiro,  el  pueblo 
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de  los  etiopes  son  de  esas  comarcas. 

Y  de  Sión  ¿qué  se  dirá  en  los  tiempos? 

¡Cuántos  vimos  nacer  en  sus  murallas! 

El  Altísimo  fué  su  fundador. 

Jehová  te  inscribirá,  ciudad  sagrada. 

Cantaremos,  danzando  de  alegría. 

En  ti,  ciudad,  todas  mis  fuentes  manan. 

Salmo  LXXXVIII 

Jehová,  Dios  de  salud,  de  día  y  noche 

va  mi  clamor  a  la  presencia  tuya. 

Harta  de  males  desfallece  el  alma, 

el  alma  sin  tu  ayuda. 

Contado  soy  con  los  que  ya  descienden 

a  la  fatal  negrura; 

librado  entre  los  muertos, 

tinieblas  me  sepultan. 

Se  descargó  tu  ira  sobre  mí, 

y  con  todas  sus  olas  me  conturbas. 

Alejaste  de  mí  mis  conocidos. 

Por  abominación  fui  puesto,  y  burla. 

Largo  es  mi  encierro  y  sin  salida  es  esta 

prisión  tan  triste  y  dura. 

Mis  ojos  enfermaron 

a  causa  de  mi  angustia. 

Te  he  llamado,  Jehová,  día  tras  día, 

extendiendo  hacia  Ti  manos  de  súplica. 
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Dime  ¿Tú  harás  milagros  a  los  muertos? 

¿Ellos  te  loarán  con  lengua  justa? 

¿Quién  noticia  dará  de  tus  piedades, 

allá  en  la  huesa,  y  de  tus  glorias  muchas? 

En  esa  tierra  del  olvido  ¿quién 

podrá  saber  de  Ti  grandeza  alguna? 

Entre  tanto,  yo  clamo  y  se  adelantan 

a  la  aurora  mis  ruegos  que  no  escuchas. 

¿Por  qué  desechas  la  plegaria  mía? 

¿Por  qué  de  mí  te  ocultas? 

Desde  la  mocedad  me  vi  afligido, 

de  espanto  lleno  y  de  pavura. 

Sobre  mí  tus  terrores  se  derraman. 

Aguas  de  miedo  hanme  cercado  a  una. 

Amigo  y  compañero  me  alejaste. 

Son  mis  parientes  las  tinieblas  mudas. 

Salmo  LXXXIX 

Misericordias  de  Jehová 
yo  cantaré  perpetuamente. 
Haré  notoria  su  verdad 
en  las  generaciones  para  siempre. 
Dijo  Dios:  Mis  clemencias  están  firmes 
en  los  cielos.  Y  son  tus  cielos  fieles. 
Dijo  también:  Juré  a  David  por  siervo. 
Confirmaré  en  los  siglos  su  simiente. 
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Fundé  su  trono  en  las  generaciones. 
No  pasará  en  el  mundo  su  progenie. 
Los  cielos  cantan  los  prodigios  tuyos. 
El  coro  de  tus  santos  es  perenne. 
Pues  ¿quién  jamás  se  igualará  a  Jehová? 
Entre  los  hijos  de  los  dioses  ¿quiénes? 
Dios  terrible  en  la  junta  de  los  santos. 
Formidable  entre  cuantos  le  rodeen. 
Poderoso  Señor  de  los  ejércitos: 
¿quién  nunca  más  potente? 
Encréspase  la  mar  y  se  levanta, 
mas  la  sosiegas  Tú  si  el  brazo  extiendes. 
Tú  quebrantaste  como  muerto  a  Egipto. 
Los  enemigos  rompes  cuando  quieres. 
Tuyos  los  cielos,  y  la  tierra,  tuya: 
el  orbe  todo  y  cuanto  el  orbe  tiene, 
pues  lo  fundaste  Tú.  También  el  austro 
y  el  aquilón,  tus  hijos,  te  obedecen. 
Y  el  Tabor  y  el  Hermán 
saltan  si  el  eco  de  tu  Nombre  sienten. 
Así  es  tu  brazo  con  tus  valentías. 
Tus  heraldos,  bondades  y  mercedes. 
¡Oh  bienaventurado  el  pueblo  tuyo 
que  te  sabe  cantar  alegremente. 
¡Oh  bienaventurado! 
Que  a  la  luz  de  tu  faz  andará  siempre. 
Es  tu  Nombre  su  gozo.  Tu  justicia 
la  fuerza  que  a  los  buenos  enaltece. 
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Tú,  gloria  y  fuerza  nuestra. 

Que  en  Ti  nuestra  potencia  se  acreciente. 

Pues  Jehová  Dios  es  nuestro  escudo: 

el  santo  de  Israel  que  es  Rey  de  Reyes. 

Tiempo  ha  que  hablaste  y  que  decir  te  oímos: 

Yo  mi  socorro  di  a  un  valiente. 

Hallé  a  David  mi  siervo 

y  ungido  fué  con  mi  sagrado  aceite. 

Así  mi  mano  le  dará  firmeza 

y  mi  brazo  su  brazo  fortalece. 

No  le  atribularán  los  enemigos 

ni  será  que  al  inicuo  Yo  le  entregue. 

Mas  Yo  quebrantaré  a  sus  enemigos 

y  habré  de  herir  a  los  que  le  aborrecen. 

Con  mi  verdad  y  mi  misericordia 

seré  con  él.  Y  poderosamente 

se  alzará.  Sobre  el  mar  pondré  su  mano, 

y  en  los  ríos  su  diestra.  De  esta  suerte 

dirá  David:  Señor,  Tú,  padre  mío, 

Tú,  padre  mío  y  roca  mía  eres. 

Y  también  le  pondré  por  primogénito 
alto  sobre  los  reyes  que  vinieren, 

y  mi  alianza  con  él  no  será  rota 
que  mi  unión  es  alianza  permanente. 
No  acabará  jamás  su  descendencia 
ni  el  reino  suyo  mientras  cielo  hubiere. 

Y  si  su  descencia  traspasare 
mis  juicios  y  mis  leyes, 
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profanaren  mis  santos  estatutos 

y  no  guardaren  mi  mandato  infieles, 

será  mi  vara  en  sus  iniquidades 

y  el  azote  en  sus  culpas  duramente. 

Pero  Yo  nunca  olvidaré  mi  pacto 

porque  son  mis  palabras  para  siempre. 

He  jurado  a  David  en  mi  santuario. 

No  mentiré  a  David.  Y  así  su  gente 

perdurará,  y  su  trono 

ha  de  ser  como  el  sol  que  resplandece. 

Como  la  luna,  firme.  Ella  testigo 

de  mi  palabra  que  mudar  no  puede. 

Tal  dijiste,  Señor.  Mas  desechaste 

luego  a  tu  siervo  y  contempléme 

con  vilipendio,  mi  diadema  en  tierra. 

Las  fortificaciones  destruidas 

y  aportillado  el  valladar.  Ya  viene 

y  entra  el  que  quiere,  y  roba.  Así  te  ofenden. 

Ensalzaste  el  rencor  del  enemigo 

que  ahora  canta  su  victoria  alegre. 

El  filo  de  mi  espada  has  embotado. 

Y  de  David  ¿qué  ha  de  valer  la  hueste? 

Borraste  su  esplendor.  Rodó  su  solio. 

Su  hermosa  juventud  has  vuelto  inerte. 

Acortaste  los  días  de  su  vida. 

Dejaste  que  le  humillen  y  avergüencen. 

¿Hasta  cuándo,  Jehová,  será  tu  ira? 

¿Acaso  para  siempre  has  de  esconderte? 
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Acuérdate  cuando  mis  días  mires. 

¿Cuál  hombre  vivirá 

sin  conocer  la  muerte? 

Del  señorío  del  sepulcro 

¿podrá  algún  hombre  sustraerse? 

Misericordias  de  otro  tiempo, 

las  que  a  David  juraste  mantenerle 

¿en  dónde  están?  Acuérdate,  Señor, 

de  tanto  oprobio  como  aquél  padece, 

y  las  afrentas  de  tu  pueblo, 

que  yo  llevo  en  mi  pecho,  tén  presente. 

Acuérdate,  Señor.  Mi  honor  sostén. 

Bendito  sea  Jehová  el  Señor 

toda  la  eternidad.  Amén.  Amén. 


Fin  del  Libro  Tercero 
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Salmo  XC 

Tú  fuiste  el  único  refugio, 
Señor,  para  nosotros. 

Antes,  Dios  grande,  que  los  montes  fuesen, 
y  el  mundo,  el  siglo  y  todo, 
Tú  eres  Dios.  No  nos  digas: 
Hijos  del  polvo,  retornad  al  polvo. 
¿Qué  son  mil  años  para  Ti?  Lo  mismo 
son  que  el  día  de  ayer  para  tus  ojos. 
Como  el  día  de  ayer,  que  ya  se  ha  ido, 
o  cual  vigilia  de  la  noche.  ¿Y  cómo 
pasan  los  hombres?  Son  como  los  sueños. 
O  bien  lo  mismo  que  la  hierba.  A  modo 
de  hierba  que  florece  en  la  mañana 
y  se  marchita  por  la  tarde,  somos. 
Mas  tu  furor  nos  conturbó.  Pusiste 
nuestros  yerros  delante  de  tu  rostro. 
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Por  eso  nuestras  viaas 

desfallecen  al  fuego  de  tu  enojo. 

Nuestro  tiempo  transcurre  en  tu  iracundia 

no  más  que  como  un  soplo. 

Son  setenta  los  años  de  los  hombres. 

Ochenta  años  los  días  de  unos  pocos. 

Y  hasta  la  misma  robustez  es  nada 
que  se  acaba  de  un  día  para  otro. 
¿Quién  conoce  la  fuerza  de  tu  ira? 
¿Quién  sabe  bien  lo  que  es  tu  enojo? 
Enséñanos  la  cuenta  de  las  horas. 
Así  seremos  sabios  todos. 

Pero  por  fin  aplácate,  Señor, 

y  vuélvete  a  nosotros. 

Hártanos  ya  de  tu  misericordia 

para  que  te  cantemos  jubilosos. 

Alégranos  por  tantos  días 

como  tuvimos  de  aflicción  y  oprobio. 

Y  sea  la  hermosura  de  Jehová, 

de  Jehová  nuestro  Dios,  sobre  nosotros, 
y  la  labor  de  nuestras  manos 
dirija  el  Cielo  para  nuestro  gozo. 

Salmo  XCI 

El  que  habitare  en  el  escondedero 

del  Muy  Alto,  a  su  sombra  omnipotente, 
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dígale  a  Dios:  Confianza  mía, 
castillo  mío  fuerte. 

Y  oyéndote  el  Señor 
te  librará  de  redes; 

del  cazador  y  de  su  lazo, 

y  así  también  de  mortandad  de  peste. 

Morarás  a  la  sombra  de  sus  alas. 

No  hay  escudo  ni  adarga  más  potente. 

No  habrás  temor  de  espantos  de  la  noche 

ni  de  saetas  que  en  el  día  vuelen. 

Mil  y  diez  mil  en  torno  irán  cayendo, 

mas  no  habrá  mal  que  para  ti  se  ordene. 

Con  tus  ojos  verás  en  torno  tuyo 

la  suerte  del  impío  ciertamente. 

Y  así  con  Dios  para  refugio  tuyo, 

que  su  escudo  y  su  espada  te  defienden, 

Jehová  dirá  a  sus  ángeles 

que  te  guarden,  te  guíen  y  te  lleven. 

Y  ellos  te  llevarán  por  donde  saben 
para  que  no  tropieces, 

así  pises  al  león  y  al  basilisco 
y  a  sus  cachorros  huelles. 

Porque  él  me  ha  amado  y  confesó  mi  nombre, 
dirá  Jehová,  le  he  de  colmar  de  bienes; 
de  longura  de  días  le  hartaré 
y  mi  salud  con  él  será  patente. 
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Salmo  XCII 

Bueno  es  cantar  loores  a  Jehová, 

cantarle 'salmos  a  su  Nombre  es  bueno: 

alabar  de  mañana  su  piedad 

y  su  verdad  bajo  el  nocturno  cielo. 

Y  las  meditaciones  con  el  arpa 

y  con  el  decacordo  y  el  salterio. 

Pues  me  alegraste  con  las  obras  tuyas 

y  tanta  maravilla  que  contemplo: 

qué  grandes  son  tus  obras  y  profundos 

tus  pensamientos. 

El  insensato  no  comprende. 

Los  necios  nada  saben  de  esto. 

No  importa  que  florezcan  los  impíos 

ni  ver  su  iniquidad  reverdeciendo. 

Perecerán  un  día.  Mas  Tú  eres 

para  siempre  el  Altísimo,  el  Excelso. 

Porque  he  aquí  tus  enemigos 

disipados  serán,  mientras  yo  veo 

crecer  mi  fuerza  como  el  unicornio, 

yo  que  la  unción  de  tu  óleo  verde  tengo. 

Ya  miraré  muy  bajo  a  mi  enemigo 

y  oiré  cantar  lo  que  después  sufrieron. 

El  justo,  sí,  será  como  una  palma 

y  crecerá  como  los  cedros; 
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cual  los  cedros  del  Líbano,  plantados 
en  su  divina  casa,  florecieron. 
Aún  en  la  vejez  darán  su  fruto 
por  testimonio  de  que  Dios  es  recto. 

Salmo  XCIII 

Jehová  reinó;  mostróse 

con  vestidura  de  magnificencia. 

Vistióse  Jehová 

vestidura  también  de  fortaleza. 

Y  el  mundo  firme  fué.  Tú  desde  entonces 
firme  en  tu  trono  como  Rey  te  asientas. 
Alzan  los  ríos  ¡oh  Jehová!  sus  voces 

en  las  crecidas  fieras. 

Y  mucho  más  el  mar  furioso 

con  la  terrible  tempestad  resuena. 
Pero  Tú  mar  y  ríos  sobrepujas, 
Señor  de  omnipotencia. 

Y  seguros  tus  viejos  testimonios 
en  tus  lozanas  santidades  luengas. 

Salmo  XCIV 

Dios  de  venganza,  Jehová,  Dios  fuerte, 
muéstrate  como  un  juez  a  los  soberbios. 
¿Hasta  cuándo,  hasta  cuándo  de  jactancias 
rebosará  el  protervo? 
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A  tu  pueblo  con  saña  quebrantaron. 

También  a  viuda  y  extranjero  y  huérfano. 

Porque  decían:  No  verá  Jehová. 

El  Señor  de  Jacob  no  atiende  a  esto. 

Necios  del  pueblo  y  fatuos 

¿cuándo  seréis  más  cuerdos? 

El  que  plantó  la  oreja  ¿no  habrá  oído? 

Quien  los  ojos  formó  ¿no  estará  viendo? 

El  que  a  las  qentes  educó  ¿no  puede 

reprender  al  que  da  su  enseñamiento? 

Muy  bien  conoce  Jehová 

de  los  hombres  los  vanos  pensamientos. 

¡Oh  bienaventurado 

aquel  varón  de  quien  Jehová  es  maestro! 

Para  que  esté  conforme 

en  su  aflicción  y  duelo, 

sabido  que  la  fosa  del  maligno 

ya  la  cavaron  a  su  justo  tiempo. 

Porque  no  ha  de  dejar  en  desamparo 

a  su  heredad  Jehová,  solo  a  su  pueblo. 

A  la  justicia  volverán  los  juicios 

y  la  habrán  de  seguir  todos  los  rectos. 

¿Quién  se  levantará  contra  el  maligno? 

¿Quién  vencerá  al  perverso? 

Sin  el  socorro  de  Jehová,  ya  mi  alma 

habitaría  entre  los  muertos. 

Mas  si  decía  yo:  Mi  pie  vacila, 
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Jehová  venía  a  socorrerme  presto. 
Y  en  mis  muchas  angustias,  multitud, 
me  alegraban  el  alma  tus  consuelos. 
¿Se  juntará  contigo  acaso 
el  enemigo  de  tus  mandamientos, 
el  gue  sangre  inocente  condenaba 
y  contra  el  justo  levantaba  ejércitos? 
Jehová  me  ha  sido  por  refugio  y  roca, 
y  Dios  la  iniguidad  volvió  contra  ellos. 
Con  su  maldad  los  talará.  Talarlos, 
talarlos  ha  Jehová  Dios  nuestro. 

Salmo  XCV 

Venid,  venid.  Alborocémonos 

en  el  Señor.  Cantémosle  gozosos. 

Porgue  Él  es  roca  de  salud.  Lleguemos 

con  alabanza  y  salmos  a  su  rostro. 

Porgue  Jehová  es  Dios  grande 

sobre  los  dioses  todos. 

Que  lo  más  alto  está  en  su  mano 

y  la  profundidad  de  lo  más  hondo. 

Porgue  suyo  es  el  mar, 

y  la  tierra  también  y  todo  en  torno. 

Venid  delante  de  Jehová. 

Postrémonos  de  hinojos. 

Porgue  Él  es  nuestro  Dios 

y  las  ovejas  de  su  pasto  somos. 
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Que  no  escuchéis  su  voz  diciendo: 

No  endurezcaáis  el  corazón  a  modo 

de  lo  que  fué  en  Meriba  o  como  el  día 

de  Masa  en  el  desierto  temeroso, 

en  donde  me  tentaron  vuestros  padres. 

Cuarenta  años  anduve  con  vosotros 

hasta  que  dije  Yo:  Torcidos 

sus  corazones  son.  Todos  tortuosos, 

que  mis  caminos  conocer  no  quieren. 

Y  juré:  No  entrarán  en  mi  reposo. 

Salmo  XCVI 

Cantad  a  Jehová  cántico  nuevo. 

Cante  toda  la  tierra  de  aleqría. 

Cantad  a  Dios  y  bendecid  su  Nombre. 

Anunciad  su  salud  todos  los  días. 

Contad  por  las  naciones 

su  qloria  y  maravillas: 

que  Él  es  terrible  entre  los  dioses, 

que  dioses  son  de  idolatría, 

mientras  que  Él  hizo  los  divinos  cielos, 

gloria  de  Dios.  ¡Oh  pueblos!  ¡Oh  familias 

de  pueblos:  Alabemos  al  Señor! 

Venid  con  los  presentes  a  porfía 

para  llenar  los  atrios 

de  su  mansión  santísima. 
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Tema  delante  de  Él  toda  la  tierra. 
Decid,  naciones:  Juzgará  en  justicia. 
Alégrense  los  cielos,  brame  el  mar, 
cante  la  tierra  de  alborozo  y  dicha 
por  la  venida'  del  Señor. 
Para  juzgar  al  mundo  es  su  venida. 

Salmo  XCVII 

Jehová  reinó.  Regocijaos,  tierras. 

Alegraos  los  mares  y  las  islas. 

Nube  y  obscuridad  en  redor  suyo. 

Su  trono,  asiento  de  justicia. 

Fuego  delante  de  El  gue  va  abrasando 

las  gentes  enemigas. 

Alumbran  sus  relámpagos  el  mundo. 

Los  montes  con  su  gloria  derretía. 

Y  la  tierra  angustióse 

por  estas  cosas  nunca  vistas. 

Las  naciones  su  gloria  conocieron. 

Los  cielos  proclamaron  su  justicia. 

Vergüenza  y  confusión  fué  para  todos 

los  que  a  los  ídolos  servían. 

Oyó  Sión  y  alegróse 

y  de  Jehová  las  hijas. 

Porque  Tú,  Jehová,  eres  el  alto. 

Sobre  todos  los  dioses  cumbre  altísima. 
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Aborreced  el  mal  si  a  Dios  amáis 
y  seréis  libres  de  la  gente  impía. 
Sembrada  está  la  luz  para  los  justos; 
para  los  rectos  la  alegría. 
Alegraos  los  justos  en  Jehová 
y  alabad  su  memoria  benditísima. 

Salmo  XCVIII 

Cantad  a  Jehová  cántico  nuevo, 
porque  Él  es  hacedor  de  maravillas. 
Con  vencedora  diestra 
hizo  notoria  al  pueblo  su  justicia. 

Y  se  acordó  de  su  misericordia 
con  Israel:  fidelidad  benigna. 

Y  a  todas  las  naciones  de  la  tierra 
la  victoria  de  Dios  quedó  a  la  vista. 
Cantad  alegres  y  saltad  de  gozo. 
Todos  los  hombres  dad  voces  de  dicha. 
Alcemos  salmos  a  Jehová 

con  la  trompeta  y  con  la  cítara. 

Cantad  ufanos  ante  el  Rey  del  hombre. 

Resuene  el  mundo  y  los  que  en  él  habitan. 

Los  ríos  alborótense  y  con  ellos 

su  regocijo  a  Dios  los  montes  rindan. 

Porque  Jehová  viene  a  juzgar  la  tierra 

con  rectitud  y  con  justicia. 
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Salmo  XCIX 

lehová  reinó.  La  tierra  temblará. 
El  que  se  asienta  sobre  querubines 
reinó.  Conmuévase  la  tierra 
porque  Jehová  en  Sión  es  el  Sublime. 
Alábenle  los  pueblos  y  su  Nombre 
levanten  los  países. 
Tremendo,  grande  y  santo, 
su  fortaleza  nos  confirme. 
Ensalzad  a  Jehová  nuestro  Señor. 
Todos  ante  Él  se  inclinen. 
Moisés  y  Aarón  entre  sus  sacerdotes 
están.  Samuel  también.  Y  le  dirigen 
invocaciones  y  Jehová  responde, 
el  infalible. 

En  columna  de  nube  Dios  hablaba 

y  guardaban  las  leyes  que  les  diste. 

Así,  Jehová,  Tú  eras 

el  que  perdona  y  con  piedad  corrige. 

Ensalzad  a  Jehová  nuestro  Dios  grande. 

Todos  ante  Él  se  humillen 

en  el  santuario  de  su  santo  monte: 

todos  delante  del  Señor  sublime. 

Salmo  C 

Cantad  con  júbilo  a  Jehová 

los  habitantes  de  la  tierra,  todos. 


147 


LOS  SALMOS 

Servid  a  Dios  con  alegría. 

Entrad  delante  de  Él  con  gozo. 

Sabed  que  Él  es  el  Dios,  el  que  nos  hizo, 

y  no  nosotros  a  nosotros. 

Somos  el  pueblo  suyo 

y  las  ovejas  de  su  pasto  somos. 

Por  sus  puertas  entrad  con  alabanza 

porque  El  es  siempre  el  que  dirá:  Perdono, 

y  por  los  tiempos  de  los  tiempos 

el  bueno,  el  santo,  el  misericordioso. 

Salmo  CI 

He  de  cantar  a  Dios  misericordias. 
A  Ti,  Jehová,  cantaré  salmos. 
Entender  quiero  en  el  camino  recto 
por  Ti  trazado. 

¿Cuándo  vendrás  a  mí?  Vivo  inocente 
de  corazón.  Así  es  como  ando. 
En  cosa  injusta  no  pondré  los  ojos. 
Aborrecí  toda  traición  y  engaño. 
Corazón  del  perverso:  que  te  apartes 
de  mí:  que  no  te  quiero  yo  a  mi  lado. 
Detractor  de  su  prójimo  a  escondidas, 
seas  lejos  también;  como  rechazo, 
item    más,  al  soberbio  de  insolente 
mirada  necia  y  corazón  tan  vano. 
Preferiré  a  los  fieles  de  la  tierra 
para  que  ellos  se  sienten  a  mi  lado. 
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Al  que  anduviere  en  senda 

de  perfección  le  quiero  y  llamo. 

No  habitarán  bajo  mi  techo, 

en  medio  de  mi  casa,  los  falsarios, 

ni  en  la  presencia  mía 

se  afirmará  el  engaño. 

Por  las  mañanas  cortaré  al  impío 

y  será  mi  ciudad  limpia  de  malos. 

Salmo  CU 

Señor,  escucha  mi  oración,  y  lleguen 

a  Ti  las  voces  que  te  clamo. 

No  te  escondas,  inclíname  tu  oído 

cuando  te  invoco  en  la  aflicción  clamando. 

Como  el  humo  mis  días  disipáronse. 

Como  al  horno  mis  huesos  se  quemaron. 

Mi  corazón  fué  herido 

y  como  hierba  se  ha  secado. 

Mi  pan  comer  olvido. 

La  piel  y  el  hueso  se  juntaron. 

Me  he  vuelto  semejante, 

semejante  al  pelícano  del  páramo 

y  como  el  buho  de  las  soledades 

y  como  el  ave  sola  en  los  tejados. 

Cada  día  me  afrentan  con  sus  burlas 

y  sus  maquinaciones  mis  contrarios. 

La  ceniza  es  mi  pan;  mi  vino  el  lloro. 
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Mis  días  sombra  que  se  va  alejando, 
a  causa  de  tu  ira 

según  me  alzaste  y  luego  fui  arrojado. 

Mis  días  son  como  la  sombra. 

Yo  como  hierba  que  se  va  secando. 

Mas  Tú,  Jehová,  Tú  para  siempre. 

Tu  memoria  en  los  años  de  los  años. 

Levantándote,  habrás  misericordia 

de  Sión,  que  el  tiempo  es,  que  llegó  el  plazo. 

Del  polvo  de  ella  compasión  tuvieron 

tus  siervos  y  sus  piedras  bien  amaron. 

Tu  Nombre  temerán  todas  las  gentes 

y  tu  gloria  los  reyes  soberanos. 

Por  cuanto  Dios  será  visto  en  su  gloria 

porque  a  Sión  ya  habrá  reedificado. 

Y  habrá  escuchado  la  oración 

de  lloro  y  ruego  de  los  solitarios. 

Escribirse  esto  ha  para  los  tiempos 

y  de  los  nuevos,  Dios  será  alabado. 

Jehová  miró  desde  los  cielos, 

desde  lo  alto  del  santuario, 

para  oír  el  gemido  del  cautivo 

y  abrir  la  puerta  de  los  sentenciados. 

Así  publiquen  en  Sión  su  Nombre. 

Así  Jerusalén  le  haya  loado: 

Cuando  una  todas  las  naciones  sean 

en  servicio  de  Dios,  y  Dios  el  amo. 
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Él  afligió  mi  fuerza  en  el  camino; 

acortaste  mis  días  con  quebranto. 

Yo  dije  a  Dios:  No  así  mi  vida  abrevies: 

que  por  generaciones  son  tus  años. 

Tú  fundaste  la  tierra  antiguamente 

y  los  cielos  son  obra  de  tus  manos. 

Mas  los  cielos  un  día  serán  viejos. 

Cual  ropa  de  vestir  serán  mudados. 

Mas  Tú  serás  el  mismo,  siempre  el  mismo. 

Nunca  se  acabarán  tus  días  santos 

y  contigo  los  hijos  de  tus  siervos 

morarán  por  los  tiempos  confirmados. 

Salmo  CIII 

Alma  mía,  bendice  al  Dios  Eterno. 

Su  Nombre  bendecid,  entrañas  mías. 

Alma  mía,  bendice  a  Jehová; 

ningún  favor  de  su  clemencia  olvida. 

El  que  redime  tus  iniquidades 

y  de  la  enfermedad  te  saca  y  libra. 

Y  rescata  tu  vida  del  sepulcro, 

y  de  piedades  te  corona  y  nimba. 

El  que  de  bienes  te  hartará  y  cual  águila 

renovará  tu  juventud  perdida. 

Ese  es  Jehová  que  salva  al  oprimido: 

El  Señor  Jehová  que  hace  justicias. 

Su  camino  a  Moisés  puso  delante. 
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Sus  obras  a  Israel  dejó  a  la  vista. 

Él  es  el  grande  de  misericordia 

y  el  luengo  de  iras. 

No  es  para  siempre  su  contienda. 

De  sus  enojos  guardará  medida. 

Jamás  hizo  en  nosotros 

conforme  a  la  obra  inicua. 

Ni  nos  pagó  según  las  culpas. 

Siempre  conforme  a  su  piedad  castiga. 

Así  como  la  altura  de  los  cielos, 

así  se  eleva  la  bondad  divina. 

Tanto  como  el  oriente  de  occidente 

nuestra  culpa  alejó  de  nuestras  vidas. 

Cuanto  es  benigno  con  el  hijo  el  padre 

tanto  a  piedad  del  pecador  se  inclina. 

Porgue  Él  conoce  bien  la  hechura  nuestra, 

como  a  hechura  de  polvo  nos  estima. 

Como  la  hierba  la  existencia 

del  hombre.  Cual  la  hierba  son  sus  días. 

Como  la  flor  del  campo,  así  florece. 

Mas,  pasa  el  viento  con  sus  alas  vivas 

y  ni  se  sabe  ya  dónde  esa  hierba 

del  campo  florecía. 

¡Cuán  diferente  Jehová  en  los  siglos, 

Jehová  con  su  justicia! 

Sobre  los  hijos  de  los  hijos 

y  los  gue  guardan  su  verdad  domina. 
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Jehová  afirmó  en  los  cielos 

su  trono  y  reina  sobre  toda  vida. 

A  Jehová  bendecid  todos  sus  ángeles; 

vosotras  todas  sus  milicias 

que  obedecéis  su  voz.  Y  tú  con  ellas 

bendícele,  alma  mía. 

Salmo  CIV 

Bendice,  alma,  al  Señor  enaltecido. 

Bendice,  alma,  al  Señor,  que  está  rodeado 

de  gloria  y  de  hermosura 

y  le  viste  la  luz  tal  como  un  manto, 

mientras  son  a  manera  de  una  tienda  • 

para  Él  los  cielos  levantados. 

Sobre  las  aguas  sus  moradas  pone. 

Con  las  nubes  hacer  sabe  su  carro 

y  anda  y  vuela  en  las  plumas  de  los  vientos. 

Ministro  suyo,  el  fuego  llameando. 

Fundó  la  tierra  en  basamento  firme, 

que  habrá  de  estar  en  donde  está  y  ha  estado. 

Cual  de  un  vestido  la  cubrió  del  mar 

y  aun  los  montes  las  aguas  anegaron. 

Al  trueno  de  tu  acento  bajó  el  agua 

y  volviéronse  a  ver  los  montes  altos. 
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Cada  cima  subió  cuanto  debía 

y  los  valles  entonces  se  abajaron. 

Los  términos  pusiste  de  los  mares 

que  nunca  más  serán  pasados. 

El  envía  la  fuente  a  los  arroyos 

que  entre  los  montes  van.  Y  bebe  el  campo. 

Abrévanse  las  bestias, 

su  sed  quebranta  el  asno. 

Y  muy  cerca  las  aves  de  los  cielos 

entre  las  hojas  dan  su  canto. 

Él  desde  sus  moradas  riega  el  monte. 

Nos  hartará  con  obras  de  sus  manos. 

Heno  a  la  bestia  brinda  y  trigo  al  hombre 

para  que  saque  el  pan  de  su  bocado. 

El  vino  da  que  el  corazón  alegra, 

el  óleo  suave  para  el  rostro  ufano, 

y  el  humano  sustento  cada  día  .  .  . 

Arboles  de  Jehová,  también  sois  hartos; 

y  vosotros  los  cedros 

del  Líbano  feliz  por  Él  plantados. 

Domicilio  el  ciprés  dió  a  la  cigüeña 

y  los  cedros  sus  copas  a  los  pájaros; 

al  conejo,  en  las  peñas  madriguera 

y  a  la  cabra  montés  los  montes  altos. 

La  luna  hiciste  para  las  sazones 

y  al  sol  le  diste  a  conocer  su  ocaso. 

La  sombra  tiendes  y  la  noche  se  hace 

y  la  nocturna  fiera  deja  el  antro. 
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Los  leoncillos  por  su  presa  rugen, 

su  alimento  a  los  cielos  demandando. 

Sale  el  sol  y  recógense  en  sus  cuevas 

acurrucados.  Mientras  tanto, 

el  hombre  a  la  primera  luz  del  día 

por  el  campo  se  va  para  el  trabajo. 

¡Oh  cuántas  son  tus  obras,  Jehová, 

y  cuánto  en  ellas  eres  sabio! 

Está  llena  la  tierra  de  tus  bienes, 

espacio  por  espacio. 

Así  la  tierra.  Y  allí  el  mar 

se  extiende  inmenso  y  ancho 

con  sus  peces  sin  número 

y  la  extensión  por  donde  van  los  barcos, 

y  aun  ese  Leviatán  gue  Tú  formaste 

para  gue  allí  anduviese  retozando. 

Y  todos  de  Ti  esperan 

los  dones  de  tus  manos. 

Las  abres,  y  recogen. 

De  tus  bienes  sin  fin  ya  se  saciaron. 

Pero  si  el  rostro  escondes 

se  guedan  sin  espíritu,  turbados, 

dejan  de  ser,  tórnanse  polvo, 

y  sólo  Tú  podrás  resucitarlos. 

Sea  eterna  la  gloria  de  Jehová 

y  gócese  en  sus  obras,  soberano. 

Con  su  mirada  hace  temblar  la  tierra 

y  humea  el  monte  cuando  lo  ha  tocado. 
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A  Jehová  loaré  mientras  viviere 

cantándole  mis  salmos. 

Mi  dicha  quiero  en  Dios. 

Que  mi  canto  a  Jehová  le  sea  grato. 

Desaparezca  el  pecador  del  mundo, 

y  que  el  impío  huya. 

Bendice  a  Dios,  bendícele  alma  mía. 

Aleluya. 

Salmo  CV 

Alabad  a  Jehová  y  haced  notorias 
sus  obras  en  los  pueblos. 
Cantadle  a  Él,  salmos  decidle. 
Hablad  de  todos  sus  portentos. 
Gloriaos  todos  en  su  Nombre  santo. 
Alégrense  los  que  en  pos  de  Él  salieron. 
Buscad  a  Jehová  y  en  Jehová 
fotaleceos. 

Acordaos  de  tantas  maravillas 

y  juicios  que  hizo  Dios,  todos  perfectos. 

Acordaos  vosotros,  descendientes 

que  sois,  de  Abraham  su  siervo. 

Y  vosotros  los  hijos  de  Jacob 

sabed  que  Él  es  Jehová;  su  juicio,  eterno. 

Para  siempre  se  acuerda  de  su  alianza. 

Su  palabra  será  todos  los  tiempos, 
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cual  prometió  a  Abraham 
y  a  Isaac  con  juramento. 

Y  así  también  lo  estableció 
para  Jacob  en  sus  decretos 

y  con  todo  Israel  desde  esa  hora 

para  eternal  concierto, 

diciendo:  Canaán  es  para  ti, 

corded  de  la  heredad  que  Yo  te  acuerdo. 

Y  eran  entonces  pocos  esos  hombres 
y  en  la  tierra  extranjeros, 

y  debieron  andar  de  gente  en  gente, 
de  un  reino  a  otro  reino. 
No  consintió  el  Señor 
ningún  agravio,  empero. 

Y  aun  castigó  a  los  reyes 
por  la  causa  de  aquéllos. 

No  pongáis  mano  en  mis  ungidos, 
decía;  no  hagáis  daño  a  mis  voceros. 
Después  hubo  hambre  por  aquellas  tierras 
a  no  quedar  mantenimiento. 

Y  adelante  el  Señor  mandó  a  José 
que  por  esclavo  le  vendieron. 
Engrillaron  sus  pies 

y  encadenáronle  con  hierros 

hasta  que  sus  presagios  por  palabra 

del  cielo  le  valieron. 

El  rey  soltóle  entonces: 

el  rey,  señor,  dominador  de  pueblos. 
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Y  acordóle  en  su  casa  señorío. 

Y  príncipe  le  alzó,  como  en  ejemplo. 

Y  poderoso  fué  José. 

Y  aprendían  los  grandes  y  los  viejos. 

Y  entró  Israel  en  el  Egipto. 

Y  en  la  tierra  de  Cam,  Jacob  fué  puesto. 
Hízole  fuerte  y  grande 

y  grandemente  acrecentóse  el  pueblo. 
Así  mudóse  el  corazón  de  Egipto 
contra  Israel  y  sus  piadosos  siervos. 
Pero  Jehová  mandó  a  Moisés  y  Aarón 
para  gue  hicieran  cien  portentos. 
Echó  tinieblas  en  la  tierra  entonces 
y  oscuridades  fueron. 
El  agua  en  sangre  convirtió  en  los  ríos. 
Dejó  a  los  peces  en  la  sangre  muertos. 
La  tierra  toda  hormigueó  de  ranas. 
Aun  en  casa  del  Rey.  Mandó  y  vinieron 
los  tábanos,  y  nubes  de  mosguitos 
llegaron  de  otros  términos, 
y  en  vez  de  lluvia  desató  granizo 
sobre  la  tierra,  y  todavía  fuego. 
Hirió  las  viñas  y  también  la  higuera. 
No  guedó  un  árbol  sin  guebrantamiento. 
Después  langosta  vino  y  juntamente 
orugas  ya  sin  cuento 
gue  royeron  la  hierba  de  la  tierra 
y  toda  fruta  por  el  campo  abierto. 
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Hirió  también  entonces 

en  todo  primogénito, 

primicias  del  país.  Y  así  a  las  tribus, 

cargadas  de  oro  y  plata  sacó  luego. 

Y  enfermo  no  se  vio.  Y  Egipto  entonces 
se  holgó  por  fin  con  la  salida  de  ellos. 
Puso  Dios  una  nube  por  cubrirlos 

y  para  guía  de  la  noche,  fuego. 
Codornices  pidieron  y  Jehová 
codornices  les  trajo  y  pan  del  cielo. 
Hendió  la  peña  y  brotó  el  agua 
que  corrió  como  un  río  en  el  desierto. 
Pues  Dios  de  su  palabra  se  acordó; 
de  su  palabra  para  Abraham  su  siervo 
y  así  saco  a  sus  escogidos, 
así  con  júbilo  a  su  pueblo. 

Y  las  tierras  les  dio  de  los  gentiles 
Él  que  es  el  Dueño. 

Para  hacerles  guardar  sus  estatutos 
y  que  la  ley  de  Dios  fuese  la  suya, 
para  siempre  jamás  por  sus  caminos. 
Aleluya. 

Salmo  CVI 

Alabad  a  Jehová 

porque  Jehová  es  el  bueno. 

Pero  ¿cuál  podrá  ser  el  que  le  alabe 

conforme  a  todos  sus  portentos? 
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¡Oh  bienaventurados  los  que  guardan 
su  ley  y  su  justicia  en  todo  tiempo! 
Acuérdate  de  mí 

en  tus  benevolencias  con  tu  pueblo. 
Visítame  con  tu  socorro, 
Dios  Eterno, 

para  que  el  bien  contemple 

de  tu  gente  en  la  dicha  de  sus  términos. 

Verdad.  Pecamos  como  nuestros  padres. 

Injustos  fuimos  y  perversos. 

Saber  la  cuenta  de  tus  maravillas 

en  el  Egipto  no  quisieron. 

Así  se  rebelaron  junto  al  mar, 

a  las  orillas  del  Bermejo. 

Y  Él  los  salvó  para  que  honrado  fuera 
su  Nombre,  y  su  poder  de  manifiesto. 
Habló  al  Mar  Rojo  y  le  secó.  Y  entonces 
cruzaron  ya  como  por  un  desierto. 

Y  rescatólos  de  sus  enemigos 
y  su  aborrecimiento; 

pues  cuando  ellos  venían,  nuevamente 
cerrándose  las  aguas,  los  cubrieron 
y  ni  uno  solo  se  salvó 
de  todos  ellos. 

Entonces  le  cantaron  alabanzas: 
que  en  su  palabra  allí  creyeron. 
Mas  luego  de  sus  obras  se  olvidaron 
y  se  apartaron  más  de  su  consejo. 
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Y  en  medio  de  esas  soledades 
acometíales  el  mal  deseo. 

Y  a  Dios  pedían  y  el  Señor  les  daba. 
Mas  la  flaqueza  visitó  sus  cuerpos. 
Después  contra  Moisés  y  contra  Aarón 
su  envidia  alzaron  en  el  campamento: 
que  fué  la  hora  en  que  se  abrió  la  tierra 
y  Datan  y  Abirón  tragados  fueron 

con  los  demás  secuaces.  Y  también 

para  otros  hubo  mortandad  de  fuego. 

Mas  hasta  Horeb  llegando 

allí  adoraron  al  becerro 

y  a  Jehová  trocaron  por  un  buey 

que  come  hierbas  en  los  comederos. 

Se  olvidaron  de  Dios  su  salvador 

que  inmensas  gracias  les  había  hecho: 

grandezas  del  Egipto,  maravillas 

en  la  tierra  de  Cam  y  el  Mar  Bermejo. 

Y  ciertamente  a  exterminarlos  iba 
ya  la  ira  de  Dios,  si  Moisés,  siervo 
entre  todos  amado  no  le  hubiese 
suplicado  piedad  para  su  pueblo. 
Pero  ellos  sólo  despreciar  la  tierra 
de  bendición  supieron 

y  murmuraban  por  las  tiendas 
soliviantando  el  campo  entero. 
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Entonces  Dios  alzó  su  mano, 

su  poderosa  mano  contra  ellos, 

para  acabar  con  su  simiente 

o  esparcirla  al  albur  por  los  senderos. 

Y  se  allegaron  a  Baal-pehor 
y  culto  le  rindieron; 

y  de  Eaal  delante 

comieron  sacrificios  de  los  muertos. 

Provocaron  a  Dios  con  tanto  crimen 

y  Él  hizo  estrago  y  mortandad  en  ellos. 

Finés  se  llama  el  que  aplacó  su  ira. 

Acordáronse  de  él  tiempos  y  tiempos. 

También  junto  a  Meriba  le  enojaron 

y  a  Moisés  castigó  por  culpa  de  ellos, 

porque  ya  con  espíritu  contuso 

imprudencias  sus  labios  profirieron. 

Desoído  también  fué  Jehová 

que:  Exterminad,  les  dijo,  el  campo  aa verso. 

Y  antes  bien  se  mezclaran  a  su  gente, 
a  sus  antiguos  ídolos  sirviendo. 

Lo  cual  les  fué  por  perdición  y  ruina: 
que  al  demonio  inmolaron  los  protervos 
los  hijos  y  las  hijas  ofrendando 
su  pura  sangre  a  los  demonios  viejos. 

Y  Canaán  contaminada  fué 

de  tanta  sangre  como  allí  vertieron. 

Y  con  sus  obras  se  contaminaron 
y  se  prostituyeron  con  sus  hechos; 


162 


Versificación  de  ARTURO  CAPDEV1LA 

por  lo  cual  del  Señor  la  santa  ira 

se  encendió  toda  contra  tierra  y  pueblo. 

Presa  los  hizo  de  aborrecedores 

que  con  pesada  ley  los  oprimieron. 

Y  aunque  libróles  Dios  por  muchas  veces 
siempre  pecaban  ellos 

y  viéronse  abatidos 

por  tanta  rebelión  a  su  consejo. 

Empero  el  día  de  la  angustia 

Jehová  escuchaba  su  lamento 

y  se  acordaba  entonces 

de  su  eternal  concierto. 

Y  les  valía  siempre 

la  infinita  bondad  del  Dios  del  cíelo, 

que  mitigaba  de  su  mano 

tanto  rigor  de  cautiverio. 

Sálvanos,  Jehová, 

Dios,  Señor  nuestro. 

Recógenos  de  entre  las  gentes 

para  que  todos  te  gloriemos. 

Jehová,  Dios  de  Israel,  bendito  seas 

y  que  la  gente  tuya, 

por  siglos  de  los  siglos  diga:  Amén. 

Aleluya. 

Fin  del  Libro  Cuarto 
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Salmo  CVII 

Alabad  a  Jehová  porque  Él  es  bueno 

y  para  siempre  su  piedad  ha  sido. 

Los  que  de  servidumbre  redimió, 

sus  redimidos,  díqanlo. 

Él  los  ha  congregado  de  las  tierras 

en  que  vagaban  esparcidos, 

de  oriente  y  occidente,  de  aquilón 

y  del  mar,  donde  erraban  sin  camino. 

Sin  senda  ni  ciudad,  por  los  desiertos 

y  soledad  perdidos. 

Allá  del  hambre  y  de  la  sed  opresos, 

desfallecía  ya  su  espíritu. 

Empero  a  Dios  llamaron 

y  Él  los  sacó  del  llanto  y  el  suspiro. 

Que  alaben  ellos  la  misericordia 

de  Dios  para  los  hombres  y  sus  hijos. 

Sentábanse  en  tinieblas  y  entre  sombras, 
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de  angustia  y  hierro  míseros  cautivos. 

porque  se  rebelaron  al  Dios  grande 

contra  los  mandamientos  del  Altísimo. 

Entonces  quebrantó  sus  corazones 

y  ciertamente  los  privó  de  auxilio, 

que  fué  cuando  ellos  su  clamor  clamaron 

en  la  negrura  del  peligro 

y  Él  los  saco  de  soledad  de  muerte 

y  rompió  sus  prisiones  y  sus  grillos. 

Alaben  ellos  la  misericordia 

de  Dios  para  los  hombres  y  sus  hijos. 

Puertas  de  bronce  destrozó;  y  cerrojos 

de  duro  hierro  su  poder  deshizo. 

Así  los  redimió  de  iniquidades; 

así  salvó  al  inicuo. 

Ya  toda  vianda  érales  daño. 

Al  umbral  de  la  muerte  eran  venidos. 

Pero  clamaron  al  Señor  entonces 

que  en  su  socorro  vino. 

Y  los  curó  con  su  palabra  sola. 

Y  fueron  salvos  los  que  halló  tullidos. 
Alaben  ellos  la  misericordia 

de  Dios  para  los  hombres  y  sus  hijos 
y  ofrézcanle  con  alborozo 
loor  y  sacrificios. 

Hablen  los  hombres  que  la  mar  surcaban, 
por  esa  inmensidad  en  sus  navios. 
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Ellos  también  portentos  del  Señor 

en  el  inmenso  mar  han  visto. 

Dijo  Él  y  salió  el  viento  tempestuoso 

levantando  la  mar  en  remolinos, 

y  las  ondas  subían  a  los  cielos 

o  descendían  hasta  el  hondo  abismo. 

Sus  almas  se  deslíen.  Titubean 

y  tiemblan,  a  los  ebrios  parecidos. 

De  esa  suerte  caían  y  rodaban. 

¿Qué  les  vale  la  ciencia?  Se  ha  perdido. 

Entonces  claman  al  Señor  potente 

que  los  libró  de  mal;  pues  cuando  Él  quiso 

calmóse  el  huracán,  trocado  ahora 

en  soplo  alegre  por  el  mar  tranquilo; 

y  en  sosiego  también  los  corazones 

ahora  al  puerto  van  donde  han  querido. 

Alaben  todos  la  misericordia 

de  Dios  para  los  hombres  y  sus  hijos. 

Su  gloria  ensalce  congregado  el  pueblo; 

consistorios  de  ancianos,  sus  prodigios. 

Él  es  el  que  convierte 

en  arenal  los  ríos-  •    ...  . 

y  en  aridez  y  en  sed 

los  manantiales  cristalinos. 

La  tierra  fértil  salobral  volvía 

por  la  maldad  de  su  habitante  mismo. 
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Mas  también  el  desierto  en  lagos  torna 
y  en  vivo  manantial  el  yermo  frío. 
Allí  aposenta  al  que  afligía  el  hambre 
y  le  funda  ciudad  para  su  asilo. 
El  campo  entonces  a  su  gusto  siembra, 
planta  viñas,  cosecha  a  su  albedrío. 

Y  los  bendice  Dios  y  multiplícanse 
y  de  ganado  y  mies  los  hace  ricos. 
Que  no  vengan  a  ser  pocos  un  día, 
de  infortunio  y  fatigas  oprimidos. 
Menosprecia  a  los  príncipes  Jehová. 
De  la  miseria  levantó  a  los  míseros. 
Las  gentes  aumentó  con  multiplico. 
Cual  rebaño  de  ovejas  sus  familias. 

Y  esto  fué  de  los  justos  regocijo. 
Cierre  su  boca  la  maldad  ahora. 
Nada  profieran  los  impíos. 

Y  el  verdadero  sabio 

ponga  su  ciencia  en  el  favor  divino. 

Salmo  CVIII 

Yo  tengo  pronto  el  corazón: 

cantaré  salmos. 

Salterio  y  arpa,  despertad. 

Al  alba  despertémosla  cantando. 

Entre  los  pueblos  alabarte  quiero, 
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Jehová;  por  las  naciones  con  mis  cantos: 

que  es  mayor  que  los  cielos  tu  clemencia 

y  la  verdad,  hasta  los  cielos,  altos. 

Ensálzate,  Señor,  qloriosamente. 

Sobre  toda  la  tierra  sé  ensalzado. 

Para  la  suerte  de  tus  eleqidos 

levanta  Tú  la  diestra  y  serán  salvos. 

Habló  Dios  santidad. 

Habló  Dios  santidad  en  su  santuario. 

Repartiré  a  Siquem. 

Mediré  el  valle  de  los  tabernáculos. 

Manases  mío  y  mío  Galaad. 

Tengo  a  Efraím  por  yelmo  aparejado. 

Judá  es  mi  cetro  y  a  Moab  yo  quiero 

por  mi  lavabo. 

En  Idumea  extenderé  mis  plantas. 

Seré  con  Palestina  alborozado. 

Mas  ¿quién  me  llevará  a  la  fortaleza? 

¿Quién  a  Idumea  guiará  mis  pasos? 

Ciertamente,  Jehová  que  nos  habías 

ha  tiempo  desechado 

y  no  salías  ya  con  nuestras  huestes, 

hoy  en  la  angustia  tu  socorro  alcánzanos. 

Porque  esperar  salud  que  de  hombre  venga 

es  esperar  en  vano. 

Con  Dios  toda  proeza  cumpliremos, 

y  el  enemigo  rodará  postrado. 
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Salmo  CIX 

¡Oh  Dios  de  mi  alabanza!  Más  no  calles. 

Porque  boca  de  impío  y  voz  de  engaño 

se  abrieron  en  mi  contra; 

con  mentirosa  lengua  hablaron. 

Los  que  pelean  contra  mí  sin  causa 

con  gritos  de  rencor  hanme  rodeado. 

Por  amor  que  les  tuve  maltratáronme 

y  orar  es  lo  que  yo  hago. 

Mal  por  bien  me  devuelven. 

El  amor  con  el  odio  me  pagaron. 

Un  impío  los  mande  con  Satán 

a  su  derecha  colocado. 

Juzgados  sean,  condenados  caigan. 

Sus  oraciones  séanles  pecados. 

Abréviense  sus  días;  otro  llegue 

para  su  ministerio  a  reemplazarlo. 

Queden  sus  hijos  huérfanos  y  viuda 

su  mujer.  Y  sus  hijos  en  harapos 

mendiguen  vagabundos 

de  sus  habitaciones  arrojados. 

Enrede  el  acreedor  su  patrimonio; 

los  extraños  saqueen  su  trabajo. 

Nadie  le  pueda  hacer  misericordia 

ni  dé  a  sus  huérfanos  amparo. 

Que  su  posteridad  talada  sea 

y  su  nombre  borrado. 
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Las  culpas  de  su  padre  y  de  su  madre 

echen  más  pesadumbre  en  sus  pecados. 

Que  así  sea.  Por  cuanto  él  se  olvidó 

de  ser  clemente;  y  persiguió  su  brazo 

con  mortal  intención  al  afligido 

y  solamente  imaginaba  daños. 

Amó  la  maldición:  sobre  él  recaiga. 

Odió  la  bendición:  deje  su  lado. 

La  maldición  como  vestido  tenga, 

como  agua  en  sus  entrañas,  como  un  baño, 

y  así  como  un  aceite 

que  sus  huesos  también  está  bañando. 

La  maldición  por  paño  que  le  cubra 

y  como  cinta  para  atarse  el  paño. 

Esto  reserve  Dios  al  que  me  acosa 

y  sea  su  merced  y  su  salario. 

¡Oh.  Jehová,  Señor!  Tu  Nombre  válgame: 

que  en  tu  misericordia  yo  he  confiado. 

Mísero  soy  y  desvalido;  llevo 

mi  corazón  sangrando. 

Declino  como  sombra  que  se  alarga. 

Cual  la  langosta  he  sido  castigado. 

Flaquean  mis  rodillas  al  ayuno. 

Debilitado  estoy  y  flaco. 

Me  miran  y  menean  la  cabeza. 

Menean  la  cabeza  y  soy  su  escarnio. 
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Ayúdame,  Jehová,  Dios  mío, 
conforme  a  tu  piedad  y  seré  salvo. 

Y  comprendan  que  Tú  Jehová  lo  hiciste 
y  anduvo  allí  tu  mano. 

Maldigan  ellos  y  bendice  Tú. 
El  que  tanto  se  irguió  caiga  postrado. 
Se  cubrirá  de  oprobio  el  que  me  ofende. 
La  confusión  será  para  él  su  manto. 

Y  yo  tu  siervo  te  alzaré  canciones, 
Señor.  Loor  y  cántico. 

Porque  al  pobre  lo  pones  a  tu  vera 
y  libras  de  la  muerte  al  sentenciado. 

Salmo  CX 

Dios  dijo  a  mi  Señor:  A  mi  derecha 

te  sentarás  y  Yo  pondré 

tus  enemigos  mientras  tanto 

de  estrado  de  tus  pies. 

De  Sión  te  enviará  Jehová  la  vara 

de  tu  poder. 

Dominarás  al  enemigo. 

Bien  tuyo  será  el  pueblo;  tuyo  es. 

Cual  resplandor  del  cielo  tus  guerreros 

y  santidad  tu  ejército  también. 

Como  el  rocío  de  la  aurora, 

así  tu  gente  haré  nacer. 

Juró  Jehová,  conforme  a  su  firmeza, 
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Jehová  tu  Rey, 

que  serás  para  siempre  sacerdote 
según  el  orden  de  Melquisedec. 
El  Señor  a  tu  diestra  herirá  reyes 
el  día  de  su  ira,  y  ha  de  haber 
gran  juicio  de  naciones  aquel  día, 
y  mucha  ruina  y  muerte  el  día  aquel. 
Beberá  del  torrente  en  el  camino 
y  sabrá  la  cabeza  enaltecer. 

Salmo  CXI 

Alabaré  a  Jehová  con  toda  el  alma 
en  las  congregaciones  de  los  rectos. 
Grandes  sus  obras  son,  y  las  meditan- 
todos  los  que  aman  sus  portentos. 
Hermosura  y  honor  todas  sus  obras 
y  en  la  perpetuidad  su  fundamento. 
Memorables  tornó  sus  maravillas. 
Clemencia  y  compasión  sus  dones  fueron. 
A  los  varones  que  le  temen 
siempre  les  allegó  mantenimiento, 
y  nunca  se  olvidó 

ni  se  habrá  de  olvidar  de  su  concierto. 
La  fortaleza  de  sus  obras 
y  el  poder  de  su  brazo  mostró  al  pueblo, 
cuando  les  dio  por  tierra  la  heredad 
que  los  gentiles  poseyeron. 
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Las  obras  de  sus  manos  son  sus  juicios 

y  son  fidelidad  sus  mandamientos 

por  siglos  de  los  siglos  confirmados 

en  la  verdad  y  rectitud  compuestos. 

Envió  a  su  pueblo  redención  Jehová 

y  para  siempre  fué  su  acuerdo. 

Terrible  y  santo  el  Nombre  suyo 

que  amamos  y  tememos. 

El  temor  del  Señor,  principio  sabio. 

Ningún  otro  principio  será  bueno. 

Entendimiento  de  sabiduría, 

guardar  sus  mandamientos. 

Sus  alabanzas  y  loores 

para  los  tiempos  de  los  tiempos. 

Salmo  CXII 

¡Oh,  bienaventurado  el  que  a  Dios  teme 

y  en  guardar  sus  mandatos  se  deleita. 

De  todos  bendecida 

poderosa  será  su  descendencia. 

El  bien  de  la  justicia  habrá  en  su  casa; 

prosperará  su  hacienda. 

Para  los  rectos  resplandece 

la  luz  en  las  tinieblas: 

Justo,  clemente,  misericordioso. 

Dichoso  el  hombre  que  se  compadece: 

el  hombre  que  da  y  presta. 
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Por  la  justicia  ese  varón  gobierna. 

El  justo  no  resbalará 

y  será  su  memoria  duradera. 

En  su  confianza  puesto 

no  temerá  el  oir  las  malas  nuevas. 

Su  corazón  estará  firme 

pues  en  Jehová  su  corazón  se  asienta. 

Y  el  día  ha  de  llegar 

en  que  postrado  al  enemigo  vea. 

Esparce,  da  a  los  pobres.  En  justicia 

será  exaltado  en  abundancia  plena. 

Esto  verá  el  impío  y  crujirán 

sus  dientes  con  la  furia  y  la  dentera. 

Desea  el  pecador,  mas  su  deseo 

jamás  cumplido  queda. 

Salmo  CXIII 

Alabad,  siervos  de  Jehová  su  Nombre, 

bendito  desde  ahora  y  hasta  siempre. 

Alábenle  los  hombres  todos 

desde  el  naciente  hasta  el  poniente. 

Sobre  todos  los  pueblos  ensalzado; 

aun  a  los  cielos  su  esplendor  excede. 

¿Quién  como  Jehová  Dios 

que  su  morada  en  las  alturas  tiene? 

Pero  Él  se  abaja  para  ver  al  pobre 

y  le  levanta  de  tal  suerte 

que  entre  los  príncipes  le  sienta. 
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Y  da  fecundidad  a  las  estériles, 
y  hogar  y  casa  suya, 

con  hijos  sanos  de  salud  alegre. 
Aleluya. 

Salmo  CXIV 

Cuando  Israel  salió  de  Egipto 

y  la  casa  de  Dios  de  aquel  encierro, 

Dios  consagró  a  Jehová  para  su  casa 

y  de  Israel  hizo  su  imperio. 

Como  le  vio,  la  mar  echóse  a  huir 

y  el  Jordán  se  asustó  retrocediendo. 

Y  los  montes  brincaron 
así  como  carneros. 

Y  como  corderillos 

los  collados  saltaron  de  contento. 

¿Qué  te  ha  pasado  ¡oh  mar!  que  huiste? 

¿Por  qué,  Jordán,  atrás  te  has  vuelto? 

Y  vosotros  los  montes 

¿por  qué  brincasteis  como  los  carneros, 

y  los  collados  como  corderillos 

por  qué  saltabais  de  contento? 

A  la  vista  de  Dios  sintió  la  tierra 

estremecerse  el  suelo 

cuando  al  Dios  de  Jacob  en  ese  día 

llanos  y  montes  vieron: 

al  Señor  cuyas  manos  lago  y  fuentes 

de  la  piedra  y  la  roca  hacer  pudieron. 
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Salmo  CXV 

No  a  nosotros,  Señor;  no,  no  a  nosotros, 

sino  a  tu  Nombre  da  la  gloria, 

para  que  luzca  tu  verdad, 

para  que  brille  tu  misericordia, 

a  fin  de  que  no  digan  los  gentiles: 

¿En  dónde  vive  el  Dios  que  éstos  adoran? 

Jehová  nuestro  Dios  está  en  los  cielos. 

Allí  habita  el  autor  de  toda  cosa. 

Plata  y  oro  los  ídolos,  en  tanto. 

De  mano  de  hombre  conocida  obra. 

Ojos  tienen,  mas  no  verán  sus  ojos. 

Boca  tienen,  mas  no  hablará  su  boca. 

Nariz  les  vemos,  pero  nunca  huelen. 

Orejas  tienen,  sin  que  nunca  oigan. 

Manos  también,  mas  nada  palparán; 

y  pies,  mas  no  andarán  ni  una  vez  sola. 

Y  su  garganta  nunca 

un  acento  hizo  oír  que  se  conozca. 

Sean  como  ellos  los  que  así  los  hacen 

y  quienes  los  adoran. 

¡Oh  casa  de  Israel!  En  Jehová 

confía.  Él  es  la  mano  poderosa. 

¡Oh  casa  de  Aarón!  Confía  en  Él: 

que  Él  es  tu  fuerza  protectora. 

Cuantos  temen  a  Dios  en  Él  confían, 

porque  Él  protege  al  que  su  causa  toma. 


777 


LOS  SALMOS 

Al  grande  y  al  pequeño.  Dios  añada 
sobre  vosotros  bendiciones  pródigas. 
Sobre  vosotros,  sobre  vuestros  hijos, 
la  bendición  del  que  hizo  toda  cosa. 
Les  cielos  son  de  Jehová. 
La  tierra  para  el  hombre  la  dió  toda. 
No  los  muertos,  Señor,  te  alabarán. 
No  los  que  bajan  a  la  muda  fosa. 
Mas  nosotros  doquier  bendeciremos 
en  alabanza  tuya. 

Nosotros  para  siempre  por  los  tiempos. 
Aleluya. 

Salmo  CXVI 

Amé  a  Jehová  porque  escuchó  mis  ruegos. 
Porque  inclinó  su  oído  a  mi  llamado 
cuando  dolor  de  muerte 
y  angustias  del  sepulcro  me  rodearon. 

Y  llamé  el  Nombre  de  Jehová  diciendo: 
jSeñor,  sea  yo  salvo! 

Clemente  es  Él,  y  justo, 

y  misericordioso.  Y  fué  apiadado. 

A  los  sencillos  y  a  los  simples  guarda. 

Para  los'pequeñuelos  es  su  mano. 

Y  salvo  fui  porque  era  desvalido. 
Devuélvete,  alma  mía,  a  tu  descanso: 
que  Dios  ha  sido  generoso  y  grande. 
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De  la  muerte  mis  días  ha  librado; 

de  lágrimas  mis  ojos; 

del  abismo  mis  pasos. 

Delante  del  Señor  caminaré, 

por  tierra  de  vivientes  caminando. 

Creí;  por  tanto  hablé. 

Mas  íuí  por  gran  manera  atribulado. 

Y  dije  en  mi  apresuramiento: 
El  hombre  es  sólo  engaño. 

¡Ay!  ¿Qué  presente  ofrendaré  a  Jehová 

por  beneficios  tantos? 

El  cáliz  de  salud  levantaré 

para  invocar  el  Nombre  Santo; 

y  delante  del  pueblo  a  Jehová 

mis  votos  he  de  darle  en  pago. 

De  gran  precio  a  los  ojos  del  Señor 

es  la  muerte  del  justo  que  Él  ha  amado. 

Y  a  mí  siervo,  de  siervos  suyos  hijo, 
me  libertó  de  mi  prisión  y  lazos. 

A  Ti  mi  sacrificio  de  alabanzas 

he  de  llevar,  tu  Nombre  proclamando. 

Delante  de  su  pueblo 

mis  votos  a  Jehová  llevaré  en  pago. 

En  medio  de  tu  casa,  Jehová. 

Allí  en  la  casa  tuya. 

En  medio  mismo  de  Jerusalén: 

Aleluya. 
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Salmo  CXVI 

Alabad  a  Jehová,  naciones  todas. 
Enaltecedle,  pueblos  todos. 
Porque  fué  grande  su  misericordia: 
muy  grande  con  nosotros. 
Y  la  verdad  de  Dios  es  para  siempre. 
Para  siempre  jamás  la  verdad  suya. 
Sobre  nosotros  confirmada. 
Aleluya. 

Salmo  CXVIII 

Alabad  a  Jehová  porque  Él  es  bueno 
y  para  siempre  su  misericordia. 
Diga  la  casa  de  Israel  que  es  bueno 
y  para  siempre  su  misericordia. 
Diga  la  casa  de  Aarón  que  es  bueno 
y  para  siempre  su  misericordia. 
Digan  los  que  le  temen  al  Señor 
que  es  para  siempre  su  misericordia. 
Desde  la  angustia  llamé  a  Dios. 
Lancé  mis  voces  y  Él  oyólas. 
Si  Él  es  conmigo  las  maquinaciones 
del  hombre  ¿qué  me  importan? 
Conmigo  está  Jehová.  Yo  por  lo  tanto 
ya  no  reparo  en  los  que  me  odian. 
Confiar  en  Dios  es  cosa  sabia. 
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En  el  hombre  esperar,  muy  vana  cosa. 

Mi  esperanza  esté  en  Dios 

y  no  a  los  príncipes  se  acoja. 

Naciones  y  naciones  me  cercaron: 

yo,  con  Jehová,  les  ganaré  victoria. 

Cercáronme  y  tornáronme  a  cercar: 

En  el  nombre  de  Dios  fué  su  derrota. 

Como  abejas  vinieron,  como  fuego 

de  espinas.  Con  Jehová  les  hice  sombra. 

Me  empujaban.  Querían  que  cayera. 

Me  empujan  ellos,  pero  Dios  me  toma. 

Mi  fortaleza  es  Dios  y  yo  le  canto. 

De  Él  me  vino  la  fuerza  vencedora. 

Resuenen  en  las  tiendas  de  los  justos 

son  de  salud  y  voces  jubilosas. 

La  diestra  del  Señor  hazañas  hizo. 

Yo  viviré  para  cantar  su  loa. 

Me  castigó  el  Señor.  Pero  su  diestra 

no  me  entregó  a  la  fosa. 

Las  puertas  me  abriréis  de  la  justicia. 

Por  ésas,  entraré,  maravillosas. 

Yo  con  los  justos  entraré  por  ellas 

para  alabar  tus  obras. 

Te  doy  gracias,  Señor,  porque  me  oíste 

y  me  diste  la  fuerza  victoriosa. 

Piedra  que  desechaba  el  constructor, 

por  cabeza  de  esquina  se  le  ponga. 
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Es  el  Señor  el  que  lo  ha  hecho. 

De  Jehová  son  estas  cosas. 

Este  es  el  día  del  Señor  hechura. 

Gócese  en  Dios  el  corazón  ahora. 

¡Oh,  Jehová!  Danos,  danos 

prosperidades  y  victorias. 

Bendito  sea  el  que  en  su  Nombre  viene. 

Su  Casa  le  bendice  y  se  alboroza. 

El  día  celebrad  con  enramadas. 

Entretejed  guirnaldas  con  las  hojas. 

Traedlas  a  los  cuernos  del  altar, 

que  yo  al  Señor  entonaré  salmodias. 

Alabad  a  Jehová  porque  Él  es  bueno 

y  para  siempre  su  misericordia. 

Salmo  CXIX 

Salmo  llamado  alfabético,  porque  cada 
una  de  sus  22  estrofas,  de  8  versos 
cada  una»  empieza  en  el  original  con 
una  de  las  letras  de!  alfabeto  hebreo 
según  su  orden. 

Alef 

¡Oh!  Bienaventurados  los  perfectos 
que  con  Jehová  caminan  su  camino, 
en  la  ley  del  Señor,  no  como  lo  andan, 
no  como  lo  andan  los  inicuos. 
Porque  nos  diste  Tú  los  mandamientos 
para  seguir  con  ellos  los  caminos. 
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Por  tanto  yo  con  rectitud  los  guardo 
y  en  tu  juicio  y  tu  ley  tengo  mi  juicio. 

Bet 

¿Con  qué  limpiará  el  mozo 

la  tierra  del  camino? 

Sólo  guardando  la  palabra  santa, 

diciendo  al  Alto:  Guardaré  tus  juicios. 

Con  todo  el  corazón  yo  te  he  buscado 

para  cumplir  tus  dichos. 

En  tu  ley  y  estatuto  me  recreo. 

De  tus  palabras  no  me  olvido. 

Guimel 

Haz  que  viva  y  que  guarde  tu  palabra, 
Señor  Altísimo. 

No  me  encubras,  Señor,  tus  mandamientos 
porque  en  la  tierra  soy  advenedizo. 
Apártame  de  oprobio  y  de  ignominia. 
Me  quebranta  el  deseo  de  tus  juicios. 
Tus  testimonios  mis  delicias  son. 
Delicias,  sí,  como  reunión  de  amigos. 

Dálef 

Pegada  al  polvo  está  mi  alma. 
Enséñame  tus  dichos. 
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Hazme  entender  tus  mandamientos: 
caminar  meditando  en  sus  prodigios. 
Quiero  el  camino  de  tus  estatutos: 
que  tus  decretos  hice  míos. 
Tu  verdad  escogí  para  mi  vida. 
Ensancharé  mi  pecho  en  tu  camino. 

He 

Dame  el  camino  de  tus  estatutos, 
Señor;  la  senda  de  tus  dichos. 
En  ella  tengo  mi  verdad;  avívame 
para  seguir  por  tus  caminos. 
Confírmale  a  tu  siervo  tu  palabra. 
Quita  de  mí  el  oprobio  que  he  temido. 
Yo  sólo  codicié  tus  mandamientos. 
Tendré  la  vida  si  en  tu  senda  vivo. 

Vou 

Sano  seré  con  tu  salud,  conforme 

fué  dicho  por  tu  dicho. 

Y  daré  por  respuesta  a  toda  gente 

que  en  tu  palabra  fío. 

No  quites  de  mi  boca  la  verdad 

y  guardaré  tu  ley  por  siglo  y  siglo. 

Delante  de  los  reyes  hablaré 

y  andaré  por  la  anchura  del  camino. 
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Zain 

Acuérdate  de  la  palabra  dada 

a  tu  siervo,  en  la  cual  siempre  confío. 

Tu  palabra,  Señor,  me  dio  la  vida. 

De  otra  consolación  nunca  he  sabido. 

Los  soberbios  burláronse  de  mí. 

Temblé  por  causa  del  impío. 

Pero  en  mi  noche  recordé  tu  Nombre: 

que  bajo  tus  preceptos  peregrino. 

Het 

Tenga  yo  de  porción  guardar  tu  ley. 
Esto  es,  Señor,  lo  que  suplico. 
Torné  mis  pies  hacia  tus  testimonios. 
Sé  Tú,  Señor,  conmigo. 
Compañías  de  impíos  me  saquearon, 
pero  tu  ley  no  eché  en  olvido. 
A  medianoche  me  levantaré 
y  ensalzaré  tus  juicios. 

Tet 

Conforme  a  tu  palabra  ¡oh  Jehová! 
para  mi  corazón  fuiste  benigno. 
Sabiduría  me  enseñaste 
porque  en  tus  mandamientos  he  creído. 
Antes  que  fuera  yo  humillado,  erraba. 
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Ahora  en  tu  sendero  yo  te  sigo. 
Mejor  hallé  tu  amor  que  plata  y  oro. 
Nada  como  la  ley  que  has  estatuido. 

Yod 

Tus  manes  me  íormaron.  Hazme  ahora 

ser  en  tus  mandamientos  entendido. 

Conozco,  Jehová. 

Justicia  son  tus  juicios. 

Bien  me  afligiste.  Ahora  tu  clemencia 

sea  conmigo. 

Guarden  mi  corazón  tus  mandamientos: 
guárdenle  puro  y  limpio. 

Caf 

Desfallecí  por  tu  palabra. 

Sólo  tus  mandamientos  solicito. 

He  aquí  fui  como  odre  puesto  al  humo. 

Pero  yo  tus  sentencias  nunca  olvido. 

¿Cuántos  serán  los  días  de  tu  siervo? 

Muchas  fábulas  saben  los  impíes. 

Pero  conmigo  siempre  sean 

las  eternas  palabras  de  tus  dichos. 

Lamed 

Eterna  permanece  tu  palabra 
allá  en  los  cielos  infinitos. 
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De  no  ser  mi  delicia  tu  estatuto 

tiempo  ha  que  hubiera  perecido. 

Tuyo  soy.  Guárdame.  Con  tu  palabra, 

salvo  seré  de  los  impíos. 

A  toda  perfección  he  visto  fin. 

Pero  a  tu  mandamiento  no  se  ha  visto. 

Mem 

¡Cuánto  tu  ley  amé!  Pasan  los  días 

y  en  ella  siempre  yo  medito. 

Mejor  que  en  los  maestros  y  en  los  viejos 

guardando  tus  palabras  he  entendido. 

Por  las  palabras  de  tu  ley 

mis  pasos  atajé  del  mal  camino. 

Y  tu  palabra  como  miel  muy  dulce, 
así,  Señor,  como  la  miel  me  ha  sido. 

Nun 

Lámpara  es  a  mis  pies,  lumbre  a  la  senda 
tu  palabra.  En  tus  juicios  yo  me  afirmo. 
Acepta  el  homenaje  de  mis  labios. 
Mi  alma  está  en  mi  palma  de  continuo. 
Armáronme  sus  lazos  los  perversos. 
Empero  no  seguí  por  sus  desvíos. 

Y  fui  dichoso  por  tus  mandamientos. 
Yo  tomé  de  heredad  tu  amor,  Dios  mío. 
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Sámec 

Detesté  la  doblez  de  corazón. 
Sólo  en  tu  ley  quiero  mi  auxilio. 
En  tu  palabra  mi  esperanza  puse. 
Aprendan  en  mi  ejemplo  los  impíos. 
Susténtame  en  tu  ley  y  seré  salvo. 
Escoria  y  nada  más  son  los  malignos. 
Traspasa  tu  temor  mi  pobre  carne. 
Se  estremece  mi  carne  por  tus  juicios. 

Ain 

No  me  abandones  a  los  opresores 
porque  justicia  y  rectitud  practico. 
Responde  por  tu  siervo,  Jehová. 
No  sea  de  soberbios  oprimido. 
Tiempo  es  de  obrar.  Tus  leyes  derribaron. 
Yo  más  que  oro  y  topacios  las  estimo. 
Por  eso  ando  la  senda  de  tus  leyes. 
Detesté  del  engaño  los  caminos. 

Pe 

Maravillosos  son  tus  testimonios. 

Por  tanto  los  guardé  desde  el  principio. 

Para  pedir  tus  mandamientos 

Mi  boca  abro  y  suspiro. 

A  tu  palabra  ordena  Tú  mis  pasos. 
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Véame  del  violento  redimido. 

Mucho  lloraron  ya  mis  ojos 

por  apartarme  de  tus  santos  juicios. 

Zade 

Justo  eres  ¡oh  Jehová!  Tus  juicios,  rectos. 

Los  mandamientos  de  tu  ley,  benignos. 

Los  malos  tus  palabras  olvidaron. 

El  celo  que  me  dio  me  ha  consumido. 

En  la  tribulación  y  la  congoja 

sólo  en  tus  mandamientos  yo  medito. 

Hazme  llegar  la  luz  de  tus  preceptos 

y  yo  podré  decir  que  entiendo  y  vivo. 

Cof 

Señor,  siempre  en  tu  ley  yo  quiero  estar. 
Con  tu  ley  este  fiel  corazón  mío. 
¡Señor!,  clamé.  ¡Socórreme!  En  tu  busca 
yo  a  la  mañana  me  anticipo. 
Me  persiguen  aquellos  que  dejaron 
tus  mandamientos  por  su  ley  de  inicuos. 
Pero  son  para  siempre  tus  preceptos. 
Ha  tiempo  que  lo  sé  muy  bien  sabido. 

Res 

Socórreme,  Señor,  en  la  aflicción, 
que  yo  tu  ley  he  preferido. 
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Sea  mi  pleito  como  pleito  tuyo; 
no  como  pleito  mío. 

Confié  en  tu  ley  por  más  que  fueran  tantos 
los  prevaricadores  y  enemigos. 
Tu  palabra  es  verdad  para  los  tiempos 
y  eternos  son  tus  juicios. 

Sin 

Me  persiguieron  príncipes  sin  causa. 
Pero  sin  causa  perseguido, 
me  regocijo  yo  con  tu  palabra 
y  el  engaño  aborrezco  y  abomino. 
Siete  veces  al  día  yo  te  alabo 
por  la  justicia  de  tus  juicios. 
Tu  salud  esperando  ¡oh  Jehová! 
solamente  hacia  Ti  van  mis  caminos. 

Tau 

Llegue  a  Ti  mi  clamor.  Entendimiento 
quiero  tener  en  tus  preceptos  mismos. 
Rebosarán  mis  labios  alabanzas 
diciendo  la  justicia  de  tus  dichos. 
Deseado  he  tu  salud  ¡oh  Jehová! 
Viva  mi  alma  y  ayúdenme  tus  juicios. 
Me  perdí  como  oveja  que  se  pierde. 
Si  Tú  eres  mi  Pastor,  no  me  he  perdido. 
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Salmo  CXX 

Primero  de  los  quince  salmos  llamados 
graduales  o  cánticos  de  las  gradas,  por- 
que los  peregrinos,  al  subir  las  de  Jeru- 
salén,  los  entonaban. 

En  la  angustia  llamé  al  Señor  y  oyóme. 

¡Oh  Dios!  Libra  mi  alma 

de  mentiroso  labio, 

de  lengua  gue  defrauda. 

¿Qué  se  te  habrá  de  dar  o  bien  gué  fruto 

sacarás  tú,  lengua  gue  engañas 

Saetas  muy  agudas, 

devoradoras  llamas. 

¡Ay  de  mí  desterrado  por  Mesec, 

y  gue  en  Cedar  tengo  morada! 

Yo  el  pacífico  fui.  Mas  con  la  guerra, 

ellos  gue  odian  la  paz,  me  contestaban. 

Salmo  CXXI 

A  los  montes  mis  ojos  alzaré 

porgue  de  allí  la  protección  me  llega. 

Mi  socorro  es  de  parte  de  Jehová 

gue  hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

Por  Él  no  habrán  de  resbalar  tus  pies 

ni  ha  de  dormir  aguel  gue  te  proteja. 
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Así  tampoco  ha  de  dormir 

el  que  guarda  a  Israel  con  su  derecha. 

Él  es  quien  te  custodia, 

Él  es  el  guardador  que  está  a  tu  diestra. 

No  será  que  de  día  el  sol  te  canse 

ni  de  noche  la  luna  dura  sea. 

Jehová  te  guardará  de  todo  mal 

y  te  preservará  como  Él  preserva, 

tus  salidas  y  entradas  custodiando 

ahora  y  siempre  hasta  la  vida  eterna. 

Salmo  CXXII 

Yo  me  he  alegrado  con  los  que  decían: 
A  la  casa  de  Dios  debemos  ir. 
Nuestros  pies  estuvieron  a  tus  puertas, 
Jerusalén  que  siempre  firme  vi. 
Allí  suben  las  tribus  del  Señor; 
todas  las  tribus  siempre  al  mismo  fin 
de  tributarle  a  Jehová  sus  loas: 
que  allí  están  los  sitiales  de  David. 
Pedid  los  bienes  de  la  paz  ahora 
para  ella  y  ricos  en  su  amor  vivid. 
Por  amor  de  mi  hermano  y  compañero 
la  paz  yo  quiero  allí. 
Por  amor  a  la  causa  de  Jehová 
yo  todo  bien  he  de  llevarte  a  ti. 
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Salmo  CXXIII 

Alcé  los  ojos  al  que  está  en  los  cielos, 

como  los  siervos  con  atentos  ojos 

miran  la  diestra  de  sus  fuertes  amos 

y  las  siervas  al  ama.  Es  así  como 

nuestros  ojos  se  fijan  en  Jehová 

hasta  que  haya  clemencia  de  nosotros. 

Que  tu  clemencia  con  nosotros  sea. 

Tú  con  nosotros,  Misericordioso. 

Harto  nos  pesa  el  vilipendio  ya 

de  tanto  y  tanto  oprobio. 

La  mofa  de  los  ricos  recogemos 

y  el  triste  escarnio  del  soberbio  somos. 

Salmo  CXXIV 

De  no  estar  Dios  al  lado  de  nosotros 

cuando  ellos  levantaron  sus  espadas 

con  un  furor  de  incendio  y  como  cuando 

hay  avenida  de  impetuosas  aguas, 

entonces  nos  vencieran 

y  nuestro  corazón  nunca  escapara. 

¡Bendito  sea  Jehová 

que  no  nos  dio  por  presa  de  su  saña! 

Y  cual  ave  del  lazo  que  le  tienden 

los  cazadores  escapó  nuestra  alma. 

El  Nombre  del  Señor  que  hizo  los  cielos 

y  la  tierra,  es  la  fuerza  que  nos  salva. 
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Salmo  CXXV 

Los  que  confían  en  Jehová  seméjanse 
al  monte  Sión  que  para  siempre  es. 
Como  rodeada  está  de  montes 
Jerusalén, 

asi  roaea  Jehová  a  su  pueblo, 
y  será  siempre  como  siempre  fué. 
Y  no  alzarán  su  cetro  los  impíos 
sobre  la  suerte  del  varón  de  fe 
para  que  éste  no  caiga  en  el  partido 
del  hombre  inicuo,  del  varón  infiel. 
¡Oh  Jehová!  bendice  Tú  a  los  buenos: 
a  los  varones  rectos  hazles  bien. 
Pero  al  que  se  echa  por  tortuosas  vías, 
arrebátelo  Dios.  Paz  a  Israel. 

Salmo  CXXVI 

Al  retorno  a  Sión  de  los  cautivos, 
Señor,  seremos  como  los  que  sueñan. 
De  risa  habrá  de  henchirse  nuestra  boca 
y  de  alabanzas  nuestra  lengua. 
Que  será  cuando  digan  los  gentiles: 
Con  estas  gentes  Dios  hizo  grandezas. 
Pues  grandes  cosas  hizo  Jehová 
con  nosotros.  De  gozo  Dios  nos  llena. 
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Haz  volver  ¡oh  Jehová!  nuestros  cautivos 

cual  torrente  del  sur  cuando  se  encrespa. 

Rebosantes  de  dicha  han  de  segar 

los  que  con  llanto  siembran. 

Con  lágrimas  arrojan  la  simiente 

sobre  la  triste  tierra. 

Pero  con  sus  gavillas  jubilosos 

entre  canciones  vuelvan. 

Salmo  CXXVII 

Si  no  es  Jehová  quien  el  hogar  construye, 

si  no  edifica  Jehová  la  casa, 

en  vano  vienen  los  que  la  edifican. 

Éstos  en  vano  la  trabajan. 

Y  si  Él  no  guarda  la  ciudad, 

en  vano  velan  en  redor  las  guardias. 

¿Para  qué  el  madrugar  y  el  acostaros 

tan  tarde  y  el  comer  tal  pan  da  lágrimas? 

Como  entre  sueños  trae  Dios 

el  pan  feliz  para  su  gente  amada. 

He  aquí  la  herencia  de  Jehová:  los  hijos. 

Éste  es  el  galardón  que  Dios  nos  manda. 

Como  flechas  en  mano  del  valiente, 

así  los  hijos  de  la  edad  lozana. 

¡Oh  bienaventurado  el  que  año  y  año 

de  esas  saetas  proyevó  su  aljaba! 


195 


LOS  S A L M O S 

No  se  verá  ele  nadie  avergonzado 
delante  de  la  puerta  de  su  casa. 

Salmo  CXXVIII 

¡Oh  bienaventurado  todo  aquel 

que  teme  a  Dios  y  en  sus  caminos  anda! 

Comiendo  del  trabajo  de  tus  manos 

sólo  habrá  bendición  en  tu  morada. 

Tu  mujer  hacendosa 

será  como  la  parra, 

como  la  parra  que  echa  fruto 

sobre  los  lados  de  la  casa, 

y  tus  hijos  serán  como  pimpollos 

de  olivo  en  torno  de  tu  mesa  grata. 

Así  serán  benditos  los  varones 

que  por  temor  de  Dios  guardan  el  alma. 

A  tal  varón  Dios  lo  bendiga  siempre, 

desde  Jerusalén  sea  con  él, 

y  ver  puedan  los  hijos  de  sus  hijos 

la  paz  en  Israel. 

Salmo  CXXIX 

Mucho  desde  mancebo  me  angustiaron: 
que  lo  diga  Israel,  con  obras  malas. 
Mas  no  prevalecieron.  Muchas  veces 
aradores  me  araron  las  espaldas 
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haciéndome  muy  luengos  surcos; 
mas  coyundas  y  lazos  Dios  desata. 
Confundidos  serán  y  en  fuga  puestos 
los  que  aborrecen  al  Señor  con  saña. 
Serán  como  la  hierba  del  tejado, 
marchita  antes  que  salga, 
sin  que  haya  nunca  segador  para  ella 
ni  cómo  hacer  gavillas  ni  brazadas. 
Tampoco  nunca  dijo  al  contemplarlos 
el  caminante  que  pasaba: 
Para  todos  vosotros  bendición. 
En  nombre  del  Señor  esta  palabra. 

Salmo  CXXX 

De  lo  profundo  yo  te  llamo  ¡oh  Dios! 

Mi  voz  de  lo  profundo  a  Ti  te  llama. 

Estáme  atento  a  mi  oración,  Dios  mío. 

Escucha,  escucha  mi  plegaria. 

Si  al  pecador  antes  mirares 

¿quién  resistir  podría  tu  mirada? 

Pero  en  Ti  vive  la  misericordia 

y  confiando  en  tu  ley  espera  mi  alma. 

Yo  la  promesa  del  Señor  espero, 

más  que  el  nocturno  centinela  el  alba. 

Confíe  en  Jehová  siempre  Israel 

y  total  redención  tendrá  mañana. 
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Salmo  CXXXI 

Si  no  ensoberbecido, 

si  no  en  grandezas  para  mí  muy  altas, 

anduve,  ni  en  extrañas  maravillas, 

y  al  hablar  preferí  ser  el  que  calla, 

como  el  niño  a  quien  da  su  madre  el  pecho 

espera  mi  alma. 

Que  también  Israel  ahora  y  siempre 
tenga  en  Jehová  su  amor  y  su  esperanza. 

Salmo  CXXXII 

Acuérdate  ¡oh  Jehová! 
De  David  y  la  gran  piedad  de  su  alma 
cuando  al  Dios  de  Jacob  hizo  este  voto: 
No  entraré  en  el  abrigo  de  mi  casa, 
ni  he  de  subir  al  lecho  de  mi  estrado, 
ni  posaré  la  sien  en  plumas  blandas, 
ni  daré  sueño  a  mis  cansados  ojos, 
mientras  no  le  alce  a  Jehová  morada. 
He  aquí  que  en  Efrata  hablar  oímos 
que  estaba  su  lugar  allá  en  Efrata. 
Y  decían  también,  cerca  del  bosque: 
De  sus  pies  adoremos  la  peana. 
¡Levántate,  Señor, 
camina  hacia  tu  estancia! 
A  tu  reposo  ven  y  aquí  contigo 
esté  a  la  par  la  majestad  del  arca. 
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Tus  sacerdotes  de  Justicia  vístanse 

y  alégrese  en  redor  la  gente  santa. 

Por  amor  de  David  el  siervo  tuyo, 

no  apartes  de  tu  ungido  la  mirada. 

Jehová  juró  a  David  verdad  eterna: 

Descendientes  pondré  de  tus  entrañas 

en  el  trono  real,  y  si  tus  hijos 

guardar  saben  mi  alianza, 

también  sus  hijos  para  siempre 

se  asentarán  en  él.  Jehová  su  casa 

escogió  por  los  tiempos  y  es  Sión 

su  habitación  y  su  morada. 

Ya  para  siempre  mi  mansión  es  ésta. 

Es  ésta  la  mansión  gue  codiciaba. 

De  bendiciones  colmaré  a  las  viudas. 

De  pan,  casa  del  pobre,  estarás  harta. 

Vestirán  santidad  los  sacerdotes. 

Los  fieles  cantarán  canción  ufana. 

El  cetro  de  David  florecerá. 

Para  mi  ungido  aparejé  la  lámpara. 

Sus  enemigos  correrán  confusos 

y  en  su  diadema  brillará  mi  gracia. 

Salmo  CXXXIII 

Mirad  cuán  bueno  y  suave 

es  habitar  en  hermandad  confiada. 

Como  perfume  derramado 

en  la  cabeza  y  en  la  barba; 
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en  la  barba  de  Aarón 
que  hasta  la  orla  de  su  manto  baja; 
o  bien  como  el  rocío  del  Hermán 
que  sobre  el  monte  Sión  resbala. 
Rocío  en  que  el  Señor  la  vida  eterna 
por  bendición  derrama. 

Salmo  CXXXIV 

(último  de  los  graduales) 

Bendecid  a  Jehová  todos  los  siervos 
de  su  divina  casa  eterna: 
los  que  estáis  en  la  casa  de  Jehová: 
los  que  de  noche  estáis  en  ella. 
Alzad  hacia  el  santuario  bendiciéndole. 
De  noche  alzad  las  manos  vuestras. 
Y  el  Señor  te  bendiga  desde  Sión: 
el  Hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra. 

...  Salmo  CXXXV 

Alabad,  siervos  del  Señor,  su  Nombre: 
los  que  estáis  en  los  atrios  y  en  los  patios 
de  la  casa  de  Dios.  Dadle  alabanza 
porque  es  bueno  Jehová.  Cantadle  salmos 
al  Nombre  suyo,  pues  su  Nombre  es  suave. 
Su  Nombre,  regalado. 
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A  Jacob  prefirió  Jehová  consigo 

y  a  Israel  de  heredad.  ¡Cómo  Él  es  magno! 

Dios,  nuestro  Dios,  sobre  los  dioses  manda. 

Mayor  que  todos.  Los  demás,  debajo. 

Cuanto  Dios  quiso  hacer  hizo  en  los  cielos. 

Y  en  la  tierra  y  los  mares  hizo  tanto 

como  quiso  también,  y  en  los  abismos. 

Las  nubes  saca  de  lejanos  cabos, 

los  vientos  trae  de  su  escondedero 

y  para  hacer  la  lluvia  hace  el  relámpago. 

Es  el  que  hirió  en  Egipto  al  primogénito 

así  del  hombre  como  del  ganado 

y  envió  señales  a  la  tierra  en  contra 

de  Faraón  y  sus  vasallos. 

Naciones  destrozó  y  a  fuertes  reyes 

hizo  bajar  del  trono  ensangrentados. 

A  Sehón  amorreo,  al  de  Basán, 

y  a  los  de  Canaán.  Y  dio  sus  campos 

como  heredad  para  Israel, 

como  heredad  para  su  pueblo  amado. 

Jehová,  tu  Nombre  es  sempiterno; 

tu  memoria  en  los  años  y  los  años. 

Jehová  a  su  pueblo  regirá 

como  su  juez  y  protector  sentado. 

Solamente  oro  y  plata  son  los  ídolos; 

obra  de  humanas  manos. 

Boca  tienen,  mas  no  hablan.  Tienen  ojos, 

mas  no  ven.  Sus  oídos  ¿qué  escucharon? 
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Y  nunca,  nunca 

espíritu  de  vida  habrá  en  sus  labios. 
Como  ellos  sean  los  que  los  fabrican 
o  en  ellos  su  confianza  han  colocado. 
¡Oh  casa  de  Israel!  Bendice  a  Dios. 
¡Oh  casa  de  Aarón!  Bendice  a  Dios. 
¡Oh  casa  de  Leví!  Bendice  a  Dios. 
Los  que  teméis  a  Jehová,  también 
bendecid  en  Sión,  montaña  suya, 
al  Dios  que  mora  en  su  Jerusalén. 
Aleluya. 

Salmo  CXXXVI 

Alabad  a  Jehová  porque  Él  es  bueno. 
(Y  para  siempre  es  su  misericordia.) 
Al  Dios  de  dioses  alabad. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
Alabad  al  Señor  de  los  Señores. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
Al  que  sólo  hace  qrandes  maravillas. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
Al  que  creó  los  cielos  sabiamente. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
Que  la  tierra  afianzó  sobre  las  aquas. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
Al  que  hizo  los  qrandes  luminares. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
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Al  sol  para  el  dominio  de  los  días. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Y  a  la  luna  y  estrellas  de  las  noches. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Al  que  en  Egipto  hirió  a  sus  primogénitos. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Al  que  sacó  a  Israel  de  en  medio  de  ellos. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Con  mano  fuerte  y  extendido  brazo. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Al  que  en  dos  partes  dividió  el  Mar  Rojo. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Y  pasar  hizo  a  Israel  en  medio. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Y  hundió  en  el  mar  del  Faraón  las  huestes. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Al  que  a  su  pueblo  pastoreó  en  el  yermo. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Al  que  hirió  a  grandes  reyes  poderosos. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

A  Sehón,  que  era  rey  del  amorreo. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Y  a  Og,  rey  de  Basan. 

(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Y  dio  su  tierra  en  heredad. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
En  heredad  a  Israel  su  siervo. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
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Al  que  en  nuestro  dolor  nos  recordó. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Y  nos  libró  de  nuestros  enemigos. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Y  da  mantenimiento  a  toda  carne. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 
Alabad  al  Señor  que  está  en  los  cielos. 
(Porque  es  eterna  su  misericordia.) 

Salmo  CXXXVII 

Junto  a  los  tristes  ríos  nos  sentamos 

de  Babilonia  infiel.  Y  en  su  campaña 

lloramos  acordándonos  de  Sión 

con  muchas  lágrimas. 

De  los  sauces  que  están  junto  a  los  ríos 

colgamos  nuestras  arpas. 

Nos  decían:  Cantad  canción  alegre. 

A  nosotros,  cautivos  de  su  saña. 

¿Cómo  cantar  los  cantos  del  Señor, 

sus  cantos  de  alegría  en  tierra  extraña? 

Si  te  olvidare  yo,  Jerusalén, 

mi  mano  diestra  séame  olvidada. 

Mi  lengua  pegúese  a  mis  paladares, 

si  no  fueses,  ciudad,  toda  mi  gracia. 

Recuerda  al  edomita  en  aquel  día 

diciendo:  Esta  ciudad,  toda  arrasadla. 
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¡Oh  Babilonia  miserable!  Venga 

el  que  te  dé  tu  justa  paga. 

¡Dichoso  aquel  que  asiere  a  tus  pequeños 

y  en  duro  pedernal  los  estrellara! 

Salmo  CXXXVIII 

Con  todo  el  corazón  he  de  alabarte 
delante  de  los  dioses  con  mis  salmos. 
Inclinado  en  el  templo  de  tu  gloria 
con  todo  el  corazón  tu  Nombre  alabo, 
pues  sobre  toda  cosa  engrandeciste 
tu  Nombre  santo. 

Cuando  yo  te  invoqué  Tú  me  escuchaste 
y  me  fortaleciste  con  tu  amparo. 
Confesarte  han,  Jehová,  los  reyes  todos 
porque  grande  es  tu  Nombre. 
Y  Tú,  el  muy  alto, 

pones  los  ojos  en  el  que  es  humilde 
y  al  soberbio  lo  dejas  alejado. 
En  la  tribulación  me  socorriste. 
Del  enemigo  me  salvó  tu  brazo. 
Porque  es  eterna  tu  misericordia, 
nunca  olvides  las  obras  de  tus  manos. 

Salmo  CXXXIX 

Señor,  Tú  me  probaste  y  conociste. 
Conoces  mi  sentarme  y  levantarme. 
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Señor,  de  lejos  en  mis  pensamientos 

con  tu  mirada  penetraste. 

Bien  sabes  Tú  de  todos  mis  caminos. 

Escudriñas  mi  andar  y  mi  acostarme. 

Tú  prevés  todas  las  acciones  mías 

y  oyes  mi  dicho  aunque  mis  labios  callen: 

que  aun  no  están  las  palabras  en  mi  lengua 

y  Tú  las  sabes. 

Tú  me  formaste  y  sobre  mí  pusiste 

tu  santa  mano.  ¡Oh  Dios!  ¡Cuan  admirable 

se  mostró  en  mí  tu  ciencia! 

Incomprensible  para  humano  alcance. 

¿Adonde  iré  que  yo  de  Ti  me  aleje? 

¿Adonde  habré  de  huir  que  te  me  aparte? 

Si  a  los  cielos  subiere,  allí  estás  Tú, 

y  en  los  abismos  si  hasta  allí  bajare. 

Si  tomase  las  alas  de  la  aurora 

y  hasta  el  último  cabo  el  mar  cruzase, 

allá  también  me  llevará  tu  diestra 

y  tu  mano  estará  para  tomarme. 

Tal  vez  dije:  Tinieblas, 

tinieblas,  ocultadme. 

Pero  aun  las  sombras  resplandecerían 

para  tus  ojos  denunciándome. 

Porque  el  día  y    la  noche, 

la  tiniebla  y  la  luz  te  son  iguales. 

Señor,  formaste  las  entrañas  mías, 

me  tejiste  en  el  vientre  de  mi  madre. 
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De  prodigioso  modo  me  formaste. 

De  admiración  el  alma  se  deshace. 

Cuando  secretamente  era  formado, 

escrito  todo  estaba  desde  antes 

en  tu  libro  y  sabida  toda  cosa 

sin  que  una  sola  falte. 

¡Cómo  sabes  honrar  a  tus  amigos! 

Su  número,  incontable. 

Son  más  que  las  arenas.  Me  despierto 

y  estoy  siempre  contigo  al  despertarme. 

¡Si  acabases,  Señor,  con  los  impíos 

y  me  alejases  al  varón  de  sangres 

que  contra  Ti  blasfema 

y  se  atreve  soberbio  a  desafiarte! 

¿Cómo  no  odiar  a  los  que  te  aborrecen 

y  no  execrar  a  los  que  te  combaten? 

Los  odio  porque  a  Ti  te  aborrecieron, 

como  si  a  mí  me  odiasen. 

Examíname  ¡oh  Dios!  pruébame  y  mira 

si  anduve  senda  de  perversidades. 

Llévame  Tú  por  el  camino. 

Hacia  la  eternidad  quieras  llevarme. 

Salmo  CXL 

¡Oh,  líbrame,  Señor,  del  hombre  malo! 
Líbrame  del  varón  de  alma  perversa; 
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de  los  que  siempre  iniquidad  maquinan; 

de  los  excitadores  de  contienda. 

Guárdame  Tú,  Señor, 

de  los  que  aquzan  viperina  lengua 

y  que  veneno  de  áspid  solamente 

tienen  debajo  de  ella. 

Defiéndeme  de  manos  del  impío 

y  de  los  hombres  de  violencia 

que  pusieron  tropiezos  a  mi  paso 

con  sus  lazos  y  redes  en  mi  senda. 

He  dicho  a  Jehová:  Dios  mío,  escucha, 

porque  siempre  serás  mi  sola  fuerza 

y  el  día  de  las  armas 

la  protección  de  mi  cabeza. 

No  me  entregues,  Señor,  a  los  soberbios 

para  que  más  se  ensoberbezcan. 

No  permitas  el  triunfo  del  impío. 

Deshechos  rueden  los  que  ya  me  cercan. 

Sobre  ellos  caigan  ascuas 

y  su  malignidad  sobre  ellos  venga. 

Al  vivo  fuego  precipítalos 

y  nunca  más  se  yergan. 

No  medre  el  insolente 

y  desdichado  fin  halle  en  la  tierra. 

Pero  yo  sé  que  Jehová 

saldrá  del  desvalido  a  la  defensa. 

Tu  Nombre  alabarán  todos  los  justos. 

Los  rectos  estarán  en  tu  presencia. 
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Salmo  CXLI 

Señor,  a  Ti  he  llamado. 

Apresúrate  a  mí  cuando  te  llame. 

Enderezada  sea  mi  oración 

siempre  de  Ti  delante 

como  un  incienso  y  que  mis  dones  sean 

así  como  una  ofrenda  de  la  tarde. 

Pon  ¡oh  Jehová!  guarda  a  mi  boca. 

Que  Tú  la  puerta  de  mis  labios  guardes. 

No  dejes  deslizar  mi  corazón 

a  las  malicias  que  al  mortal  atraen; 

ni  coma  los  potajes  regalados 

que  adereza  el  varón  de  iniquidades. 

Hiérame  el  justo  con  misericordia: 

su  reprimenda  es  como  un  óleo  suave. 

Y  mi  oración  será  con  él 

para  el  alivio  de  sus  males. 

Confundidos  un  día  sus  caudillos, 

se  estrellarán  contra  los  peñascales; 

y  allí  conocerán  que  mis  palabras 

fuéronles  blandas  y  veraces. 

Como  quien  parte  o  hiende  leña 

así  caemos  en  la  tumba.  Guárdame. 

Tú  no  tengas  en  poco  al  alma  mía. 

Guárdala  del  varón  de  iniquidades. 

Guárdame  de  los  lazos  del  impío. 

Que  él  se  enrede  en  su  red  y  que  yo  pase. 
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Salmo  CXLII 

Yo  clamaré  a  Jehová  misericordia. 

Delante  de  Él  denunciaré  mi  angustia. 

Ciertamente  en  mi  pecho  es  la  congoja, 

pero  en  sus  ojos  son  tedas  las  rutas. 

Tú  sabes  que  en  la  senda  me  echan  lazos. 

Lazos  que  pueden  ser  mi  sepultura. 

A  la  derecha  miro  y  me  pregunto: 

¿Dónde  ahora  mi  vida  se  refugia? 

Pero  yo  a  Ti  clamé  porque  Tú  eres 

mi  esperanza  en  la  vida.  Oye  mi  súplica. 

Líbrame  Tú  de  mis  perseguidores. 

Señor,  mi  voz  escucha. 

Saca  a  mi  alma  de  la  dura  cárcel 

y  yo  a  tu  Nombre  cantaré  dulzuras. 

El  bien  que  Tú  me  hicieres 

será  corona  de  las  gentes  justas. 

Salmo  CXLIII 

Oye,  Jehová,  mis  ruegos. 

Respóndeme  por  tu  justicia  y  no  entres 

en  juicio  con  tu  siervo  porque  nunca 

se  justificará  ningún  viviente. 

El  enemigo  perseguía  a  mi  alma. 

Como  los  muertos  habité  en  la  muerte. 
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En  tinieblas  quedé  dentro  de  mí; 
mas  de  remotos  días  acordóme 
y  de  las  obras  de  tus  sabias  manos 
omnipotentes. 

A  Ti  mis  brazos  extendí:  que  mi  alma 
como  tierra  sedienta  desfallece. 
Respóndeme,  respóndeme. 
A  mí  tu  rostro  vuelve. 
No  sea  desechado. 
Entre  los  muertos  no  me  cuentes. 
Oiga  ya  con  el  alba  tu  clemencia. 
Tengo  en  Ti  mi  esperanza.  No  me  dejes. 
Hazme  saber  tu  voluntad  y  senda, 
porque  mi  Dios  Tú  eres. 
Llévame  así  por  el  camino  llano. 
Que  mi  vida  tu  Espíritu  preserve. 
Por  tu  justicia  sacarás  mi  alma 
de  los  peligros  de  la  muerte. 
Destruye  Tú,  destruye  a  mi  enemigo 
y  sea  yo  tu  siervo  siempre. 

Salmo  CXLIV 

Loado  sea  Jehová,  mi  roca. 
Él  adiestra  mi  mano  a  la  batalla. 
Misericordia  mía  y  mi  castillo, 
mi  amparo  y  mi  confianza; 
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el  que  a  los  pueblos  que  doblego 
bajo  mi  paso  allana. 

Mas  ¿qué  es  el  hombre,  di,  que  así  le  cuidas 

y  familiar  te  le  haces?  ¿Cuál  la  causa? 

Nada,  nada  es  el  hombre,  y  son  sus  días 

como  sombra  que  pasa. 

Mueve,  Señor,  los  cielos  y  desciende. 

Humo  echarán  los  montes  si  Tú  bajas. 

Relampaguea,  envía  tus  saetas. 

Toda  la  tierra  quedará  turbada. 

Redímeme  y  escápame 

de  aquestas  muchas  aguas. 

Sácame  del  poder  de  gente  extraña; 

cuya  boca  es  mentira  y  vanidad 

y  cuyas  manos  perdición  preparan. 

Te  cantaré,  Señor,  cántico  nuevo: 

cántico  nuevo  en  decacorde  arpa. 

A  ti  que  la  victoria  das  al  rey 

y  a  David  libras  de  sañuda  espada. 

Redímeme  y  escápame 

de  aquesta  gente  extraña, 

cuya  boca  es  mentira  y  vanidad 

y  cuyas  manos  perdición  preparan. 

Que  nuestros  hijos  como  plantas  sean 

crecidas  y  lozanas, 

y  nuestras  hijas  como  en  los  palacios 
molduras  de  columnas  bien  labradas. 
Estarán  bien  provistos  los  graneros. 
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Sean  fecundas  por  demás  las  vacas 

y  también  a  millares  multipliqúese 

la  oveja  en  las  majadas. 

No  haya  traidoras  brechas  en  los  muros 

de  la  ciudad  ni  llanto  haya  en  sus  plazas. 

¡Oh  bienaventurados  pueblos  tales: 

pueblos  del  Dios  de  bienaventuranza! 

Salmo  CXLV 

Ensalzaré  tu  Nombre,  Dios  y  Rey: 

tu  Nombre  por  el  siglo  y  para  siempre. 

Grande  es  Jehová  mi  Dios,  de  una  grandeza 

que  nuestro  barro  comprender  no  puede. 

Generaciones  y  generaciones 

habrá  que  Te  pregonen  y  celebren 

en  la  magnificencia  de  tu  gloria 

para  notificar  todos  tus  bienes 

y  predicar  tus  maravillas  santas 

y  cuán  terrible  y  poderoso  eres. 

Pero  también  tu  suavidad  y  gracia, 

y  a  boca  llena,  tus  clemencias  cuenten. 

Tu  reino  es  reino  de  los  siglos  todos 

y  de  la  vida  y  la  verdad  perennes. 

Él  es  el  que  levanta  al  oprimido; 

Él,  quien  a  todo  el  que  cayó  sostiene. 

Todos  los  ojos  a  Ti  miran 

y  a  su  tiempo  las  viandas  Tú  les  tiendes. 
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Abres  la  mano  y  hartas 

y  desparramas  bendición  alegre. 

Justo  es  Jehová  por  sus  caminos  y  hace 

las  cosas  misericordiosamente. 

Pronto  está  para  todo  el  que  le  invoca, 

pronto  a  la  voluntad  del  que  le  teme. 

Él  siempre  ha  de  guardar  a  los  que  le  aman. 

Pero  el  impío  rodará  impotente. 

Alabanzas  de  Dios  mis  labios  digan: 

su  gloria  por  el  siglo  y  para  siempre. 

Salmo  CXLVI 

Alaba  ¡oh  alma  mía!  a  Jehová. 

Diré  salmos  a  Dios  mientras  viviere. 

No  confiéis  en  los  príncipes,  ni  en  hijos 

de  humana  carne  que  salvar  no  pueden. 

Vuela  su  alma  y  al  polvo  torna  el  hombre. 

Sus  designios  con  él  allí  perecen. 

¡Oh!  Bienaventurado  el  que  confía 

en  el  Dios  de  Jacob.  Él  sí  protege. 

El  que  formó  los  cielos  y  la  tierra, 

el  mar  y  todo  lo  que  en  él  se  mueve. 

Pan  al  hambriento  da,  prisiones  abre 

y  hace  justicia  al  que  el  injusto  ofende. 

Él  es  el  que  levanta  a  los  lisiados; 

el  que  a  los  ciegos  la  visión  devuelve. 

El  que  le  guarda  ley  al  extranjero 

y  al  huérfano  y  la  viuda  ampara  siempre. 
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Él  trastorna  la  senda  del  malvado 

y  será  siempre  Aquel  que  lo  destruya. 

Reinará  el  Dios  de  Sión  todos  los  tiempos. 

Aleluya. 

Salmo  CXLVII 

Alabad  al  Señor  porque  Él  es  bueno. 

Porque  es  suave  y  hermosa  su  alabanza. 

Reedificó  a  Jerusalén, 

y  a  los  dispersos  de  su  grey  reclama. 

Él  las  heridas  cura 

y  al  quebrantado  sana. 

La  muchedumbre  de  los  astros  cuenta 

y  a  cada  estrella  por  su  nombre  llama. 

Grande  es  Dios.  Nadie  nunca  medirá 

la  inenarrable  inteligencia  santa. 

Es  el  que  hace  caer  a  los  soberbios; 

el  que  al  humilde  ensalza. 

Cantadle  a  Jehová. 

Cantadle  al  son  del  arpa. 

Él  cubre  de  las  nubes  las  alturas 

y  lluvias  a  la  tierra  le  prepara. 

Hace  brotar  la  hierba  de  los  montes, 

y  toda  hierba  manda. 

Y  da  mantenimiento  a  los  ganados 

y  al  polluelo  del  cuervo  que  le  clama. 
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Del  brío  del  caballo  no  le  importa 

ni  del  hombre  veloz  por  las  distancias. 

Los  que  le  temen  y  los  que  confían 

en  su  misericordia:  ésos  le  agradan. 

Glorifica  al  Señor,  Jerusalén: 

que  Él  ha  fortificado  tu  muralla. 

Él  bendijo  a  tu  gente;  paz  te  dio 

y  grosuras  de  trigo  en  abundancia. 

Envía  su  palabra  al  mundo  y  presto 

va  por  el  mundo  su  palabra. 

Es  el  que  da  la  nieve 

que  cae  como  lana; 

y  así  como  ceniza 

deja  caer  la  escarcha. 

¿Quién  se  estará  delante  de  su  frío? 

Él  sabe  congelar  las  grandes  aguas. 

Pero  manda  su  voz  y  el  hielo  rómpese. 

Su  aliento  hace  soplar  y  el  agua  mana. 

Él  promulgó  su  ley  para  Jacob, 

sin  que  a  otra  nación  así  estatuya. 

Sus  juicios  y  sus  fueros  dio  a  Israel. 

Aleluya. 

Salmo  CXLVIII 

Alabad  a  Jehová  desde  los  cielos. 
Alabad  al  Señor  en  las  alturas. 
Alábenle  los  ángeles  celestes 
y  las  milicias  suyas. 
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Alabadle,  criaturas  de  sus  manos. 

Tú  el  sol.  Y  tú  la  luna. 

Alabadle  vosotras  las  estrellas, 

lucientes  de  luz  pura. 

Alabadle  los  cielos  de  los  cielos 

y  aguas  de  sobre  el  cielo  y  sus  anchuras. 

Toda  cosa  su  Nombre  glorifique. 

Glorifíquenle  todas,  una  a  una; 

porque  Él  las  hizo  para  siempre 

y  la  ley  que  les  dio  no  acaba  nunca. 

Alabadle,  criaturas  de  la  tierra, 

y  monstruos  de  los  mares  y  espeluncas. 

Alábenle  el  granizo,  el  viento,  el  fuego 

que  divinos  mandatos  ejecutan. 

Alábanle  los  montes  y  collados; 

los  cedros  y  los  árboles  de  fruta; 

las  fieras  y  ganados  y  reptiles 

y  el  ave  alada  que  los  aires  cruza. 

Su  glorificación  reyes  y  pueblos 

y  príncipes  y  jueces  le  tributan. 

Mancebos  y  doncellas,  viejo  y  mozo: 

todos  en  su  alabanza  se  reúnan. 

Sobre  la  tierra  se  exaltó  su  Nombre 

y  entre  los  astros  fúlgidos  alumbra. 

Él  exaltó  la  fuerza  de  su  pueblo. 

Que  su  pueblo  este  amor  le  retribuya. 

El  pueblo  suyo,  su  cercano  amigo. 

Aleluya. 


217 


LOS  SALMOS 


Salmo  CXLIX 

Cantad  a  Jehová  cántico  nuevo 

en  la  congregación  de  ios  piadosos. 

Alégrese  Israel  con  su  Hacedor. 

Con  su  Rey  tengan  todos  su  alborozo. 

Canten  y  dancen  con  pandero  y  cítara 

los  juveniles  coros. 

Porque  Jehová  contentamiento  puso 

en  ser  amigo  del  menesteroso. 

Se  gozarán  los  santos  con  su  gloria. 

En  sus  gargantas  estará  el  elogio 

del  Señor  y  en  sus  manos  una  espada 

para  la  hora  de  vengar  oprobios 

en  pueblos  y  naciones.  Y  engrillados 

serán  sus  reyes  y  varones  de  odios. 

El  juicio  del  Señor  ejecutando 

como  está  escrito  en  la  escritura  suya. 

Y  esto  gloria  ser  para  sus  santos. 

Aleluya. 

Salmo  CL 

Alabad  al  Señor  en  su  santuario 
y  en  el  cielo  en  que  está  su  fortaleza. 
Alabad  con  sus  muchas  maravillas 
las  extensiones  de  su  gloria  inmensa. 
Alabadle  con  cítara  y  salterio. 
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Y  a  sones  de  trompeta. 
Con  flautas  y  con  danzas. 
Con  órgano  y  con  cuerdas. 
Alabadle  con  címbalos  sonoros. 
Alabadle  con  címbalos  de  fiesta. 
Cada  instrumento  en  la  alegría  suya. 

Y  alabe  todo  espíritu  al  Señor. 
¡Aleluya! 
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